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VICARIO CttNERAL DE LA DIÓCESIS SE NEVSH8, CABA- 
LLERO DE LA ORDEN DE SAN SILVESTRE, INDI- 
VIDUO DE LA ACADEMIA DE LA RELIGIÓN 
CATÓLICA EN ROMA, ETC. 



Vidite, vigüate et orate» 
Ved, velad y pnui. 
SAN MARC, XII, 33* 



OON LICENCIA DEL ORDINARIO. 



MÉXICO: 1851. 

ImPBSK^A DX la VOB DB LA BXUOIOH, CALI DB lAK 
AaVBTlK HVM. 11. 



SBÑOB PBOVISoit: 

Debiendo esta imprenta de mi cargo dar principio á la reim* 
presión de la obra, cuyo título es: ¿A DONDE VAMOB A 
PARAR? como pflurt« que debe compoBer de la Biblioteca re- 
ligiomif científica y Uíeraria^ que bajo los aüapieios. y wa la 
aprobación de V. S. se está publicando: 

A V. S. suplico rendidamente se digne autorizarme al efecto 
con su superior permiso. 

Dios guarde á V. S. muchos años. México, Agosto 20 de 
ISñh-^Editardo Serrcu^^Qr. provisor y vicario general de es- 
te arzobispado. 



México, Agosto 20 de 1851. 

Pase á la censura del padre D. Buenaventura Armengol, y 
practicada, se proveerá. Lo decretó y rubricó el Sr. provisor y 
vicario general. — R, — Ltc. Paredes, notario mayor. 



BfUT ILLMO. SEÑOR. 



En eamidiiBieiito á lo dúpoesto por V. S. en sa decreto del 
:20 del comeóte mee j afio, he leído con detCDcion el libro, cojo 
litólo es ¿A DONDE VAMOS A PARAR? 7 oada he ha- 
llado eo él qoe obste á so reimpreeíon. 

El M>lo Dombre de so aotor ee on ebgio: coooeido eo toda la 
Eoropa por noa de cas ioteligeodae prÍTflegiadaB qoe la Pro- 
▼ideocia ha deparado eo eatoe roioosoe tiempos, para defeoder 
los sagrados dogmas de la ReligioD, lo ha hecho con no seceso 
el mas feliz en las difereotes obras qpie tíeoe dadas á la loz, j 
que han merecido siempre la aprobación mas completa; pero en 
la qoe Y. S. se ha dignado soietar á nú censara, parece qoe el 
aotor se ha excedido á tf oúsmo. Eo ella describe la historia 
dd cristíaoismo coo ona emdicíon, solidez y piedad qoe cooTcn- 
ce, á la vez qoe recrea y edifica: despoes de haber recorrido to- 
dos los acontecimientos mas notables ocorrídos en la Iglesia des- 
de so cooa hasta noestros diaiB^ y héchooe cargo sobre las prole- 
das, relativas & la eonsomacioD de los tiempo^ al fiíar so aten- 
ción en el loctooeo espectácolo qoe por todas partes presenta el 
orbe entero, se atreve á indicar con magestad y arreglo & los 
orácolos divinos y creencia de la Iglesia, so opinión concernien- 
te al fin del moodo. Nada se encoentra en so lectora qoe no 
sea segoro, y qoe no condozea á la piedad y reforma de eos- 
tombres; jozgo, poes, qoe no hay inconveniente en qoe V. S. 
aotorice so reimpresión con so soperior pemuso. * 

Dios goarde á Y. S. mochos años. México, Agosto 25 de 
1851. — Buenavaitiara ÁrmengoL 



México, Agosto 30 de 1851. 

Yisto el anterior dictamen del padre D. Boenaventora Ár- 
mengoL á coya censora pasó la obrita. titolada: ¿A DONDE 
YAMOS A PARAR? concedemos noestra licencia para so 
impresión, insertándose la censara y este decreto, sin qoe poe- 
da salir & la loz pública aotes de qoe sea revímda por el padre 
consoltante. Lo decretó y firmó el Sr. provisor y vicario ge- 
oeraL 4:c. — 3Í. — CararrubioM. — Lie. Ángulo. 



¿A. DONDE VAMOS A PABAR? 

la ftnilia y a cada uno de sns nSamliroar a loe padrw, a loa liijM, 

a loa joTenea, a loa anoianoa. 

laUE DAlÉirO os HA HECHOf 



I. 



Acercábase la hora fatal: las potestades de las ti- 
nieblas se habian desenfrenado; y he aquí que todo un 
pueblo dominado de un espíritu de furor y de vértigo, 
se apodera del Justo. Los propios discípulos de éste, 
educados en su escuela, alimentados con su pan, col- 
mados de caricias; sus discípulos que acaban de jurar- 
le una fidelidad á toda prueba, le abandonan y le nie- 
gan: uno de ellos le ha vendido. Atado como un mal- 
hechor, es conducido de tribunal en tribunal, por las ca- 
lles de una gran ciudad. Hombres, mugeres, niños, ma- 
gistrados, ancianos con los cabellos blancos, todos han 
acudido y forman la tumultuaria comitiva. De entre 
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aquella multitad horrible como un hombre ébño, y agi- 
tada como mi mar bonascoso, salen inoesaatemente gri- 
tos de muerte. El odio impaciente no puede aguardar la 
sentencia que ha de entregarle el inocente. Escápenle 
enol xo^tiQ, le abofetean» le azotan con ^aiasjiaata dejar 
desoabievlBs4a9-vefta8^ k» huesos: «Itmerpo de la tíc- 
tima no es mas que una llaga de los ¡Hés á la cabeza. 

A la crueldad se junta una mo& insultante. Como 
el tigre que ju^a con su presa antes de deyorarla, as! 
aquel pueblo bárbaro ultraja al manso cordero antes de 
verter su sangre. Le visten una túnica de escarnio: le 
ponoi en la mano una cafia á guisa de cetro, y en la 
cabeza una corona de espinas en sefial de diadema: lue- 
go, vendándole los ojos doblan la rodilla, le dan fuertes 
bofetadas en el rostro y le dicen: Dios te guarde, rey de 
los judíos. 

¡T este justo eia el bieoheduMr publico de la oadon! 
EQfipe aquel pueblo de vetdugos, no se baUaria uno que 
no hubiese experimentado los saludables efectos de la 
poderosa bondad de él en su persona ó en la de tos si»- 
yos. Purificó á los. leprosos, restituyó la vi^a á los cie- 
gos y el oido & Lkmi sordos, lairó & los Mdemoaiadoai 
resucitó los mwertas^ t todos hizo bien y á ninpuM) maL 
MLentras le eooeuícan con» un vaso de tiena, se maa- 
tiene él sereno y U^io de dignidad. Semqaate al tier- 
no cordero que es conducido en silencio al matadero^ 
asf él se dqa llevar al Aiplicio sin abrir la boca. Con- 
júrenle en el nombre de Dios, qué hable^ y él responde' 



con manseduR^re j i^erdad, Sm palalints ie imputan 
¿ crimin, y wti bcétíán mas ea el prenúo deau ebe- 
dksaia*. 

El justo k raúü» y cália. Su veaignacioa exsapeara 
á los pei!seiguid6re8,.ciqinaa vociferaoioQes van en aumen- 
to, baeiendo resonar como xm trueno, ios neos de ia ciu- 
dad deidda: iéue le eruHfiquen: que le erucifiqum; y 
le llevan brntalmeate á empellones ante «1 jiiez que pue- 
de entregarles la eabetsa del inocente/ Este juez es un 
extrangero, un ambicioso, un cobarde; sin embargo, le 
dotnina la inooeiscia del acusado y la proclama dieien- 
do: ''¿Qué mal ha hecho?^Si no fuera culpabie, no te 
le bul»éca!mos entregado. — Pues ¿qtié mal ha hechoí? — 
Aspira á reinoTí y nosotros no queremos que reine sobre 
nosoüx)s (1)." El juez titubea. • . . e^te es el ultimo es- 
fuerzo de su valer moribundo. ''Yo no quiero ser res- 
pcmsaUe de- la sangre ddl justo, dice, lavándose las ma- 
nos: vosotros mirad lo que hacéis. — ^Que muera, que 
muera, y su saogre caiga sobie nosotros y. sobre nues- 
tros hijos." Es arrancada la inicua sentencia. 

La victiíaa camina al suplicio: tanto $dio por tanta 
amor, tanta injusticia por tanta inocencia, tanta ingrati- 
tud por taotos beneficios, hacen verter algunas lágrimas. 

Unas cuantas mugeres ocultas entre el gentío dan 
muestras de un d<¿or sincero. £1 justo las ha visto, y 
volviéndose &elliáns, les dice por último adiós estas pala- 

(1^ Si« yefem fiíeit. . . . ír<m hUbemus ngen niai Osmimid. . . . Nolu* 
muB himc regnare super ooi. Uoid., XIX, 12, 1& Luc, XIX, 14). 
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ixas: ^Hijas de JeniBaleiii, no lloieis por mí| sino por 
Toeotias y por Tuestm h^os." Ammesa el cammo do- 
loiooo, y despojado de su tánica ensangientada, es en- 
^clavado en la cmz y condenado á morir entre dos fbra- 
gidoa Mientras qoe los yerdngos le dan á beber hiél 
y vinagre, sus enemigos pasan y lepaBan por delante de 
-élj meneando la cabeza, alzando los hombros y dispa- 
rándole los acerados dardos de sns inínrias y blasfemias. 
Niegan sn divinidad, se borlan de so mageslad real, in- 
sultan su poderío y desafian sn enojo. El justo en su 
sUtticio sublime, cumple su misión y la drd^i de su Pa- 
dre, y espira. 

La naturaleza entera se estremece: el cielo se cubre 
de un velo lúgubre: en todas partes rtína el espanto. 
Bien pronto un mensagero de desgracias, un profeta 
cual nunca se vio, da vueltas de dia y de noche ai re- 
dedor de Jerusalem gritando sin cesan Yoz del Oriente, 
voz del Occidente, voz de los cuatro violtos, voz contía 
Jerusalem y contra el templo, voz contra los recien ca- 
sados y recien casadas, voz ccmtra todo el pueblo: ¡Ay 
de Jerusal^n! ¡Ay del pueblo! ¡Ay del templo! ¡Ay 
dé mí (1)!" Y calló. ¿Oís el estréi»U> de las armas? 
¿Yeis las murallas que caen, el incendio que todo lo con- 

(1) Pkbgns qaidun et nutícns nomine Jen% Anani filiu; lepente 
exclamare c<Bptt: Voz ab Oriente, toz ab Occidente^ tok a qoataor Ten- 
tía, voz in Hieroflolymam et templom, toz in mantos noToa noYaaqne 
nnptaa, toz in omnem popolun. ... Ve! V« Hieiooolymii^ templo, po- 
pulo et miliü (Joaeph. Z^ ¿cía, lib. Vir, e. 12). 
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-same, y la sangre que corre? Todo se acabó: ved có- 
mo en todos los caminos del mundo, unos rebaños de es- 
clavos tienden sus espaldas acardenaladas al látigo en- 
^«angrentado de los lanistas: ese es el pueblo deicida. 
En lugar del templo hay un montón de cenizas: en el 
sitio de Jerusalem un sepulcro: la justicia de Dios ha 
pasado por allí. 

Pero del seno de la nación maldita habia salido una 
nueva sociedad: ésta, compuesta de los pocos que no 
liabian tenido parte en el crimen, y de aquellos á quie- 
nes habia iluminado la niuerte del justo, se aumenta, 
<M)mbate, tpunfa, y su triunfo dura todavía. Llámase 
aquella sociedad la Igles^ia católica. 



II. 



Esto sucedia hace diez y ocho siglos. El drama san- 
griento del Calvario, historia de lo pasado y profecía do 
lo porvenir, se reproduce hoy: Cristo vive siempre: Je- 
rusalem no está ya en el Asia: Judas y los judíos están 
en todas partes. En otros tiempos quizás fuera decla- 
mación vulgar; pero este lúgubre parangón es tan sor- 
prendente en nuestros dias, que ó tiene el triste mérito 
de la oportmiidad, ó no Ijs tendrá nunca. Tended vues- 
tras miradas por el orbe entero, registrad sus anales, y 
decid si conocéis una cosa parecida al odio ciego que le 
arma contra el catolicismo. Nosotros acotamos hechos; 
y el que se pone delante de nuestra vista, formidable 



como nn gigante, y nniestio como tin espeetio, es la de- 
aereion rdigiosa de los pueblos de Bvnqm, la negaciM 
nacional del catolidsnKr. 

¿Cuántas naciones se cuentan, como naciones, que ha» 
yan permanecido fieles á su padie? ¿Podrá decifsecuftl 
es la religión de sns gobieraos? ¿Reconocen una potes- 
tad divina como regla obligatoria de la soya? ¿En qué 
términos están con la esposa celestial del hombre Dios? 
¿Hay uno solo, cuya omducta sea dirigida por la fé, y 
cuya constitución esté fnndammtada ea el Evangeliiií? 
El cisma, la heregía, el ddio al catolicisnio, ó la indife- 
rencia n^is insultante que el 6dio, ¿no están sentados en 
todos los tronos del Occidente? ¿Q^nién se atrevería á 
decir que Jesucristo es verdaderamente el Dios de las 
naciones del siglo XTX, el rey de sus reyes y el orácu- 
lo de sus legisladoresí? Si de las naciones pasamos á las 
familias, la misma apostasia viene á entristecer nues- 
tras miradas. ¿Qué se ha hecho el acto antiguamente 
tan santo, que constituye la sociedad doméstica, el ma- 
trimonio? ¿Es otra cosa que un mercado innoble para 
los mas? Dos campamentos, dos estandartes hay en el 
hogar doméstica Los padres y los hijos combaten la 
mayor parte bajo las banderas de la indiferencia y deL 
sensualismo: las madres y las hijas, fieles al cristianis- 
mo, devoran en silencio sns lágrimas y dok»es. ¿En 
dónde están las tradidcmes de fé, patrimonio hereditario 
de las Emilias? ¿En dónde los actos piadosos practi- 
eados en comunidad? ¿Cómo se comprende la educa- 
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'Cíon, ese primer deW de la patemided, del que depen- 
da lit suerte remémoL del mundo} Ert egoísmo antiso* 
eial y aatimstiaBia ¿no ee el m&vil y la regla de la solí- 
<átad paternal? Sube» hijo mió, sube mas: levántate mas 
aniba que ta padre: al cabo jde ti» estudios bay un em- 
pleo brülante, y un empleo no es una carga eino.im pa- 
trimonio para J)eneficiarle en tu proveobo y enel de los 
ttiyos* 

Bajemos mas, y consiideF^nos á los particulares: ¿gjHil 
es ]ú que Tcmofi? Los mas de los hopibres, fascinadle 
por el deleite y la n^oeiacion ¿no están inmdviks y sti* 
j^os concadenas, al pié de estos dos Idcdos, únicas dei- 
dades une hoy se conocen? Aun cuando retumbasen 
sobre eus cabezas todos los truenos del Sinai, no inter- 
rttnqnrian un instante sus cálculos mercantiles y la ado- 
ración del becerro de om Deístas, materialistas, pan- 
t^istas racionalistas, ^sabemos lo que son ^ materia de 
creencias? ¿Saben ¿líos mismos si son algo? Las mu- 
g€^es á su vez abaiidonan en gran numero las tradicio- 
nes, de la piedad» y basta las doctrinas de la fé: muchas 
han traspasado unos límites basta aquí sagrados ps^ra 
su sexo. Nuestros padms vieron algiunas mugeres que 
afligian el cristianismo con el escándalo de sus costum- 
bres; pero estaba reservado á nuesira époea el producir 
algpmas t}ue le ultrajasen con la cinica impiedad-^le su 
ploma y fuesen aplaudidas. Em cuanto á los j^vemes, 
se cuentan á millares los que anualmente van á acre- 
centar las filas de la indiferencia, y la inciedulid^d. 
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ma linea á Jesús y i Bañabas. Entre el catolicismo y 
]a hernia, entre la verdad qne atiene todos los derechos^ 
y el error que no tiene ningimo, entre la ra9»n divina y 
la xazoD homana; entre el cielo y el infierno, la balan- 
za política es igual: Ubcartad de adorar y blasfemar, de 
orar ó maldecir, de creer 6 de Jíñgát pasa todos: tal es 
el honor que tributan y la estimación que prcrfesan & su 
padre las naciones hijas del catolicismo. No paran ahí 
los ultrajes. El cristianismo, como monarca destirona- 
do ft quien se desprecia, y rey de teatro que sirve de- 
mo&, no tiene mas que una cafia por cetro, y unos ha- 
rapos ensangrentados p<Nr manto real; y le disputaa 
aquella caña, y le hacen caicos por aquellos harapos^ 
En este estado ve á eso9 gobiernos, á esos príncipes, á 
esos magistrados, á todo ese pueblo de tránsfugas, que 
le insultan con la infracción diaria de sus leyes, doblar 
de tiempo en tiempo la rodilla delante de él, diciendo: 
Salve, religión del estado: salve, religión de la mayoría. 
El cristianismo, aunque tan humillado, todavía los 
importima. '^ue muera: que sea crucificado." T este 
grito deicida que no resonó en el mundo antiguo mas 
que una sola vez, un solo dia, y en una sola ciudad; es- 
te grito que el mundo moderno no habia oido nunca, se 
ha levantado cien veces en el seno de la Francia, y se 
ha difundido por toda la Europa. El cristianistno nos^ 
pesa: ya no le queremos. Cumplió su tiendo: jóvenes^ 
acudid á sus exequias: que preparen su sepultura: es* 
tá desgastado: está muerto. Príncipes de los pueblos,. 
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i^soltos habéis oido esas Tociá»aei0ii6s saovítogas, y 
tiabeis léido esas luMibies Idasfewias de qWse han pu* 
btidado e^Miplares á miltones^ y^ no habéis diehoiiiada, 

• 

y les que las ptoftetw, Tisten vaesttas libreas^ diá&utan 
de vuestros favores, y viven á' vaestms expensas. Otor* 
plices ó no, viiestm silinoio es ifii orímen. A lo menos, 
PüalO' tnvo vator para preguntar ñ los verdugos qué 
detilo habia comeiido la victima, cuyu cabera pedían. 
^^QíUé mal ha heeho? Yo no hallo en él causa de muer- 
le (IV' 

Elsta pregunta que roseiros bebíais haoer y no habéis 
heeho, vamos i hacerla nosotros en vuestro lugar: que 
respondan los acusadores. 



III. 



Naciones, familias, hombres^ jóvenes y hasta muge- 
res de auestra éposa, que abjuráis el cristianismo, y le 
«haceis: objeto de vuestras risas sacrilegas; que os moíais 
igualmente de sus preceptos, afaienazas y promesas^^que 
le abofeteáis en ambas megillas con la indiferencia in- 
sultante de vuestra conducta, y la blasfemia mas insul- 
tante aun de vuestros discursos 6 vuestros escritos; que 
le espulsais ignominiosamente como un malhechor, di- 
^^iéndole: Sal de nuestros gobiernos, de nuestras acade- 
mias, de nuestras casas, de nuestros pensamientos: no 

(1) auid enim maU fecitl (Math., XX^II, 23). 

Sgo enlm noa inYMÜo in «o cattiam. (Joan., XIX, 6). 
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queremos que reines sobre nosotros; os preguntamos: 
¿dué mal os ha hecho? ¿qué mal ha hecho al género 

humano? 

Género humano, hijo ingrato, nosotros sabemos tu 
historia: si la has olvidado, vamos á repetírtela; y por 
no levantar aquí mas que una punta del velo que en- 
cubre tu ignominia, trasládate á diez y ocho siglos ha- 
ce. ¿Te acuerdas de los monstruos coronados que rei- 
naban en el capitolio, de aquellas fieras voraces que be- 
bían tu sangre y la de tus hijos? ¿Te acuerdas de lo 
que eras? Si lo has olvidado, ingrato, repito que te lo 
recordaré. La víspera misma del dia en que brilló el 
cristianismo en las alturas de los cielos, te vimos arras- 
trándote en el polvo, encorvado bajó un cetro de hierro, 
aguardando para respirar, vivir ó morir, la orden del 
déspota que te tenia el pié en la garganta: trescientas / 

cincuenta veces te hemos visto cargado de cadenas, ata- 
do al carro de los triunfadores, destinado á la esclavi- 
tud ó al suplicio. ¿Te acuerdas de lo que pasaba en- 
tonces en Roma la grande (1)? 

El vencedor de pié en su carro de marfil, precedido 
de innumerables rebaños de prisioneros, atraviesa %l fo- 
ro y llega al capitolio. En este momento golemne rei- 
na un gran silencio, y se detiene toda la turba aherro- 
jada. Los prisioneros de distinción son Mpairados de la 

(I) Orosio oti€fiita el triunfo de Vespasiano jr Tito, después de la des- 
trucción de Jerusalem, por el trescientos veinticinco desde la fundación 
de Roma. (Lib. VII, c. 2). 

2 
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ccHnitÍYa y c<mdiicidos hada la cárcel Mamenioa, hor- 
ñble calabozo abierto en la íalda de la montaña. ¿Ojres 
el mido del hacha qne cae jr vnelve á caer? ¿Oyes esos 
gritos sofocados? Pues son de los prisícmeros, á quie- 
nes están degollando. 3Iira ahora: ahí tienes sus cadá- 
veres mutilados, que los confectores Ueyan arrastrando 
con unos ganchos, á la pendiente rápida de las Gemo- 
niaS; pora arrojarlos ignominiosamente al Tiber. Du- 
rante el horrible sacrificio, el vencedor, ebrio de orgullo, 
y saturado de aromas, consuma otro en el templo de Ju- 
|»ter Capitolino. Con sus manos todavía calientes de 
la sangre de las víctimas, amcrntona en un tesoro sin 
fondo tus despojos, tu dinero, tu vida; y espera para se- 
pararse del altar de los dioses, que los ejecutores de las 
suaves leyes del imperio vayan á prontmciar la palabra 
ritual: Actum est, todo está acabado. 

No, no se ha acabado todo. Todavía hay allí al pié 
de la roca formidable, un pueblo de cautivos que aguar- 
da ll^io de estupor. Debe ser vendido, y lo será como 
vil ganado, para el servicio de los benéficos señores del 
mundo, y muerto para su diversión. ¿Yes tú á algu- 
nos pasos el gigantesco coliseo, el inmenso circo Flami- 
nio? ¿Tes el sepulcro de Bruto y el vivero de Poiion? 
¿Yes la cruz plantada en el palacio de Augusto, y el lá- 
tigo ensangrentado en manos del riejo Catón? Pues ya 
sabes ahora la suerte reservada á los esclavos. Pos es- 
pado de nueve siglos^ pagaste este tributo de sangre y 
lágrimas á la crueldad romana; y Roma era la reina del 
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muntlo. Su águila vktc^iosa estrechaba sucesivamen- 
te entre sus mortíferas garras, l^s hijos da África, del 
Asia, de las E^paaas, de las Galks y de la Germania. 
Género bumanO) ¿te. acuerdáis? Para que no lo olvides^ 
la Providencia ha tenido cuidado de conservar todps 
aqueUos lugár^efi siniestro^ en que fueron inmolados tus 
hijos, todos aquellos teatros famosos 4q tu humillación, 
los anfiteatros, las nami^aquias, las termas, la cárcel 
Mamertina, uegra^ húmeda, horrorosa, todas aquellas 
ruinas elocuentes, con el fin de repetirte etemameute lo 
qm etas y lo quersetisis todavía sin el cristianismo. El 
solo rompió el ce^o de tus titanos: él salo te dio la glo- 
riaj la libertad, la vida; y tú, ingrato, le abofetecui y di- 
ces: £!l cri$ti€misf^ m^ ^eau; y pides su muerte. ¿Pue& 
qué mal te ha hecho? 

Al oir esta pregunta el mundo actual, se - impacienta 
y se irrita: '^Si no fuera un malhechor, no ce le hubiéta* 
mos entregado (1). — Pues ¿qué mal ha hecho? — Es el 
enemiga de nuestras libertades é instituedones: es un 
perturbador de las conciencias, que nos imputa á crl^ 
men nuestra fortuna y nuestros deleites: es un seductor 
que ensena supersticiones y fábulas degradantes para la 
humanidad: es un ambicioso que quiere reinar: si le de- 
jamos libre, fenecieron nuestros sistemas: todo el mundo 



(1) Si non esset hic malefactor, non ubi tradidiisemué eum, (Joan. 
XVIII, 30). 



^e- 
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creerá eo él, y Roma vendrá á imponemos el yago ha- 
míllante de sa despotismo (1). 

En vano caen por su prc^rio peso las aeosacioaes: en 
vano el cristíanismo pone de manifiesto sns doctrinas y 
conducta: en vano ensefia las cadenas de la esclaTÍtod 
qnebrantadas por él de tm cabo del mando al otro: en 
vano maestra innndada la tierra por él, de paz y de luz: 
en rano sa jastificacúm es completa, patente y perento- 
ria. El mando aetaal. dejándose llevar de sos escribas 
y bríseos, se nt^a á toda disensión imparcial c5n el 
acnsado. Las infinitas voces de la tri^na, de la im- 
prenta, de las cátedras y del teatro, haliQSbfiícado la so- 
ya: le han silbado, injnriado, calonmiado y escnpido; y 
de todas estas voces se fi>rma ana sola que dice: Que le 
qniten: qne no nos hablen mas de él: no qn^emos qoe 
reine sobie nosotros: no qoetemos nada de él^ ni de sa 
Evangelio, ni de sn Iglesia ea noesiras leyes, en noes- 
tras ciencias v en nnestra iodostría: nuestras constito- 
ciones son ateas y deben serlo: no qnereoios ni sos obis- 
pos, ni sas sacerdotes, ni sas religiosos para ensenar á 
noestros hijos: no queremos sos fiestas, ni sus preceptos, 
ni sas sacramentos, ni sus ayunos, ni sus promesas: nos- 
otros sabremos bien vivir sin él, ser dichosos sin éi, le- 
jos de él y á su pesar (2). 

< 1) ConimoTet populom doceos per oniveraam Jodeam incipiens á Ga- 
liiaea nsque hac. (Loc^ XXilL 5).— Scdocit turbas. (Joan.. Vil, 12).— 
Sednctor ille dixit. (Xat., XXYII, 63). — Si dÍRiiitimns eain sic, omnes 
credent in enm. et Tenient romaní, et tolieni luiatruin loccni ei gentenu 
(Joan.. XI. 48:. 

(2) ToUe, totle, crcciñge enm . Non habernos regem nia Caemeck 



Tal ba sido y tal es aun el lenguaje mas ó menos ex- 
plícito de la Europa actual, sublevada contra el cristia* 
nismo como un mar embravecido. De los principes y 
legisladores de los pueblos, unos han dicho como la 
multitud, otros han guardado silencio. Muchos han que- 
rido tomar la defensa del acusado; pero de todas partes 
se han levantado voces gritando: Cualquiera que le pro- 
teja, es enemigo de la libertad, enemigo de las luces,, 
enemigo del progreso (1). Estas vociferaciones los han 
hecho temblar, y como otros Pilatos, se han creido de- 
masiado débiles para salvar al justo. Para aplacar el 
odio, lé han humillado, atado y azotado, y al cabo le 
han abandonado á sus perseguidores para que hagan 
con él lo que quieran (2). Contentos de si mismos, han 
dicho: Nosotros estamos inocentes de su muerte; y des- 
de sus balcones dorados pueden ver á la victima cami- 
nar al suplicio. 

Sin embargo, algunos discípulos fieles, y algunas mu- 
geres agradecidas, le siguen llorando. El cristianismo 
sereno hoy, en medio de los ultrajes con que le acosan, 
como en otro tiempo su divino fundador, les dice con 

(Joan., XIX, 15). — Ños legem habemue, et secundum legem debet mori 
quia filium Dei se fecit. (Ibid. 7). 

(1) Et exinde quaerebat Pilatus dimitiere •eum. Judsei autem clama- 
bant dicentes: Si Imiic d&mittis, non es amicut Cseauris. Oinnis enim qui 
se regem facit, contradicit Caesarí. (Joan., XIX, 12). 

(2) PilatTiB adjudicavit fieri petitionem eorum. (Luc, XXIil, 24). Fe- 
cerunt in eo quecumque voluenint, sic et filius hominis passtirus est ab 
eis. (Mat., XVII, 12). 
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tnagestad: "Hijas de Jerusalem^ no lloréis par mí sino 
por vosotras y por vuestros hijos (1)."' 



IV. 



Así, pues, es cierto, mucho mas cierto de lo que po- 
demos decir, que hay semejanza entre Cristo en Jerusa- 
lem en los dias de Judas, Pilato y Herodes, y el cristia- 
nismo en el siglo XIX; y una.semejanza tan sorpren- 
dente, que para ser de todo punto completa, no.falta mas 
que el ultimo Hneamiento, Tito y \(^ romanos. Lo que 
aumenta mas la semejanza, es la existencia, simultánea 
de dos sociedades distintas dentro .^^vfnismo pueblo, en 
las dos épocas, en los dos teatros: la una fiel que Hora, 
la otra infiel que triunfa: la una que pide á Cristo por 
rey, y la otra que no le quiere á ningún precio, las dos 
separándose cada vez mas y preparándose instintiva- 
mente al combate. Este es im hecho señalado con es- 
panto ó con entusiasmo, por todo el que tiene ojos para 
ver, lengua para hablar, y pluma para escribir. Descu^ 
brese este hecho exclusivamente digno de atención, y 
se aumenta de dia en dia á ojos vistas: para el hombre 
reflexivo domina ya todos los acontecimientos contem- 
porji^eos. 

Ahora bien, ¿q«é presagia esta separación hoy tan rá- 
pidamente progresiva de las naciones y del cristianis- 

(1) Filis Jerutalem, aolite flere super me: sed super vos ipsas ñete et 
super filios vestros. (Luc, XXIII, 28). 
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mo, este fenómeno tan grave que la vista humana no 
habia contemplado jamas? 

En Jerusalem se oian dos voces al rededor del justo 
humillado: voz de los príncipes, de los sabios, de los fa- 
riseosj y ¿e un pueblo innumerable que decia: Es dig- 
no de muerte: ha querido hacerse rey: y nosotros no te- 
nemos otro rey que el César; y á cada bofetada dada á 
la víctima, resonaban los aplausos: cada ultraje pare- 
cía una expiación merecida de su ambición. La muer- 
te del conspirador debia asegurar la libertad de Jerusa- 
lem, asegurando á^sta la amistad de los romanos: cada 
paso hacía el Calvario^ era un paso mas hacia la felici- 
dad de la nacioi);;5f^mpujaban brutalmente la víctima 
al lugar del suplicio.. Otra voz habia que no hablaba 
mas que con suspiros y lágrimas, vo^ de los pocos que 
veian en la muerte del justo, el presagio de horribles ca- 
lamidades sobre la ciudad y sobre todo el pueblo: esta 
voz no era escuchada. 

Aplicad el oído: hoy en el seno de Europa, delante 
del cristianismo perseguido, resuenan estas dos voces 
mas distintas que nunca. Las mas de la,s naciones, 
desde el Mediterráneo hasta el Báltico, en el Asia y en 

' V • ■ T ■ • r r . e, o r , 

el nuevo mundo, inspiradas por los magnates, los filó- 
sofos y los escritores de toda ralea, acosan al catolicís- 
mo con los ultrajes mas crueles. Unas le han expulsa- 
do ignominiosamente, y fijan la fecha de su. felicidad 
en el dia que protestaron violentamente contra él.. Ca- 

. • • • 

da negación de su doctrina les parece una conquista de 
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la razón; cada rebelión contra su autoridad, un paao mas 
hacia la libertad. En sn ardimiento anticriatíano no 
cesan de clainar: Romped, romped mas, 7 seréis como 
dioses: y todas las demás naciones seducidas por esta 
Toz pérfida, han roto y rompen todos los dias con su 
padre y bienhechor; y avei^nzadas de haber permane- 
cido tanto tiempo esclavas de un yugo humillante, pa- 
rece que redoblan su actividad para alcanzar á sus pri- 
mogénitas en el camino de la rebelión. Como en un 
dia de asalto general llueven los proyectiles sobre la 
ciudad sitiada, asi el catolicismo es embestido furiosa y 
continuadamente. A cada verdad cristiana que cae del 
trono de la inteligencia; á cada áogíDa, cristiano que des- 
aparece del simbolo político; á cada vinculo de la an- 
tigua alianza de la Iglesia y la sociedad, que se relaja y 
rompe; la multitud palmotea y grita: Progreso, liber- 
tad^ emancipcudon. En la ruina universal de las creen- 
cias del catolicismo, ven ellos la aurora de una nueva 
edad de ovo, y la invocan con todos sus deseos, y la 
aceleran con toda la eficacia de sus esfuerzos. Odio 6 
desprecio, tal es el único sentimiento que queda en el 
fondo de su corazón para todo el que no participa de 
sus esperanzas. 

En medio de estos gritos de alegria, óyese una voz 
dolorosa, la voz de la Iglesia. El alma de esta madre 
tan prudente y tan ilustrada de las naciones modernas, 
se halla atormentada de dolor y de congoja. De todas 
las cátedras del catolicismo bajan llantos y gemidos, y 
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de todos los si^ntuaríos suben suspiros: sobre todp, de 
diez años aci, la voz del Pontifíce sumo tiene un tono 
de insólita tristeza (1). Sépalo bien la ingrata Europa: 
los católicos no temen por si: el egoismo no tiene parte 
en sus inquietudes. Son humilde^ y fieles, y el dia de la 
prueba los encontrará dignos de sus padres: expeditum 
morti gemís, como decia Tertuliano. El avaro Oriente 
no ha bebido toda la sangre de los mártires que corre 
por las venas de ellos. Tampoco tiembla por sí el vi- 
cario de Jesucristo. La pobreza, el destierro y la muer- 
te misma no le amedrentarán mas que á sus heroicos 
predecesores: Pedro convertido, sabrá siempre padecer 

por su maestro. Menos todavia tiembla por el cristia- 
nismo; porque todos los dias lee en la encumbrada cu- 

(1) "Llenos de tristeza y oprimido el corazón de pena, acudimos á vos- 
otros, qne sabemos os halláis en la mayor ansiedad, seg^un es vuestro co-- 
nato por la religión, de resultas de tan grande calamidad, como en la que 
ella se encuentra. Porque con verdad diriamos que ahora es la hora de la 
potestad de las tinieblas, para acribar como trigo á los hijos de elección. 
Verdaderamente la tierra está de luto, y parece inficionada por sus habi- 
tadores, porque han traspasado las leyes, han cambiado la justicia, y han 
roto la alianza eterna. 

"Mserentes quidem animoque tristitia confecto venimus ad vos ipsos 
pro vestro in religionem studio ex tanta in qua ipsa versatur temporum 
acerbitate matíme anuos novimus. Veré enim dlxerimus horam nunc 
esse potestfLtis tenebrarum ad cribrandos sieot triticnm filios eiectionis. 
Veré luxit et defluxit térra. . . . infecta ab habitantibus suis, quia trans- 
gressi sunt leges, mutaverunt jus, dissipaverunt fcedus sempiternum. (En- 
cíclica «ie iV. S^. Padre Ch-egorio XVI Mimti vos etc. 15 de Agosto de^ 
1832).— (Véanse todas las demás, y señaladamente la alocución de 22 de 
Noviembre de 1839). 
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pala del Yatícano, esta promesa inmortal: '-Tú eres Pe- 
dro, y sobre esta piedra edificaré yo mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella (1).'' Si 
tiembla es por vosotros, pueblos en otro tiempo cristia- 
nos, que cesáis de serlo y os gloriáis de ello. Sabe lo 
qne cuesta á las naciones que se atreven á decir al cor- 
dero dominador del mundo: No queremos que reine so- 
bre nosotros; y siempre tiene presente en su pensamien- 
to, aquella expresión pronunciada por Dios al subir con 
la cruz al Calvario, y que repite hoy el cristianismo re- 
chazado, ultrajado y condenado por los reyes y los pue- 
blos: No lloréis por mí, sino por vosotros. Sabemos me- 
jor que nadie, que esta expresión no es una amenaza 
vana. Es un anatema divino: es el viento que destru- 
ye, el fu^o que abrasa, el rayo que aniquila, Jerusalem 
arruinada, el templo leducido á cenizas^ Israel disper- 
sado á los cuatro vientos, Roma asaltada por TotOa, el 
Asia bajo la cimitarra de M ahoma, la Europa doblada 
bsyo el yugo de todas las igncnninias y tiranías, el mun- 
do en videras del juicio final. 

Tales son los presagios contradictorios que sacan las 
dos sociedades de los sucesos contemporáneos. ¿De par- 
te de quita está la «abidnría? El mondo ¿es un joven 
lozano y vigoroso, lleno de esperanzas para lo futuro, 
que camina á pasos de gigante hacia una perfección ili- 
mitada, á la que se acerca, á medida que se emancipa 

(1) Tg « Petra», et «nper haac petiain gdificibo eccieaiam mcMn. et 
poftx inferi non pnenlcbnnt ^AmAa eun. (Ifit^ XTI, IS). 
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de la tutela del cristianismo; 6 es un anciano herido de 
vértigo, (jue propende á una próxima disolución? ¿Se 
ha de favorecer el movimiento impetuoso que le arreba- 
ta, ó se ha de contener? ¿Debe llamarse un bien ó un 
mal? ¿En qué plato de la balanza ha de cargar el pe- 
so de nuestra acción? ¿Glué es el encarnizado comba- 
te que se da entre el cristianismo y la razón humana en 
toda la superficie del globo? ¿Cuál es la causa de él, y 
en qué sentido se traba? ¿Cuál será el éxito? ¿Clué 
pronostica un estado de cosas sin ejemplar en lo pasa- 
do? Por último, ¿cuál es la solución de este enigma 
formidable? 

Estudiar, profundizar y resolver este gran problema, 
es nuestro deber mas grave, quien quiera que seamos. 
Ideas, discursos, conducta, juicios, temores, esperanzas, 
vida política ó privada, todo debe tomar su carácter y 
tendencia de esta solución decisiva: es imposible perma- 
necer neutral. 

V. 

Las aves distinguen en él cielo las sefíales de los tiem- 
pos; y el privilegio del hombre iluminado por las dos 
antorchas de la razón y la fé, es leer en lo presente la 
historia anticipada de lo porvenir. ¿Nó han sido predi- 
chos todos los hechos grandes? Pues la razón y la fé, 
estos dos oráculos del género humana, consultados se- 
riamente y sin pasión, parece que dan hoy la respuesta 
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siguiente: "Se acercan los tiempos peligrosos (1): el 
reinado anticristiano se está formando: el mundo pasa."" 
Anticipémonos á decirlo: aquí no venimos á presen- 
tarnos como profetas. Lo que contamos con conciencia 
y como simples historiadores de hechos públicos, lo de- 
jamos sin reserva al examen imparcial de los hombres^ 
ilustrados. Queda completa libertad de refutarnos, opo- 
niendo á nuestra historia y ¿ las consecuencias que da 
ella se derivan, no suposiciones gratuitas, sino una his- 
toria mas verídica, é inducciones mas ciertas, y á nues- 
tras razones no injurias ó sarcasmos que nada refutan, . 
sino otras razones mejores. En todo caso, el desprecio 
que los hombres del siglo, indiferentes y frivolos, pue- 
dan hacer de las tradiciones cristianas, lejos de destruir 
la certeza de ellas, las afirma á los ojos de los fieles. ¿Na 
está escrito: "Como en los dias de Noé, así será la ve- 
nida del Hijo del hombre; porque así como en los dias 
antes del diluvio no pensaban los hombres mas que en 
comer y beber, en casarse y casar á sus hijos hasta el 
dia en que entró Noé en el arca, y no conocieron nada 
hasta que vino el diluvio y arrebató á todos; así será la 
venida del Hijo del hombre (2)?" Los mas no conoce- 

(1) In novissimis diebus instabunt témpora periculosa. (II ad Tim.r 
III, 1). 

(2) Sicut autem ia diebus Noe, ita erit et adventos filü hominifl: ileut* 
enim erant in diebus ante diluvium comedentes et bibentee, nubentes et 
nuptui tradentes usque ad eum diem quo intravit Noe in arcam, et non 
cogtxoverunt áomet venit dilunium, et tulit omnes; ita erit et adven! us fílií ' 
hominis. (Mat., XXIV, 37, Luc, XVII, 26). 
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rán ó despreciarán los signos precursores de este gran 
^acontecimiento. 

Por lo demás, téngase presente que nuestro objeto 
principal no es de ningún modo anunciar la época de la 
xjonsumacion de los siglos: queremos, ante todas cosas, 
marcar un hecho que nos parece, por desgracia, incon- 
testable, la formación rápida del reinado anticristiano 
(1). La ruina del mundo interesa poco á los escogidos 
de) Señor: sus esperanzas sobrevivirán á aquella; pero 

(1) Es verdad que estos dos acontecimientos están ligados uno con 
• otro. Según la opinión mejor fundada y mas común entre los Santos Pa- 
> dres y ios iittórprMBS, al fip del reinado del onticristo, se seguirá inmedia- 
tamente la venida del supremo Juez. {Ad Thtss. //, Bibl, dé Vence^ t. 
XXIII. Disaert. sobre el Antee, Cornel. a Lap. in JI 7Vi4ss. JJ). Sin em- 
bargo, algunos doctores llevan opinión diferente, y dicen que á la calda 
del luflcrístO) se seguirá un reinado de paz y glodtt para la Iglesia. Este 
reinado^ cuya duración no determlmn, precederá al juicio fina). Esta opi- 
nión, mucho menos común que la primera, enteramente diferente del er- 
ror de los milenarios, no ha sido condenada por la Iglesia. El célebre do- 
minico Campanella, la expone asi en su obra Atfieismus íriumphaíus, Pa- 
ri9'1636 (qne no salid á Iva mno después de haberse sujetado ala censura 
romaa^): "Et quod illo forsan in tempore prophet» promittunt mundo 
rempublicam stabilem, felicem, sine bello et fame et peste et hseresi ac sae- 
culum aureum, in quo sane (sicuti optantes rogamus in oratione christia- 
na) fiet voluntas Del in térra sícut in ccelo. Hoc autem ominor futnnim 
max post antiebriftti caatím et sectariornm juxta doctrinann aanctorum, et 
quod post multum temporis surgent Gog et Magog occasionem victorias 
sanctis adducentes; et delude hoc regnum evacuatis principatibus et po- 
testatibus ín coelum transferetur. (Cap. X, p. 114).*' En una y otra opi- 
nión se ve que el reinado anticristiano señala el fin del mundo actual, ya 
porque la eternidad empezará inmediatamente despules, ya porque habrá 
un'fefhado de ym universal, que no se verificará sino porque habrá aca- 
bado el mundo actual con su impiedad, sus crímenes y sus errores. 
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pueden perder esta^ esperanzas cqq la fé en los días ter- 
ribles que han de preceder al día último de todos: im- 
pórtales, pues, en sumo grado estar piievenidos pc^ra 
mantenerse alerta y prepararse al combate mas gran^ 
en aquella hora formidable en que los hijos de elecoioQ 
serán acribados como el trig^ de suerte» que si Dios, on 
su misericordia no se dignara de abreviar aquellos días 
de prueba, no 3e si^lvari^, ninguna^ parné (1). 

Cuando se ha,bla del^r^^n imperip anticristiano, aüun* 
ciado para el fíh de los tiempos, retoza la sonrisa en los 
labip^^^de muchos, y titubean no pocos en su corazón. 
Unos tratan este suceso de espantajo quimérioo: otros 
parece que creen que se habla de ün acontecimiento im- 
posible de prever, aislado, sin conexión, ni con los he- 
chos de la conciencia, ni con los hechos sociales; espe^ 
cié de invención de todo punto irregular, que aparecerá' 
súbitamente á la vista del mundo absorto. Estas dos 
opiniones no son solamente falsas, sino peligrosas: ó ha- 
cen incrédulos á los hombres, 6 les quitan que reconoz- 
can los signos precursores de la época terrible. Dire- 
mos, pues, á todos, para que lo aprendan uda vez: sa- 
bed que el imperio anticristiano es un hecho que no so- 
lamente está probado en las Santas Escrituras, sino que 
tiene sus raices en las profundidades de la naturaleza 
humana, y sus preparaciones en la historia. Para con- 

(1) Sataoaii expetlyit vos ut cnbiaret voa aicut jtriticttm. (JLuc, X^I, s. 
31).— Niai breyiati íiiiaaejit diea illi^ iion fieret Ba,lTa, «miúa caro. (Mat^ . 
XXIV, 22). 
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vencerse de esto, no se necesitan, en verdadj prolijas re^ 
flexiones. 

El hombre fué criado á injágen de Dios, y la prime- 
ra ley de su existencia y la necesidad mas imperiosa de 
su corazón, son parecerse á su divino modelo. Pero el 
hombre no puede elevarse á la semejanza divina, apo- 
yándose en sí mismo, porque entre Dios y él hay una 
distancia grandísima. Necesita un mediador^ y este 
mediador le fué otorgado. Dios y hombre juntamente 
llena el intervalo inmenso (^ue separa á la criatura del 
Criador, lo finito de lo infinito. El hombre, uniéndose 
con su mediador, se une á Dios, se deífica. El ánsel 
rebelde, falseando esta ley inmutable y sagrada, dio á 
entender á Ips padres de nuestro linage, que podrian lie- 
gar á ser semejantes á D|ios, desobedeciendo al misiva 
DioS; es decir, buscando en ellos el principip de su dei- 
ficación (1). Esta palabra del tentador queda deposi- 
tada como fermento indestructible en el fondo de la na- 
turaleza humana: aquel virus deicida se trasniite con la. 
sangre, é inficiona las partes nobles de nuestro ser: la 
tentación del paraiso terrenal la sienten todos los hijos 
de Adam. 

Según resistieron á la mentira diabólica 6 creyeron en 
ella, se dividieron los hombres desde elprígen del mun- 
do, en dos sociedades diametralmente contrarias en sus 
principios, espíritu y medios. Sin embargo, ambas di- 

(1) In quocuüKlue die comederitis ex eo, aperientur oculi vestrí, et erl- 
ÜB sicut dii, Bcientes bonum et maluin. (Gen. III, 5). 
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-ceo: DOflolias cammamos á la ddficackm del hombre. 
Mas ana diee: To camino á este fin por Jcsocristo el 
mediador. Y la otra dice: To camino á este fin por mi 
ifiíatma- De ahí proriene para la ana, la snmisíon á Je- 
soaista paia la otra la independencia de Jesoeristo. Es- 
tas dos sociedades, o hablando el kngnaje católico, es- 
tas dos ciodades del bien y del maL han alraTesado to- 
dos los siglos. Sa paso se ba marcado en todas las épo- 
cas de la historia, é ignalmente se anandan sa sqnra- 
cim pr ogre si va sobre la tirara y sa destino etemou To- 
das las Escrit^iias nos hablan de la sociedad antims- 
tiana: todos los Padres de la lelesia la nombran: San 
Agustín la pinta con grandes pinceladas: los apóstoles 
la TÍraon extenderse, y predijeron el apogeo de sa pitan- 
za paia el fin de los tiempos (1). El cristianismo no so- 
lamente tiene sos raices en el coraziCMi homano. sino que 
time también sus preparaciones en la historia. El rei- 
no de nuestro Se£í c>r faé anunciado, precedido de cna 
laiga serie de profetas y precorsores encargados de aüa- 
narfie los caminos, disponiendo los ánimos para recibir- 
le. Lo mismo siseede con el imperio anticristiano. Los 
hereges. los impíos, los tiranos enemigos de la Iglesia, 
han ñdo mirados siempre como los precorsores y profe- 



II) BlaBBraaiidhúiiBallífiuiá9nt....ct<gñsci 

á íff 4^ B^:afi (QvsvBáBi Jcsob cas CBüsáfCss'? Hic cas a tkfag j g ggf q^ ae- 

Stf Faíaem ce VStism. (I J^osil. IL I^ 2?]l — JfjrsSsd-SBlam o^easx: ml- 
q^tiát en ai Iha^ IL 7¿, 
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tas del hi^ de perdición (1). De ahf vienen los nom- 
bres de anticristos que lea dkn ios apóstoles y los Pa- 
dres. "Amados mios, diee San Juan (2), cdihó habris 
oído decir que tiéile el ántieris^, ya báy ahora tiüuehofir 
anticristos.'' "El bienaventurado apAstol, añade San 
Cipriano, llama anticristos á todos los que salen de la 
Iglesia 6 se levantan contra la Igleiña. Sus palabras 
nos muestran, que todos aquellos de quienes conste qué 
ift han separado de la caridad 6 de la unidad de la Igle- 
sia católica, son enemigos del Sefíor, anticristos (3)." 
San Grerónimo, después de citar el texto del apóstol mis- 
mo, añade: "Hay tantos anticristos, cuantos son los dog- 
mas falsos (4)í" Este lenguaje es muy común en boca 
de los Santos Padres. 

Ahora bien, el reino anticristiano, que desde el peca- 
do original no cesa de ensayar su incremento completo 
por las innumerables rebeliones contra el mediador, J)or 
las heregias y persecuciones, por las apostas! as públicas 
y privadas- que se hallan registradas á cada página de 
los anales humanos, llegará al punto culminante de su 
grandeza al fin de los siglos. Todos los precursores 
pártifculares del hombre de pecado, vendrán como otros 

(1) II ad Temí. II, 7. 

(2) Joan., II, 18, 22, et IV, 3, 2. 

(3) BeatuB Joannes apostolus universos q\ú de ecclesia eziisent, qui- 
que contra ecclesiam facerent, antichristos apellavlt. Unde apparet ad- 
▼ersarios Domini, antichristos omnes esse, qaos constet a chántate atque 
ah unitate ecclesiss catholice recessisse. (Epist. LXXI ad lltagnum). 

(4^ Tdt enim antichrísti sunt, quot dogmata falsa. (In Nahum. II, 11). 
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deba darse á este impío la potestad sobre toda la tierra^ 
no reinará solo (1): habrá con él otros muchos reyes en 
el mundo; pero todos estarán sometidos á él, y su sumi- 
sión dimanará menos acaso de las conquistas de oguel^ 
que del asombro y admiración que causen su poder y 
los prestigios que estará en su mano obrar (2). Enemi- 
go personsd del divino mediador, negará la encamación 
del Verbo (3), y se fingirá el Cristo (4). Será tal la se- 
ducción, que los mismos escogidos, si fuese posible, cae- 
rían en el error (5); pero Jesús nuestro Señor vendrá en 
socorro de la Iglesia, y destruirá al impío con el soplo- 
de su boca, y le perderá con la pompa de su venida (6). 
. Es, pues, cierto, que el reino anticristiano no es un 
acontecimiento imposible de prever, aislado y sin rela- 
ción con las disposiciones de la naturaleza humana y 
los hechos de la historia. No hay cosa mejor probada 
que el que se puede conocer la aproximación de él y 
predecirle con seguridad: solo seria una temeridad el 

saneta ecclesia toto terrarum orbe patietur, universa civitaa Chriatí ab 
universa diaboli civitate, qnantactimque utraque erit super terram. (S. 
Augr^e eivit. Dei, XXII, U). 

(1) AiK>e. XIX, 19, et XXVI, 14. 

(2) Et adroirata est usiversa térra post bestiam. (Apoc. XIII, 3, II ad 
Thess. II, 9). 

' (3) Est» 60 el sentido poiltito del texto de San Juftn* (II Bplst. VII). 

(4) Se ipee Chxistum mentíetur, et contra yerum dimicabit. (Lact. 
Inat. Lib. VII, Cap. 19; Id. Irm, Adv, UtertB. Lib. Y, c. 25; Id. Gyriü. 
Burot, Catech. XV). Esta ea la opinión común de los Santos Padres.. 

(6) Hat., XXIV, 23 et Seq. 

(6) II ad Tessal. II, 8. 



querer determinar su época con una precisión matemá- 
tica. Nunca fué tai nuestra presunción; pero el hecho 
-es cierto. El imperio anticristiano, el enemigo mas for- 
midcrifte de la Iglesia, está anunciado claramente en el 
Evangelio. Su duración será corta: aparecerá hacia el 
fin de los tiempos, de que será un signo precursor. ¿Nos 
acercamos á esta época terrible? ¿Ya el mundo en de* 
clinacion? ¿6 bieií su tendencia le conduce evidentemen- 
te al anticristianismo? Para responder, basta estudiar 
la cuestión siguiente: las tendencias generales del mun- 
do actual ¿son cristianas ó anticristianas? Tamos á re* 
íbrir hechos generales sabidos de todos; pero sobre los 
cuales no se reflexiona tal vez lo bastante. Apenas nos 
atreveremos á sacar las conclusiones: el que tiene ojos 
para ver, vea. 

YI. 

La razón nos ha cogido de ía mano y nos ha llevado 
cerca de un lecho de dolor: allí hemos visto un anciano 
consumido de achaques, á quien sostienen apenas sus 
débiles piernas^ á pesar del báculo en que se ap»ya/ 
Júntanse en él á unas convulsiones frecuentes, á unos 
pasmos horribles, á un disgusto mortal de todo susten- 
to reparador, un apetito e(Hragado de las sustancias de- 
letéreas, y unos hábitos viciosos que acaban de arrui- 
nar sus fuerzas. Sin ser médicos ni profetas, hemos di- 
cho: No durará mucho; y lo mismo diria cualquier per- 
.sona de sentido común. 
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Pws estádieflie el mundo aetuaj, míresele de oerea sin 
prisma eagaSoso, cea los pjoe claros de la razan, y no 
aetá difioil reeonoeer al anciano, cuyar m«erte próxima 
acallamos de pntfetizar. 

En primer lugar, el mundo no es ya jóven:no4arda- 
Iá mucho en cumplir seí/s mil anos. Yne^tros bisloria- 
dores eoo^san, que la in^ncia, la adolescencia y la 
edad madura, han lleimdo este lar^o intervalo^ y Ywsh 
tXQs fiL6sc^ lo prq^l^an muy bien, d^mostraaido queel 
mimdo ba tenido sucesivamente las inclkiiadioQeSy ideas 
y hábitos característicos de estas diferentes épocas de la 
Tida. Del estado de sociedad doméstica, paso al estado 
de sociedad nacional; y de éste subió por el cristianis- 
mo al estado de sociedad unÍFersal, apogeo del incre- 
mento y de la fuerza á que le es dado U^ar en la tier- 
ra. De este estado enn^ue ha vivido largo tiempo, va 
decayendo. La fé común que era el alma de él, la ca- 
ridad que era su vínculo, se cambian visiblemente, la 
primem en sistemas nacionales y luego en opiniones in- 
dividuales, y la seg<unda en patriotismo exclusivo y des- 
pués en chismo. La decadencia que comenzó ya ha- 
ce tres siglos, es ea el:dia palpable. Algnnps-hombres 
(á quices nadie acusará de que calumnian al mun- 
do actual), tal vez profetizando sin saberlo, han dicho: 
^Nos hallamos en el camino del abatimiento continuo. 
Y f no:hafoms cotífesaáo Tosotiros la sorprendente verdad 
de sus palabrai^ Aquella exptesion caradaistica es 
tan cierta reepecto ¡de las damas «adoaies, como req^- 
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to de la Francia. Pu^ bien, el abatimiento continuo 
es la decadencia, y donde hay decadencia hay diminu- 
'cibn de la vida, y por consiguiente para las naciones, di- 
minución de la verdad y del cristianismo, que es la Vi^- 
dad completa. 

Para juzgar mejor este síntoma importante, volved la 
vista hacia atrás, y fijadla en Europa. ¿Qué veis al 
principio del siglo XVI? Del Norte al Mediodía, y del 
Oriente al Poniente, una sola familia de pueblos cristia- 
nos, muchos hijos, pero un "solo padre, muchos rebaños, 
pero un solo aprisco, muchos cuerpos de ejército, pero 
un solo santo. Donde quiera el mismo símbolo, el mis- 
mo cuito, la misma ley: donde quiera un solo Dios, una 
sola fé, un solo bautismo. Considerad hoy la heredad 
de los hijos de Jafet, En lugar de aquella unidad ma- 
gestuosa de pueblos que crecm juntamente, en tugar de 
aquel concierto unánime de corazones que creen, espe- 
ran, aman y oran en armonía, no se oyen de todas par- 
tes mas que gritos discordantes. Voz de Italia que can- 
ta el catolicismo: voz de Alemania que pondera el racio- 
nalismo: voz de Inglaterra que predica la heregía: voz de 
la Rusia que proclama el cisma: voz de la Francia que 
exalta la estupida indiferencia: voz de todos los pueblos 
que dicen: desprecio de Jesucristo, odio de la £é antigua, 
una y universal. ¿Y qué será, si descendiendo de las 
naciones á los particulares, prestaisoidos á esos millones 
de voces extrañas, que en la Europa entera proclaman 
cada día, á * cada hora y en todos los tonos, mil y mil 
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opinioneis absurdas, desatinadas, contradictorias, frutos 
monstruosos de inteligencias adulteradas, divisiones de 
la división, negaciones de la negacícm, vestigios difici- 
les ¿e conocer de iá gran ciudad cristiaiía, qué era It 
gloria de la Europa en los. dias de sü madurez? 

Dé las regiones áuperióres del orden religioso ha ba- 
jado esta división al orden polf tico, y se halla en todas 
partes produciendo sus frutos, la desc(Knfian2sa y el odio. 
DesGonfianiKi de los gobernantes entre sí, dBsc(mfianza 
de lo9 reyes respecto de los pueblos, y de los pueblos 
respecto de los reyes, desconfianza de los particulareB 
respecto de los particulares. Deseonfiai^a odiosa: go- 
bierno, pueblo, negociantes, artesanos, todos ven hoy en 
su vecino un rival ó un bribón. Desconfianza recelo- 
sa, que semejante á Nerón, el cual cuando iba ft luchar 
^1 los juegos olímpicos, hacia que le siguieran mil car- 
ros con sus armas y bagages, Iteva en pos de sí por to- 
dos lo9 caimnos de Europa, galeras cargadas de leyes, 
decretos, edictos y órdenes, escoltadas por un ejército 
de abogados y diplomáticos. Desconfianza excesiva, 
que ha producido el aislamiento, pero un aislamiento 
tan universal y profundo, que ha habido que inventar 
mía nueva palatoa para caracterizarlo. Está palabra 
siniestra, que quedará en nuestros vocabularios moder- 
nos como el nombie de una enfermedad nueva en las 
últimas ediciones de un diccionario de medicina, es el 
iNDiviDUALisafo. ¿Es esta una tendencia cristiana 6 
anticristiana? 



cubre SQ, cabeza, aas pwQOS y rapeeho: atounoB el ^es- 
lidD 4e iBisa dorada qhm tuYwL^e au Guamo •comió las 
^jaa ma inoiDia: jq)^ ¿¥eia^e 

.Qi»ebi9 Taño de iwdades poK^oe está Y«of o de fé? El 
lanndaeng^iec^ qqa tifwránai^ 
qae ca Dios y en la J^jb^ croe hojr en todos. Nohay 
muL axlEaTagaiida aa saUgion (1), en poliliea y en Skh 
aofia, qiiB no ae le penoada: no hay nn emr que no pRU- 
elame oomo la neidad, el Uen, el pmgieso, lo ideal, la 
leatisadon ahMhita délo belloy de lo bneno y de lo jaa- 
lo; ni una utopia, por la que no pelee y haya pdeado 
hasta denamar sn aai^^ de bes siglos acá» f^o k 
veis Uevado ateematiraaiflnte á lemi^qw de todop los 
jfl^Mtttores, empíiicQs y charlatanes que han qaeiide 
áhtwar de sil ersdnlidad y bqriaiqe de sn flaq n eaa? hUr 
temaos, calrinistasi mini^Uants, janaenislss, T^teiiar 
nos, deístas, mai^ñalistse, edéqtícos, pfuatiBtrtas, ateos^ 
racÍMiBlistas. isMNiblifianQS* constitoeíonales. anarania- 
tas, jfpié naa dk6 yo? Todos los r^resentaeáe^ de k^ 
aialeíaaa maa eirtva^os, lidSoplps y fun e stes, le han bar 
liado décil. Bajiwido por todos los ntaefl^ros^ 
eido mifimo A ^es Iqs dioses. 

(1) Ifo c itMWM P B mis que im hedio: b dudad de Lfodict y niwaó 
caailaB en d día eícnid y Micve re^síoiut eolttiíaite. 



No extj^^ís 9;ue eldes^^ti^s^^^ ajpjcii^O) Ciáoslo ft 
I|i larga, titr^do, atucdi(lo por t9l^tos. tí^pi^sa m djf^c- 
cioQ .coQtrf^iia, (my^a^ cai^o en düe^neiites accespy de (jL^ 
mencia. No insultemos sus canas: no le recordemo3 1^ 
banqm^i^ fraternales al pi# ele la gpillotiQa, ni las ^s- 
ijQ^ icnpádj^aii ifi ,La 4io9i^r^mi fi ^^ ^^W^ &en0ti* 
cas «a tpmodejl á^lvi¡i4e Ialib^i?ta(i} ;úo^|ps tmiclii^- 
excesos qw baqepii n;^K>nz^r á sus Jáj99j j le tiarian lu^ 
bcnria^ & él jwswo jsi {uera capa?. Contentémonos C091 
i^e^lrar parn nues^ instruccioiit ^Ui hecho que jmnt 
otfa pftrte es de Tiguro^a consecuencia á los ojps del 
cri8tianis0)io; un hecho que excluye todo comentario, y 
que la ciie(nQi^ expone en estos términos, después de ha* 
berle pzoibado de una nianera victoriosa. ''Desde el si* 
glo ^YI, la locura se ha hecho, por decirlo asi, endé- 
mica en Europa: la locura se manifiesta en las naciones 
en xazon inversa de la fé." Cuanto miónos fé tiene un 
pueblo, i^as locos hay en él. He ahí por qué los pai* 
ses protestantes caminan á vanguardia de este glorioso 
ejércáto de dementes: luego sigue la Francia. La £]spa«' 
ña y la Italia han marchado hasta aquí ¿ rotaguardifli 
y puentan diez y siete veces mems locos que le^s demás 
naciones, & pesigr de tener diez y lEfiete veces map cau* 
8^9 ape^rontes para prodi^dr tan triste estado (1). Tal 
e$ la situación del mundo actual en el (irden relipaso, 
p^flico y ijilos^fico. Ummd .^ esto si queréis progre- 
so, perfectibilidad siempre creciente. Mientras la razon-^ 

(1) VéADM las Iiunpaiig^ioiiea def do^tpr ]^i4f^1, .^U. - 
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^o degenere de locura, nunca rerá otra cosa que lina 
triste decadencia: y nosotros preguntaremos á todo hom- 
1)re de buena fé: ¿es esta una tendencia cristiana, o an- 
ticristiana? 

Mas un abismo llama otro abismo. La Europa ac- 
tual, desposeída del mundo sobrenatural al perder la fé, 
que es la única que puede asegurar el imperio de aquel; 
iia caido con todo su peso- en el mundo de ios sentidos. 
Nuevo achaque. Desde que el cristianismo vino á re- 
velar las sublimes esperanzas de la vida futura, nunca 
se habia visto al hombre hechizado por las frailerías 
(1), y zabullido en el cieno de los intereses materiales, 
como le vemos en nuestros días. Ha doblado la Cabe- 
za hacia la tierra, convertida en su cielo, y en ella ha 
fijado los ojos, las manos y el corazón. El siervo, de- 
pendiente de la tierra, el esclavo, atado & la piedra de 
molino, y el demente, bañado en sudor, dando vueltas 
á la rueda del pozo de Bicetra (2), son vanas compara- 
ciones para expresar los tormentos, la constancia, la fa- 
tiga, el ardor febril del desventurado anciano. Día y 
noche trabajando en los rios, en los mares, en los cami- 
nos de hierro, en las entrañas de la tierra, no para un 
•instante. ¿Clué es lo que quiere? ¡Ah! ¿qué es lo que 
quería la envejecida sociedad de Tiberio y de Caligula? 
Punem et circenses, pan y diversiones. Reducido á la 
vida de los sentidos, está contento con tal que tenga pa* 

(1) Fascinatio enim nugacitatis obscurat bona. (Sap. IV, 3). 

(2) Hospital fundado para «atoa infeUcei en Francia. 
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ra conservarla dichosa y abundante. No hay que ha- 
l)Iarle de honor, de rendimiento, de sacrificio del inte- 
Tés personal á Dios, á la sociedad: no entendería una 
palabra. Si él habla de ésto, no hay que creerle. En 
€sta materia, por abundantes y persuasivas que sean las 
palabras que salen de sus labios, no son mas que el ar- 
-te de disfrazar el pensamiento. Examínense sus actos: 
pasiones generosas, entusiasmo caballeresco, honor, ren- 
dimiento, virtud, nobles y santas cosas que antiguamen- 
te hacian latir su corazón, todo esto se ha fundido en 
mna barra de oro. Convertido en un calculador frió y 
egoísta, ha escrito este lema en su bandera: Cada uno 
para sí, y cada uno en su casa. En otro tiempo vis- 
tió su poderosa armadura, y se levantó como un gigan- 
te para conquistar un sepulcro. En aquel dia fué gran- 
de, porque el sepulcro era la cuna de la civilización 
cristiana, que elevando al hombre hasta lo infinito, le 
"hacia hijo de Dios y heredero del cielo. Hoy, bien pue- 
de arrebatársele su fé, su Dios y sus templos; que per- 
manecerá mudo, si ya no aplaude (1): Si se quiere que 

(1) Tres años ha se tí6 al autCcrata moscovita, juntando la violencia á 

'la astucia, quitar de un golpe cuatro millones de católicos á la Iglesia, y 

precipitarlos en el cisma. ¿Q,ué nación de Europa se conmorio? Ni una 

queja, ni una protesta. No se trataba mas que de las almas rescatadas 

'Con la sangre de Jesucristo. A nuestra misma vista pasan dos hechos no 

menos vergonzosos para las naciones catélicas. No hace un año que el 

iqlsmo perseguidor daba un decreto deportando toda la población judía de 

las provincias polacas, á cincuenta verstas de la frontera. Apenas se bi;i- 

po el apuro de estos infelices, la casa de los fomosos banqueros ROthtf- 
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haya una cruzada 6 una guerra eocanuzada, muestre- 
«ele ua tratado de comercio que cooquiitan ya no sabe 
pelear mas que pcur el opio, el azúcar y el tabaco. Por 
un trastorno mas extrafio que lodo h> dmnas, se llama 
esto fisogp980 en el siglo XIX. 

Mundo ettiopeo, rey destronado, yo ie he visto senta- 
do en un sóUo sublime y esplendente, en los días de tu 
juventud, en los afíos de tu edad madura. Yolvias tu 
noUe rosúK) al cielo, y allí tenias tu corasson: solo con 
los pies tocabas la tierra: hoy, anciano, ¿con quién te 
compararé? Hubo en Babilonia un poderoso monarca, 
joven, brillante, rodeado de una pompa asiática. Mu- 
cho tiempo fué la imagen augusta del Altísimo, por su^ 
poderio y sabiduría; pero el orgullo, serpiente horrible 
que se arrastra & sus pies, le introdujo su veneno en el 
corazón. Trastórnasele la cabeza al taionarca, y cae; y 
las fieras de los bosques vieron al potentado magnifico 
de Oriente pacer en la vejez la y^ba de los campos, co- 
mo ellas, y participar de sus groseros instintos. Nabu* 
codonosor es una figura. 

•hikl. puso en juego so crédito para que se revocara aquella Crden, g por 
lo wuBaoñme wapmwHent ra ^eencion. £a efecto, obtuvo la snapeiMoii 
in t eri n a de la medida, y una aerie de temperamentos, equivalentea á la in- 
vocación del decreto: 17 las grandes cortes de Europa, permanecen, baee 
doce aftoB, espectadores indiferentes, cuando no benévolas, de la espolia- 
«km de la Iglesia eaifillea, y delaboirible peneencion ejeicida contra los 
hyos y miniatnNide étta, asi en Ansia como sft Polonia! ¿Ln^^ sosiic- 
toqueelvincnlodelafénoesyanadapanlospasblQsactoales? ¿Loa- 

ga es cierto queja Europa moniíqnisa no tiene ya mas regulador q«e 
cloro? 



Ya hemos visto la cabeza y el comaMMi del mundo- 
aetual: cabeza vacía; en la uffia del dedo pulgar poede 
escribkse todo lo que en él queda iomutaUe en reli* 
gion, en política y en filosofia: coraxon degradado; ea 
otro tiempo se alimentaba del cíeh), hoy se snslenta de 
la tierra. ¿Bs esta una tendencia cristiana^ 6 anticris- 
tiana? 

Gracias al catolicismo, regulador supremo de las A>- 
cíedades, el mundo moderno estuvo libre pot dilatados 
siglos, de esas conmociones profVmdas que en la an- 
tigüedad pagana arruinaron los grandes imperios de 
Oriente y Occidente, unos tras de otros, eon tanta rapi- 
dez y fracaso. Al perder la fé, perdió la paz: se habia 
roto el equilibrio sociak Al punto se apoderó de los re- 
yes y de los pueblos un terror irremediable, y todos co- 
nocieron por uu instinto infalible, que no tienen ya se- 
guridades superiores, los unos para su poder, los otros 
para su libertad. Entonces fué cuando el derecho del 
mas fuerte, sacado de entré I as ruinas del paganismo, 
vino á ser, bajo el nombre de soberanía del- pueblo, el 
primer artículo del símbolo polfti<ío en las naciones 
tránsfugas del ^cristianismo. El dia en que subió al al- 
tar el nuevo dios, comenzó entre los príncipes y los pue* 
blos la era de las cartas ó constituciones, especie de 
contratas sinalagmáticos, en que se estipulan bajo una 
palal^a Inimana, las coodicioués CQn. quis se ha de 
dar el mando y se ha de admitir la obediencia. Desde 
entonces ha perdido la potestad todo lo que tenia- de sa- 
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gmdo: ya no ím^ del delo^ siiií> que sube de la tieirar 
la dignidad real no es una cargis diráia, sino on man- 
dato del paáAo. Enlie tante^cada parte coDtralante sa- 
ca el mejor piOTecho posible del contrato: no tardan en 
cieeise perpidicados ó aparentar qne lo están: la de* 
manda se lleva al tribonal de la fuerza, y unas Teces 
el cañón, y otras el Terdugo, son los que administran 
justicia. 

Después del combate, cada partido se cura sus hm- 
das: se acercan, pactan de nueyo^ añadiendo nuevas 
ccmdiciones, cambiando 6 suprimiendo las antiguas, y 
siempre se jura por ambas partes una fidelidad inviola- 
Ue á la constitución. ¡Promesas ilusorias! Así como 
la aguja tocada en la piedra imán, que ha perdido el 
norte, se agita perpetuamente sobre su eje, asi el ancia- 
no sin Dios está perpetuamente inquieto y descontento. 
Juguete de todos sus caprichos, no sabe lo que quiere, 
y quiere todo lo que no tiene. De la misma manera que 
en el orden espiritual se han sucedido las religiones de 
tres siglos acá como las hojas en los árboles, asi en el. 
6rden político nacen de trqpel las constituciones, y pa- 
rece que no nacen sino para morir. Es lal el consumo- 
que hoy se hace de ellas en toda Europa, qu^ la fabri- 
cación de cartas constitucionales y leyes, ha llegado á» 
ser una profission permanente, como la manu&ctura de 
telas y de hierro. ¿Qué ha resultado de tod|L esta peno- 
sa fatiga? A pesar de tantas estipulaciones y segunda* 
des, nanea han estado menos seguros y tranquilos los*- 
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gohieinos y los pueblos: siempre es inmineiite una rop- 
tmra; y irnos y otros viven en pié de guerra. Nunca se» 
vieron tantos juramentos de fidelidad, ni nunca hubo 
tantos perjurios: nunca se habló tanto de libertad, ni 
nunca fué violada la libertad de un modo mas indigno; 
y este continuo traqujeteo entre el si y el no, esta servi- 
dumbre sucesiva de todas las utopias y de todos los in- 
tereses, esta traición sacrilega de todos los juramentos,, 
se llama progreso, emancipación. 

VIIL 

Pero la inquietud, la indefinible desazón que parece 
ser el estado regular de la Europa desde la época del 
protestantismo, se manifiesta por medio de convulsio-r 
nes frecuentes y de horribles espasmos, y asi debia ser.. 
Volviendo el mundo al paganismo por sus principios' 
politioos, debe entrar otra vez forzosamente en las con- 
diciones sociales del paganismo. Instabilidad, anur* 
qula, despotismo, tales serfin los frutos de su rebelión 
contra la Iglesia. Cuéntense las revoluciones que le^ 
han atormentado tres siglos hace, no esas revoluciones' 
que, como la brisa, únicamente agitan la superficie del 
mar, sino esas revoluciones formidables, interiores, quor 
nada respetan, y conmueven la sociedad hasta en sus* 
fundamentos, ¿ la manera de las negras borrascas, que 
reqioviendo hasta los profundos senos del Océano, ha- 
cen añicos las naves, anegan á los navegantes, y traen.- 



sSeakprú el légamo á la saperfteie. Mas revolucioiies de 
esta especie se bdlarán en iin s^Io, que durante el lar- 
go periodo de la edad media, y aun esta no ofirece qui- 
zás una sola iBVoIucion parecida á las que han asola- 
do tantas veces la Europa, desde Lutero hasta Robes- 
IHcrre. 

Allí vemoá mudanzas de personas j camUo de di- 
nastias: los hombres pasan, pero subsisten los princi- 
pios: aqui, personas y principios, todo es arrebatado. La 
monarquía deja el puesto á la repáblica, la república 
al gobierno representativo^ el gobierno representativo al 
despotismo; y siempre hay oculto un nuevo sistema so- 
dalf el cual se agita y afana por coger el cetro que su- 
cesivamente han llevado tantas manos difeientes. En 
esta locha incesante, en este combate de muerte, nada 
se respeta. Violación de todos los derechos divinos y 
humanos de los pueblos por los reyes, y violación de 
todos los derechos divinos y humanos de los reyes por 
los pudMos, he ahf lo que hallamos escrito en cada pá-'^ 
gina de la historia moderna. Yiolaciim de la libertad 
de los pueiMos por los reyes: haUa Lutero, y,en Ale- 
mania, en Suecia, en Dinamarca, en Sajonia y en In- 
glatena, los principes y los reyes rompen el 3rugo del 
catolicismo, son protestantes. ¿Cuál es el primer uso 
que hacen de su emancipación? ¿Yeis miles de iglesias 
y conventos, patrimonio del pueblo, saqueados, devas- 
tados, incendiados, y confiscados á beneficio de los re- 
yes y sus sat^es? ¿Teia esas legiones de religiosos de 



aúbca sexos, de mfi^fdQtm y de simples católicos, por; 
ekm BobLe y pum deil pu^Uo, desj^^os cimQ vUcs i:^^ 
baños, reáneidos & la desu^NlBas m^ bomlHe, d-ei^pirs^t 
do en asedio diB lj(»$aLeat|Os que l^acen estremis^r? Ppr 
úkkaoj ¿veía por espiM^io de treinta afioi^ consecutivos, 
casto el incendio ilumina la faz de la Buzoypa con $us 
Ikinás lágübreS) y o$mo peiietraa.arn>yos de sangre sus 
entxañás, dcsds el B&ltico al Mediterrápeo? 

Pasemos á loglaterra. ¿(plaé dicen las sangrientas 
bacanales de Enrique YIID ¿dné dice oías adelante 
el homUe banquete de los tres gigantes del Norte? Ted 
á esas tres testas coronadas, semejantes á tres buitres 
qué despedazan & una blanca paloma caida entre sus 
garras, cómo se adjudican las reliquias de la heroica 
Polonia, el puebla querido de la Iglesia, el baluarte de 
la cristiandad (1). No pasemos mas adelante: así co- 
mo asi, tendfiamos que resignarnos á po declararlo todo. 

yioia<^€Si de la libert<$4 de los reyes por los pueblos. 
Lo que el mundo cristiano no habia Yi§to jamas, lo que 
no hubiera creido n^nca posible, lo ha visto el anciano 
dos veces, y lo ha hecho él mismo* Dos veces ha le* 
vantado un cadalso y ba cogido el hai^hai y han roda- 
da en el suelo dos isabeza^ de reyes, jQzgadQs y conde- 
na^oe por él, y él ha palmoleado. Y ¡cu4ti(as vidas de 

(1) Florentissimi regni nobisque carissimi. . . . Inclyta polonoram or- 

thodoxa natio <i*ari8sima nostra polosoram respublica. (Breve de Cle^ 

«leste XIII alrey EettniskM y al araebispe de Ga^má, 1% if Abiil. jds 

4 
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otros xeyes ha puesto en peligro, unas veces por medio 
de sordas conspiraciones, y otras acometiéndolos aUor- 
tamente! ¡Cuántos viajan boy de orden suya por la 
tierra del destierro! ¡cuántos tronos han intentado der"- 
ríbar! Cuéntense, si es posible. En todos estos hechoa, 
y en otros muchos mas, ¿no se halla justificado este é&* 
cho célebre: Los reyes pcisan? Lo cierto é inaudito al 
mismo tiempo es, que de tres siglos acá se han intenta- 
do ó ejecutado mas regicidios en Europa, que en todo 
el resto del muhdo, desde el origen del cristianismo, y 
tal vez mas allá. También es cierto, que los reyes ac- 
tuales tiemblan en lo alto de su solio, poco mas 6 me- 
nos como el piloto en una nave averiada y azotada por 
las olas embravecidas. 

¿duién puede extrañarlo? Ellos, vasallos coronados 
de sus subditos, ¿no han visto como nosotros saltar he* 
chos astillas cincuenta y dos tronos en menos de medio 
siglo, y los restos ensangrentados del solio, arrastrados 
en el lodo de las plazas por el pueblo soberano? ¿No 
han oido como nosotros, que el despotismo popular, ba- 
jo la máscara de la revolución francesa, llevado al pun* 
to mas alto de exaltación, pronunciaba el juramento 
inaudito de odio á los reyéSj á la faz del mundo aterra- 
do? Odio á los reyes, odio á los nobles, odio á los po- 
derosos: tal fué el grito por espacio de veinticuatro años. 
La expoliación, el terror, la nivelación^ la sangre verti- 
da con profusión, las ruinas desde Lisboa i Moscow, 
dican si supo cumplir fielmente su juramento. No hay 



^e engasarte; ccmo ie comprendió en otro tiempo, le 
comprende siempre: como ie cumplió, le cmnplirá de 
nuevo: la misma causa produce siempre el mismo efec- 
to. Por una parte, los innumerables iniciados en las so- 
ciedades secretas de que está minada Europa, renuevan 
todas las noches sobre un puñal este juramento para 
que no se olvide. Por otra parte, se continúa soplando 
el fuego de la revolución en toda la superficie del glo- 
bo: este fuego prende en todas partes, y en todas partes 
abrasa. Allí un volcan soterráneo, que destruye los fun- 
damentos mismos de la sociedad: aqui una llama lívi- 
da que consume la cima de ella: en todas partes un in- 
cendio inextinguible, que durará tal vez hasta que vaya 
á confundirse con el incendio final en que se han de di- 
solver los elementos (1). 

Veamos lo que resulta de este profundo antagonismo. 
Ha desaparecido la verdadera noción de la potestad y 
del deber. La sociedad, como edificio vacilante y des- 
plomado, á duras penas puede mantenerse en pié sobre 
sus cimientos minados, á pesar de los muchos puntales 
que se le arriman: nadie tiene fé en la duración de su 
existencia. ¿Es esto un progreso? ¿Es una tendencia 
cristiana ó anticristiana? ¡Ah! todo esto es mas bien 

(1) En 1789, algunas personas que miraban la revolución ftanceta co- 
mo una efervescencia pasagertí de una nadon ioeomrtanle y movible, pre- 
guntaron á un hombre de estado, el principe de Kaunitz, si durarla mu- 
eiio. El anciano ministro respondió: Durará mvdio íimpo, y tal v$aí 
^ mm^n , Haata aquí se cumple la profecía. 
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ddcadetieia, vejeZ; deerefHtad, ó las palalK«s fto tieiMqr 
ya gentído. 

IX. 

A estos graves siDtomas, se junta otro todavía mas 
l^engojoso. La Europa, noble hija del Calvario, se ha- 
bía sustentado por espacio de doce siglos, de las doctri- 
nas sanas y vigorosas del catolicismo, y habia descolla- 
do entre todas sus hermanas. El mundo cristiano aven- 
tajaba al mundo antiguo, tanto como el cielo es superior 
á la tierra. Si de cuando en cuando algunos envenena- 
dores habian intentado falsificar sus alimentos, al punto 
se descubria el fraude, se prohibía el alimento, y el cul- 
pable era proscrito. Asi fueron tratados los hereges 
y novadores, cuya aparición vino á turbar los siglos de 
la fé. Las naciones dóciles á la voz de la Iglesia, des- 
viaban con horror, en cuanto eran advertidas, los ojos y 
ia mano del alimento mortífero. Mas todo cambió con 
el siglo XYI. La Europa no quiere ya ni el pan pre- 
parado por su madre, ni el agua de su fuente, y se abre 

» 

cisternas donde no hay agua, sino un cieno impuro: 
49tqu! apaga su sed. Unos extraños le traen un pan con- 
taminado, y le recibe ansiosamente. 
. Pan del paganisn^o para la infancia, pan del error pa- 
ra la edad madota, tales smi sus mai^aies predüecto^ 
{1). El hijo del Evangelio, retrocediendo de un golpe 

(1) Dno eaim nuda íácit po^lvs mens: m* dtfrefiqaéroat Antam 
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ttil afío0y rompe violeatamente con sus hábitos, ideas, 
artes, ingeoío, fiiosofia y civilizadon cristiana, para em- 
pezar de nuevo su edueaeion, bajo los auspicios de los 
paganos. Sus deseos mas ardientes son educar ¿ sus 
hijos como ciudadanos de Esparta, de Atenas ó de Ro- 
ma, como adoradores futuros de Júpiter y Mercurio. No 
h&y que hablarle de las glorias del cristianismo, ni de 
todos esos hombres grandes, en cuyos escritos reÍ)osan 
U^ elocuencia, la filosofia y la poesSa; todos ellos son 
unos pigmeo^ al lado de los gigantes del paganismo. 
En lo3 diez años de la vida en que el hombre recibe to^ 
do lo que debe trasmitir, no se ha cesado de repetirle en 
todos los tonos, que el ingenio no ha habitado jamas sino 
•en el Pórtico y el Foro, y él lo ha creido. Por una par- 
te ha crecido en la ignorancia de su religión, y en el 
menosprecio de las glorias de ésta: por otra, como el ali- 
mento comunica sus propiedades al cuerpo que se le asi- 
mila, el paganismo le ha comunicado su espíritu sen- 
sualista, disputador y rencoroso. Habíase saturado de 
él, y le ha trasmitido: leyes, institudones, filosofia, elo- 
cuencia, poesta, pintura, escultura, arquitectura, idioma, 
eostumbres, todo^ en fin, ha tomado un tinte expresado 
de paganismOé 

Las artes convertidas en sensualistas, han ostentado 
como un vasto escándalo á los cyos del mundo cristiano, 
toda la torpe desnudez que hacia de las ciudades gen- 

üim, éi lodcíniot Mbt eÜficfhíM, ciMvrtiit Sisfelptti*, t^tm «müiieré non 
Tslmt wiWB* (Jtr«i» I Ih 18)-' 
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tiles, otras tantas Sodomas; de lo que todavía m bailan 
vestigios abominables en las minas de Pompeya. Es- 
te lenguaje de las artes, eficaz en sns efectos, ha produ- 
cido un cinismo en las costumbres generales, de que np 
tuvo que ruborizarse jamas la edad media. ¡Y se dice 
progreso! 

La filosofía del siglo XVI 7 siguientes, convertida en 
pagana, ha comenzado de nuevo las tentativas inciertas 
del Liceo y del Pórtico. No hay uno siquiera de loís 
mil absurdos que hacen de la historia de la filosofía pa- 
gana la página mas humillante de los anales del enten- 
dimiento humano, que no se hayu reproducido, defendi- 
do, preconizado y aplicado al orden político y religioso. 
¡Y se dice progreso! 

La ciencia política, también pagana, no ha conside- 
rado en la vida social mas que el antagonismo rencoro- 
so de los patricios y plebeyos, la pugna incesante de los 
reyes y de los pueblos. Ha formado en su tiempo los 
Brutos y los Escévolas, y nos trae otra vez la fria uni- 
dad y la gran centralización material de la Roma de 
Tiberio. Ha extinguido la fé, el ojo de la política cris- 
tiana; y el arte de gobernar á los pueblos no es ya mas 
que el arte de materializarlos, proporcionándoles la ma- 
yor suma posible de goces animales, aun en detrimen- 
to de su vida sobrenatural. ¡Y se dice progreso! En 
todo esto ¿se ve una tendencia cristiana ó anticristiana? 
Pero todavía se le presenté un alimento peor, 6 diga- 
mos mas bien, un veneno mortífero. La heregfa vino 



L.- 



O. 



^ ..», ,1 ^ 



J 



— 6S-r ^ 

á ciMandar U Eküopa á 0U I3a0sa. La ^9sia, ce9tiiia- 
la vigilatite^ kívanUi de ^^pcpl^ la voz para |aohibirle la 
etitraáa en ^L banquete; de muerte. . El mundo basta en- 
tm&ear tan dftcU, se enfniece con la prudente prohibí- 
don maternal: pr^tesím que no hay derecho de limitar 
asi su libertad: se fauda .4# su madre, la rechaza brutal- 
mente, y ae abalansda con an»a & los manjares empon- 
zoñados. Los come, y le devora un fuego cruel que ex- 
dta en él una hambre facticia, insaciable. Innúmera- 
bles envenenadores especulan con su enfermedad; y la 
imprenta, recien inventada, hace traición á su noble de- 
ber, y se pone al servicio de aquellos. Basilea, Amster- 
dam. La Haya y Ginebra, se vuelven espaciosps labo- 
ratorios de tósigos. ¡Vanos esfuerzos! la im{»enta pro- 
testante, á pesar de su acti^dad, se rinde á la fatiga: 
este mundo estragado neeesita alim^itos deletéreos. Ya 
se ven venir horribles espe<mladores, que trafican codi- 
ciosamente con la cómipcion. Hijo prddi^ del catoU- 
cismio, tü codicias el alimento de los animales inmun- 
dos, y serás satisfecho (1). La confección de la ponzo^ 
:ña intelectual se ha hecho el ramo mas activo de la 
industria moderna, y la ciencia mas perfeccionada de 
nuestra indefinible época, después de k del hurto. 

T á la verdad, ¿qué es lo que se hace de tres siglos á 
esta parte en todos los pupatos de Europa, sóno d^rrar 



(I) £t cnpiebst ímplere rentrem suum de siliqtiiB, qtu» porei nand»- 



mar á iñañfMl UtinM todo gili«io4€ pi«Mfia en lÉs 
isadás «fitrefifts del tñilliáo fitpdemdl {Ooba Mpüotosa! 
Bu ttft'afió, en mi mi^ eti uadiaj ep un hom IéI vmh 
sé (ferrtman y se ahM^en 1»^ msoh daoliiau «UÍ0O^ 
dalea^ é inntorales^ qtie hiMa tvIo t^fneont hi iiuio|ta 
por espacio de dos sqfloi. Atf como Bna nnbb <)a laa* 
gó^ta delrom la y«rba^ d# ks- ptad», ioÉ anloa libios 
defitroyen Id qxüb qüédá dé Tetdad y de wtud-^a^ Im 
almas. ¿Es e^ta üim «endeuda erhttíaiíaf 6 ai^ibrisliana? 



X. 



Las dooftiaas de tíraerte han producido sus frutóse 
el «Dittdo actual se enti^ga §• vicios (|Qe acaban de ar- 
ruSlÉar aus fueansas. Las dos partes nobles de su alma 
e^án heridas: tóefe» el conoo» gailgfeDadO/ y el enteo- 
^fiíiemo perv^tído. De áquf pimietle el caiActer nue- 
To dd mal «Q ñoeatm épooa. En todos tmiqpos ha ha- 
bido errOKés; pno lKapcdogf8>del«lr(Mr p^ hombres ^^ue 
ae dieea ciistianos, el rscOnocfani^to legal de ks due- 
chea del enor en di seno de las naciones e^tóHcaSi la 
glorificación del raawpaBswo» eí errcur mpis monstraoso 
de todos, son ceáaa qsmno se hallan desde la praBnir 
gaci^ del Earagdioi mas ^uo en los ai^oa ppsteriares 
d la refinma. Asiftiiatno e« todea ésBipoa h» habido 
crímenes; pero el crimen sin remordimientos, la injusti- 
aíasin resUtucionji ei escftndalo sin expiación, la teoría 
del «rímetti la apología del crimen, el aigidlo del ctí» 



ihéii, tampoco m éüeudVitiitii fñisji ^m €tti «1 muftdó m^ 
tMl. Fkiaflmetit^, en tééo üempó ha iMbüc» Teb0H<iiieí» 
isontJfa Dios, isontlft la I^esia^ y c^mra las potestadet} 
pero ki tiegattion Bisleikiáliea de la antdfidad de Dic% 
de la Iglesia y de los reyes^ la fecn^ía de la febelion, 1a 
eonsagtáeiotí legal d«l ptíncipio misifio de tbda rebelioiiy 
eso es to que ne se hallit ftiio^enel mundo aetual, y eso 
es lo qué oelistieiiye el o^te^sr pi«pio de sú ptrrersi; 
dad (1). 

Temblettios á tista dé la ptt^reskm siempre ereoien- 
té del robó, del saiif ilegio, del injSuitfoidiO) del panioiá»^ 
y de todos eéos cHmeues, cuya especie y ebcunstsmciss 
le baeeii á \iHfio pevder el cdor: tetablenioe leyendo los 

(1) {,Q,aiéh puede lecordar, sin eztremécerBe, el fanatismo del siglo 
XVtj, y Iftd McettMi cÑfpaatoeta que did ai imindo^ Sobre todo» iqné áimr 
contra la Santa Sade! Todavía noa sonrojamos por la naturalexa huma» 
na, al leer en los escritos de la época, tas sacrilegas injurias yomitadas 
por aquellos groseros novadores, contra la gerarquia romana. Ningún 
enemigo de la fé sé ha e^nivoeaA) ^maa: todoá dito golpeé an vagé, par- 
que petoao ooBtm Blots písro todos áabeil ddnde d^iendar» Lo que \my 
sumamente notable, es que Á medida que trascurren los siglos, se van ha- 
ciendo cada vez mas fuertes las embestidas al edifício católico; de suerte, 
que diciendo uno Htmpre: de ahi no pasa, $Umprt se equivoca. Despuéa 
de las hoirrlblés tiugMia» del aigio KTI, aiñ duda hablen dicho cualqsiv- 
ra que hk tiara habla- exlieiimentad» la mairor piueba; sin enibax;go, esta 
no habia hecho mas que preparar otra. Los siglos XVI y XVII pudie- 
ran llamarse las premisas del XVíII, que eñ efecto no fué maá que la cOS- 
eluiion dé los dea preé^estesé £1 espirita humano lio hablara podflé 
anbir da rápente a^fndo de 8íud«eia,.de qUe bsmoa aido teaUgoa: pata 4a- 
clarar la guerra al cielo, era menester poner ai Omo sobre el Pe/ion. El 
fDovefisJtio tío pioila rattaitane sino apoyado en Di aHeha baai da la refor- 
ma. (El conde de Maistie, en su obra del Papa), 



/ 
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papeles pábUcos conYertidos en f^ctuias del ctímm^ 
que apenas táeneti espacio en sos dilatadas páginas pa- 
la registrar cada maSana los atentados de la víspera: 
temblemos: ¡ah! demasiado fundados son nuestros te- 
mores. Mas lo que debe helamos de espianto, no es tan- 
to esa horrible nomenclatura de iniquidades, como la 
indiferenda con que se cuentan, la seienidad con que 
se cometen, y la insensibilidad cínica del culpado, que 
convierte el espectáculo mismo de la expiación en i^n 
eseándalo mas para la sociedad. Falta de remordimien- 
tos en la^ naciones, cuyos gobiernos, menos religiosos 
que el areopago de Atenas ó el senado de Roma, no di- 
rigen al cielo la voz solemne de la expia^n y del ar- 
repentimiento, cualesquiera que sean los crímenes que 
se cometen: falta de remordimientos en los mas de los 
individuos, que tragando la iniquidad como agua, vi- 
ven contentos, duermen sosegados, y mueren tranqui- 
los (1): en todas partes diminución visible de la fé y del 
sentido moral: ese es el hecho que debe aterramos. Tal 
es el carácter distintivo del mundo actual, que cada dia 
va creciendo, y se manifiesta por actos muy signiñcati- 
^ros. Hablamos de la prc^^sion inaudtta de un cri- 
men, el último y el mayor de todos los crímenes, por- 
que es la infracción simultánea de todas las leyes na- 
tmales, divinas, eclesiásticas y sociales; un crimen que 
revela la extinción de la fé, de la conciencia y del re- 

(1) LstftaUur o&m mató focMint, et azultant ia rebuapeminii. <Prav. 
n, 14). 



«mordimiento en el individuo que le comete, y en las 
naciones que le ven, sin correr al pié de los altares: este 
-crimen es el suicidio. 

Cuando uno piensa que apenas era conocido en Eu- 
ropa antes del siglo XYI (1); cuando uno considera que 
cien años ba, bastaba un solo crimen de esta naturale- 
za para sembrar el terror en toda la Francia, y el hor- 
ror publico, mucho mas que la autoridad de la ley, ha- 
cia llevar el cadáver al muladar; cuando uno piensa 
que hoy, en el espacio de un mes y en una sola ciudad 
se han contado setenta, y de diez afíos acá mas de 
DIEZ Y SIETE MIL (2), cométidos indistintamente por 
hombres, mugeres, y hasta por niños, y la mayor parte 
preparados á sangre fria y ejecutados sin remordimien- 
tos; cuando uno piensa que el espíritu publico oye dia- 
riamente la relación de ellos con la misma frialdad que 
si se tratara de un hecho insignificante, que aplaude el 
elogio fúnebre del delincuente, y no contento con es- 
Tparcir flores sobre su sepultura, exige los honores sagra- 
dos del cristianismo para el cadáver maldito, so pena de 
ser insultados los ministros del Señor, y profanados tos 

(1) El suicidio, consecuencia de la falsedad 6 impotencia de las doc- 
trinas religiosas, ha dado la vuelta al mundo antiguo, y reina aun entre 
todas las naciones idólatras. Desterrado por el cristianismo, apareció otra 
Tca en Europa, en pos del pirronismo protestante, y de los sistemas filo- 
sifieos renovados de ios griegos j romanos. < Véme la üisioria Jiloi^ka 
y ctUica (Ul micidiOt por el P. Apiano Buonafede, París 1841). 

(2) Véanse las estadísticas publicadas por el gobierno, y los diarios 
franceses y ettrangerds. 
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tfiírq^losi; cuando uno Goneidem que semejante ctímm 
cuenta apologistas y admiradores, y su tecuría se ense- 
ña en libros destinados á la juventud; en una palabr«i, 
cuando uno reflexiona que no hay un crimen, por abo- 
minable qua sea^ ootilra Dios, contra la Iglesia, contra 
ia sociedad, contra los padres^ contra los esposos y con- 
tra las coslümlHBB |fúblíeas y privadas, que no tenga 
su apología, su teoría, su modelo y su héroe en alguna 
de las obms filosóficas y dramáticas, novelas, libelos, 
e6tanq)a^, canciones y períódieos, ponderadas y leídas 
con ansia en las ciudades y en los campos, y tan mul- 
tiplicadas en Europa, como los ártomos en el aire; ¿pue- 
de uno ver en todo esto una tendencia cristiana, á pesar 
df la mejor voluntad? Digo mas, ¿puede uno menos 
de ver un mundo que abjura el cristianismo y se prepa- 
ra horribles desgracias? 

Y realmente, por mas que suba uno á las primeras^ 
páginas de la historiaremos que todos los pueblos cul- 
pables reciben su castigo ó se apresuran á evitarle con 
penitencias públicas. Los anales de Jerusalem, de Ate- 
nas, de Cartago, de Roma sobre todo, están llenos de 
^ste doble testimonio de la fé de las naciones y de la 
justicia suprema, cuya eterna autoridad sanciona su 
moral. El mundo pagano, sombra espantosa que toda- 
vía a])da errante entre las ruinas; Israel dispersado á 
les cuatro Tantos, cadáver de pueblo atado al patíbulo 
hace diez y ocho siglos, son unos moñuihentos auténti^ 
eos de esta ley divina, sin la cual seria la tierra inhabi- 
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table. Desde la nueva era, eeta ley es todavía ttaa vi- 
sible. Cuando introdaeiéndose el cristianismo en la so- 
ciedad, dio origen al mundo moderno, á la Europa de 
Garlo Magno, á la Francia de San Luis, v^os de cuan- 
do en cuando algunos hijos rebeldes á su padre en esta 
gteriosa familia de pueblos cristianos. Si se obstinase 
esipedernidos en el mal, como la Grecia y el Oriente, 
descarga Dios su azote, y el Oriente y la Grecia son 
borrados del catálogo de las naciones: en su lugar se en- 
cuentran manadas de esclavos encorvados bajo el yugo 
de la barbarie. Con mas frecuencia los vemos humilla- 
dos y arrepentidos, conjurar con solemnes expiaciones el 
rayo que amenaza á su cabeza. Los archivos de la an- 
tigua Europa están llenos de atestados de estas ratifica- 
ciones palmeas de naciones, provincias y eiudadesr. 

Sin embargo, notéoaoslo bien: su rd)elion no^ra pot 
lo común mas que el morímiento repentino y apasio- 
nado de un hijo, que al paso que se resiste á su padre, 
no deja de reconocer la autoridad de éste« Mas ei mnn* 
do actual no solamente está en completa rebelimí con- 
tm Jesucristo su padre, y la Iglesia su madre; no solo 
se burla así de sus promesas coráo de sas amenazas, 
sino que ha lieobo nn sistema, un áéber de la rebelkn 
opQtni ellos: llama usurpaeíoa y tiaratnla su autodolad, 
mega sn príi^ctpio, aspira con todo el poder de sus es» 
fnerzos y deseos, á desterrarla enteramet&te dh sus le« 
ye? y de su gobierno, y lejos de arrepentirse de este aten- 
tado, se gloría de él y le condecora con los i^ofnbjCiü 
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poiiDpo908 de libertad y eoiancipacion. 4 Y este muado» 
prosume vivir, y vivir largos años (1)! 

Mas si pudiera suceder asi, ¡graa Dios! ¿en ddo- 
de estaríamos? habría vencido el mal. Seria la teota- 
eicm mas terriUe contra la fé, la desmentida mas for- 
mal dada á la experiencia de los siglos, el trastomo^ 
mas completo del orden de la Providencia, el anonada- 
damiento de la razón humana. En esta suposición, el 
homlHre seria mas fuerte que Dios, y consiguiendo una 
victoria semejante, nunca habria logrado Satanás un 
prestigio mas capaz de seducir hasta á los escogidos, 
'^M^ntras estuvisteis unidos al cristianismo, tendria de- 
recho de decir á los pueblos el principe de las tinieblas: 
os visteis sujetos á los castigos 6 reducidos á hsK^r ex- 
piaciones públicas por vuestros crímenes nacionales; 
pero después que cometisteis el mayor de todos, burlán- 
doos del cristianismo, camináis de progreso en pn^re- 
so, de felicidad en felicidad, y tenéis una vida larga^ 
Razón, pues, tenia yo en deciros: duelxantad el yugo 
del cristianismo, y seréis como dioses. Felices en este 
mondo, no tenéis nada que temer en el futuro, porque 
las naciones no van á él en cueipo." He aqui en ver- 
dad, el indulto mas completo, el estimulo mas seduc- 
tor dado á todos los crimeiies nacionales. Ya no hay 
Dios ni responsabilidad moral pam los pueblos. Et 
mundo es mía mansión mas temible que el infierno^ 

(I) Honon patrem tnnm et matrem tnain, vt sis ktogcnis snper tor- 
nm. (Baod. XX, 12). 
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parque en el infimio hay un brazo que mijeta al ma- 
lo, y una justicia que le castiga. As!, 6 fiíltaa la Idgt* 
ca, la experiencia y la fé, 6 el mundo camina hacia 
unas calamidades espantosas, porque sacude c<m &rgvh 
lio inaudito el yugo del cordeiro dominador. ¿Es esta 
una tendencia cristiana, 6 anticristiana? 

Pues tal es el estado de la época actual; y cada linea- 
de esta lúgubre pintura, puede comprobarse con veinte 
páginas de la historia. 

Asi la razón nos ha llorado de la mano cerca de un 
lecho de dolor, donde hemos visto un anciano consumi- 
do de achaques, que apenas se tiene sobre sus trému-^ 
las piernas, á pesar del báculo en que se apoya. A unas 
convulsiones flrecuentes y unos espasmos horribles, é 
una repugnancia mortal de todo alimento reparador, 
junta un apetito estragado de sustancias' deletéreas, y 
unos hábitos viciosos que acaban de arruinar sus fuer- 
zas. ¿No es licito reconocer al mundo actual en este 
anciano.? 

Xí. 

¿Creéis todavía que tenga larga vida? La respuestar 
afirmativa á esta pregunta, tiene que fundarse en una 
de estas tres hipótesis: 6 el mundo actual puede vithr 
sin el cristianismo, ó será regenerado por un nuevo dog- 
ma, 6 volverá francamente al cristianismo. Estas soltr 
las tres probabilidades de vida que le quedan, y no ve-^ 
mos otras. 



— «8— 

ExamíMMM eon ataaoiMi cada ujm de e«t99 ti^ «i* 
poBieionflB. La pniiieía es: El mméQ pnode ▼ivir sio 
«I cristMÜn». Pero deede qw el género biMiiwo exw* 
le, m be Tivid» nuoce sin friípmi: e^^infie, y donde 
qnieiBy un dogna rovelado dirige en meremeato. Este 
es el fiuial que le olambia, €¡L alims&la que le sustenta, 
d tutor que le sostiene y protege, el pnoeipio que aire- 
gla la moralidad de sus actos, p<MEque es el yineido que 
une al hombre con Dios. Aceptar este dogma y con- 
Tsrtiiie en la vida de su eatendiiBiento y de su corazón, 
tal es la prueba saludable mipiiesta á la eriatura como 
eondidon de existencia y perféecioD. Resistirse á acep- 
tarle, rechazarle orguUosamonte después d^ haberle ad- 
mitido, es para el ente moral romper oon Dios, apartar- 
se de la vida, darse la muerte, y provocar la ira divina. 
Luego la ley cimsiaQte y fundamental del género hu- 
maBD, es yiyir bajo la influencia de un dogma revelado. 

Ahora bien> el ünico dogma, la única reUgion que en 
todas las épocas, y bajo todos los climas, ha sido la vi- 
da, la luz y la ley del género humano, es el cristianis- 
mo. Los patriarcas y los judíos vivieron de él por la 
eepemiise, como los cristianos viven de él por la fé. El 
pa(BOÍsm0 se aumentó da los relieves de v^dad cristia- 
M, eoaMFFadíPi 09 su seno por la tcadidim; y la vida 
de los puebles ha sido mas 6 menos abundante, según 
tum b^ido n^m 6 menos eopiosamente en este manan- 
tial de hicsf» de verdades y de virtudes. Asi la rama 
de la vifia es mas vigorosa y lozana, cuanto q^ ^l^un- 
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dantemente recibe la savia que sube de la cepa nutHti- 
va'. Luego cuando se sienta esta proposición tan repe- 
tidk en nuestros dias: el mundo actüáT puede ' vivir sin 
el cristianismo, lejos del cristianismo, U pesar del cristia'- 
nis'ñió; se 'di6é én ótrós términos: El inundó ^uedé vivir 
sin elementa de* vitalidad. ' Se incurre en uiiá contra- 
dicción patpal)le; no se sabe lo que se dice, hf se entien- 
den á sí mismos I6s que lo dicen. 

« 

Pero supongamos por un momento qué hay otro prin- 
cipio de vida que el cristianismo para los pueblos, sobre 
todo, para los pueblos "qué fueron cristianos. Al renun- 
ciar á la fe cristiana ¿su intención es efectivamente 
abrazar un dogma nuevo? ¿A cuál de las religiones 
existentes pensáis que quieren convertirse las naciones 
actuales de Europa? ¿Quebrantan el yugo del catoli- 
cismo para hacerse judías, musulmanas ó idólatras? 
Verdaderamente los rabinos, dervises y talapuinos se- 
rian bien recibidos, si vinieran á predicar sus doctrinas 
en nuestras ciudades, y en el seno de nuestras acade- 
mias. ¡Ah! una cosa hay evidente entre todas las de- 
mas, ó mejor sobre todas ellas, y es qué el mundo ac- 
tual no quiere ningún dogma religioso, s^ el que quie- 
ra, es decir, uií dogma que sé imponga á la razón por 
viá dé revelación y autoridad. Yo tengo bastantes 
fuerzas para pasar sin Dios: esta es su ultima expresión. 

Cuatro veees desde el origen de las' cosas^ se ha pro- 
nuiíciádo está frase; expresiíín adecuada del t>rgttllo de- 
lirante, y cuatro veces ha provocado una ruina completa. 

5 
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Los ángeles o^;iillosos con los dones excelentes de sa 
sublime natoialeza, se resisten á aceptar el dogma del 
Terbo encamado, qne se les propaso como prueba de su 
1é (1). En el cielo Lucifer es el primero que se atreve 
á decir cara á cara al mismo Dios: "Sul»ré. . • . IcTau- 
taré mi solio sobre los astros de Dios. • . • Me eleiraié 
sobre la altura de las nubes, y seré semejante al Altísi- 
mo (2)." No halna acabado de proferir estas palabras, 
cuando el arcángel mas hermoso se convirtió en Sar 
tanas. 

£1 padre del linage humano, débil hasta ser criminal, 
quebranta el dogma que se le ha impuesto, infringiendo 
de propósito deliberado el mandato que le expresa. Por 
segunda vez se pronuncia en el paraiso terrenal el dicho 
característico del orgullo: Seré semejante á Dios. Adam 
no es ya mas que ruina, y sin una infinita misericordia, 
junta con una expiación infinita, se hubiera secado en 
su origen la vi4a humana. 

Los hombres antidiluvianos, gigantes por sus luces, 
por sus fuerzas, por su ciencia de la naturaleza y por 
sus crímenes, despreciaron la voz de Enoch, que se em- 

(1) iMáSeg imlio bod Mt lam stoUvi^ nt Tdlet eme Deas, «nt D«» 
cqoaiw et seesadis qmak Déos. . . . i^KMircm wwMímUif cat iDa docn 
mm sententia, Diabolo rerduaní ñame Chilsti bominis uniottem hypcw- 
taticam cnm Pifio Dd, eimiqiie hane Chiisto invWlii» et aibi eun appe- 
ütmee. {CenuL a Lapida m Imdam, XIV, 13). 

(2) In caOmm i n — iw i to M , Mper wmm Dctqafcifco m 1— me— i, . . . 
Aemémm ipg «tiífdlartn mMum, naüm ero AJtúmim^ (faeLXIV, 
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pesaba en mantener el yugo saludable del dogma prí- 
miúvamente revelado sobre ]a altiva cabeza de aque- 
líos. Noé, que les está anunciando el castigo de su re- 
belion durante un siglo, víeqe á ser el objeto de su mofa: 
por la tercera vez profieren la expresión del orgullo; Se- 
remos semejantes á Dios; y el mundo es sumergido en 
las aguas. Sobrenada una débil semilla, destinada d re- 
cibir el benéfico rocío de una revelación nueva. 
• '.'*■• 

Gracias á esta revelación, explanación de la primera^ 

vivirá el mundo. Dócil éste al principio, llevará mas 
adelante con impaciencia el yugo. Orgulloso con sus 
conocimientos experimentales, sus riquezas, su indus- 
tria y su asombrosa civilización material, se atreve á 
declararse independiente de su Señor y su Cristo: la ra-^ 
zon viene á ser la deidad suprema: para el judío soberbio 
es Jehová: para el pagano Júpiter, el soberano de los dio- 
ses. Por cuarta vez se pronuncia la expresión del orgullo: 
Seré semejante al Eterno. Tito en Jerusalem, y los bar- ^ 
baros en el resto del globo, hacen lo que el diluvio ha- 
bía hecho dos mil años antes. Las catacumbas se con- 
vierten en el arca de Noé. Allí se conservan algunas 
familias destinadas á repoblar la tierra después de ha- 
ber recibido la efusión del espíritu regenerador: el mun- . 
do revivirá bajo la inñuencia del dogma cristiano, últi- 
mo complemento de los que le preceden. 

Por último, hacia el fin de los tiempos, este mundo, 
cansado del cristianismo, adora de nuevo su razón, y 
repite la expresión del orgullo: Ya no te necesitamos. 
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El Crimea se comete, y se comete públicamente, y sin 
arrepentimiento: debe seguirse el castigo. ¿No puede 
afirmarse que será completo y final? porque no hay que 
esperar nueva religión, ni de consiguiente, setnilla que 
conservar, que recibiendo aquella, dé vida á un nuevo 
mundo. 

Asi, el sostener que podemos vivir sin el crístiatíis- 
mo, es una pretensión desmentida por la historia, y con- . 
tradicha por la razón: luego es inadmisible la primera 
suposición. 

XII. 

No lo es menos la segunda: esperar una nueva reli- 
gión seria una pura quimera, si no fuese una impiedad. 
Es una verdad doblemente incontestable, que el cristia- 
nismo es la última revelación que debe verificarse sobre 
la tierra. Todos los grandes acontecimientos en el or- 
den divino, fueron presentidos y anunciados mucho 
tiempo antes: cuándo debió aparecer el Mesías, le espe- 
raba el mundo entero. Las tradiciones divulgadas en- 
tre los paganos, estaban acordes con las profecías de Is- 
rael, para señalar la venida de un ndevo reino, de una 
ley nueva; del Justo por excelencia, Rey, Legislador é 
Hijo de Dios. 

Una religión nueva, destinada á suceder al crisiianis- 

. mo, y por consiguiente, mas perfecta qué el Evangelio, 

seria un acontecimiento divino, mucho mas importante 

qiie la venida del deseado de las naciones. Así debe- 
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* 

ríaa preparar al ^updo para esta manifesitacion , supre- 
ma de la diviDÍdad, yooes mas estrepitosas, mas sos|é* 
iiidas, mfi numerosas. Y síq embargo,, ningún ot¿<;u- 
lo. la anuncia en la tierra, ni ningún si^no en el . QJ,^lo. 
Toz de Pios^presentinúentoa de Ips pueblos, tradiciones, 
pipofec!^, . todo, 9Slá mudo. A esta pirp^ba , pex^Qtoi^a,. 
aunqpe pegativa, se agrega una positiva; y es la. paja- 
bía del mismo .Píq$. "El reino del .Evaifgelip, . ,4^0, la 
Tejfdad eterna,, d9be'dui:ar has^a la cppsum£^CiÍQn.|de los 
ligios. Cuando ílaya .sido.pjedícado en ^oda la jtierfa^ 
pendra el fin de los tiempos (1)." Así, del Jado del cie- 
lo no.l^ay q]|i^ eispeyas ningún dogma nueyo gue T.eg^ 
4 pQU^erse ,al friente del gé^efo bpoi^no, ,í)ara gu^le en 
la tierra por |as j^endas. desconocidas de* una perfectibi- 
lidad qi;iimérica. 

¿Se dir& que se regenerará el cristianismo, y que en- 
tonces s^rá el dogma nuevo, cuya influencia debe dar 
nu^va yi^a al^gjSnero hunaano? No respondereinps oías 
que u^a palabra. Una. de dos; 6 creéis en la diyiiiji(}&<I 
del cristiapij^mo, ó no: si creéis, p^olesais^ co]Qao nosotros, 
que eLcpstíanÍ8ip(> es inmutable, eterno,, ^yyi^tia ^u- 
. posipipU; es fUna impiedad. Si no creéis^ el cr^stis^i^is|iio 
no es ya para vosotros tnas, que \;i.n sistema hun^ano, , y. 
pojr. Iq^tanto, impotente,. y vi^str^a^^^sj^r^^a^ son^^q^i- 

<1) Ecce ego vobiBcum sum omnibuB diebui usque ad eonsummatio» 
Beih u^cuñ. (Matth., XXVIII, 20). Predicabftur hoc Evtii^eiiiiin reg- 
ni iñ unÍTerao orbe in tettimonium ómnibus eentibus: ct tune Teni^t con- 
Bummiitio. (Id.^ XXIV, 14). 
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mélicas. Ademad, ¿donde esti aquí, pregunto yo, la 
necesidad de regeneración? ¿Ha dejado de ser perfecto el 
cristianismo? Cabalmente ¿no importmia, porque lo es 
demasiado? ¿No se le dice por eso: No queremos que reí* 
nes sobre nosotros Por último, ¿quién regenerará el cris- 
tianismo? ¿su divino fundador? Pero éste dt)o formal- 
mente que perseveraria el mismo basta el fin del mundo, 
y que los cielos y la tierra pasarán sin que se quite un 
ápice á la ley (1). ¿El hombre? Pero ¿quién es el hom- 
bre para poner la mano en una obra divina? ¡El hom- 
bre perfeccionando á Dios! Cuando uno oye semejan- 
te delirio, cree estar sofíando. No, no; Cristo era ayer, 
es hoy, y será el mismo por los siglos de los siglos; y 
por mas que haga el hombre, no puede salir de esta aU 
temativa: ó aceptar el dc^ma cristiano, según es, 6 des- 
echarle; pero no le es dado alterarle, ni sustituirle otro. 
¡Sustituirle otro! Con todo, tal es la pretensión de 
nuestros hombres, de quienes puede dudarse si entien- 
den sus palabras. ¡Levantarse de la tierra, salir de un 
i^erebra humano un dogma nuevo! ¡El hombre inven- 
tar á Dios! ¡inventar la fé, el cielo, el infierno, la eteim- 
tlad! ¡La nada inventar al ser! Nunca ha habido un 
«uefío que reuniese mejor todas las condiciones del ab- 
surdo. Y luego, no basta inventar un dogma para que 
dirija al género humano: es menester imponerle y al- 
canzar á sil &vor la fé, hasta el punto de sacrificar el 

(1) Amen dico robU, doñee tranaeat calam et tem, jota onum mot 
«mu ipez non prateriMt á lege doñee omnU fiínt. (Mat., V, 18). 
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interés personal, de derramar su sangre, y de padecer 
martirio por él: de lo contrario, es insuficiente, es un sis- 
tema de que se burlarán las pasiones, como se han bur- 
lado de otros muchos. Y ¿quién es el hombre para de- 
cir al hombre: Cree en mi palabra, y si es menester mo- 
rir por creer en ella, muere: yo te lo mando? — ¿T(i? Y 
¿quién eres tú para imponerme tu modo de pensar? Ra- 
zón débil, mi razón es igual ft la tuya, es mas." Y el 
dogma, y el inventor, y el predicador del dogma, caen 
en medio de la rechina de la multitud. ¿No lo hemos 
visto asi en nuestros dias? ¿No resuenan todavf a en 
toda la Francia las estrepitosas carcajadas con que fue- 
ron recibidos y muertos diez afios ha los presuntuosos 
sansimonianos? 

Ademas ¿qué dogma nuevo queréis inventar? ¿qué 
necesidad tiene el mundo de él? Por ventura ¿no es 
bastante perfecto el cristianismo, como ya hemos pre- 
guntado? El género humano ¿ha realizado ya todas 
las virtudes que él enseña? Amarás al Sefíor tu Dios 

con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 

, ' » 

mente, y á tu prójimo como á ti mismo, es decir, á to- 
dos los hombres sin excepción. No formareis todos 
mas que una sola familia de hermanos, y seréis per- 
fectos como lo es vuestro Padre celestial (1): eso es lo 

(1) Oiliges Dominnin Deum tttmn ex toto corde tuo et ia tota «nima 
tua et in tota mente tua. Hoc est mazimam et primiim mandatum; te- 
enndum autém timile eit hule: DffiUfef proilniíim tiraxii licut te ipittm. 
(mt,, XXII, 37, 38, 99). Eetote «rgo tos peiléetl, elcut et Pater retter 
ccBleetia perfectua eet. (Id, V, 48). 
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que quifie el cristianismo. Esto no. basta ya á núes- 
tro siglo: necesita, una cosa mas ^ubUme. ^O siglo 
XIX!, modelo de justicia, de caridad, de desinterés, de 
abnegación, de castidad, de humildad, de mortificación, 
de desprendimiento y de amor seráfico á Dios y á los 
hombres; el cristianismo es ya insuficiente para alimen- 
tar tu deseo de perfección. Sí, el mundo actual, este 
mundo tan santo que no tiene bastantes presidios para 
encerrar sus envenenadores, ladrones y parricidas, ne- 
cesita una religión mas perfecta, mas dificil de practi- 
car, una moral mas^uraj en una palabra, un dogma 
nuevo que perfeccione el Evangelio. El crístianisma, 
que ya ha penetrado en las ideas, en las costumbres y 
en las acciones, está agotado, y el siglo XIX tiene to- 
davía hambre de perfección. El hombre se muere por 
no tener un alimento mas sustancioso que el alimento 
cristiano.. ¡T hay hombres, que expresen tales deli- 
rios, ó mejor dicho, que profieran tales bl^emias! ¿No 
ha escrito uno de ellos: ^'l^a filosofia es sufrida. .... 
está llena de confianza en lo porvenir: satisfecha de 
ver á la p[iultitud,.al pueblo, es decir, á todo el género 
humano en brazos del. cristianísimo, se coptei\ta Qon 
alargarle pacíficamente la mano y ayudarle á svhir to- 
davía mas arribe^ (1)?" 

P^ro ya nos hemos detenido demasiado en discutirla 
suposición de un Ao^cúsl nuevo, de un dogma humano 
que su^^tijeaj^a eVs q g tí an iOTK K un .delirio jio ,« v4^\9i^ 
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, Asi| e^;^ s^gu^^a. hipótesi Jo^iwmo que la pn^^^a^pa 
puede,defi?p¿e?:se. 

Nos resta la ül^jma, la . cpqyersion del ipaodo. al 
cristianismo: en ^fecto,..e^ta es .la Cinica. ^spe^rs^p^a de 
vi^^a que le queda. Y es. jreaj, dicen d^ cierto mil To- 
ces amigas y, eneipig^s:, todos los dias adquiere mas 
certidumbre: hay un movimiento religioso ínuy.mar- 
cado. 

, Distingamos cuidadosamente las conversiones indi- 
viduales y la conversión social á los principios. . Sor 
cierto,, no. negaremos nosotros que de algup^ apoa, á 
esta parte, se está efectuando un movimiento católico 
en las artes y en varias par^s de la literatura: que se 
mani^sta un gusto ipas deqidido por la arquite9tmra 
gótica: que ¡se ye en qierto «(pinero de hpmbres, t|na « 
inquietud vaga que, los liace siu^pirar por algo^ que 
no isea ni obra de las manos , del bf>mbre, ui producto 
de su imaginación^ algo que. sigete y tranquilice. )as in- 
teligencias; en una palabra, una religión y no una filoso- 
fia: que esta^ disposición lleva al. pié de nuestros palpfK^s 
millares de jóvenes: que hace algunos ;meses, una Ira.c- 
ci9n de los ^ trabajadores de la^ qapital,. concurren de 
¿uando en cuando & reun jones cientiQcoTreUgíosas: que 
á resultas de esta fermentación saludable^ $e. ven con- 
versiones^ de la ipc^fer^n^ia ft \f^ Didáctica: que qada. día 
se desprenden de Ja masa co^oxxtpida, algunas ^Imas 
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^ eleccipn; y que estas almas &tígadas, vienen á gua- 
recerse debajo de la tienda del catolicismo. No sola- 
mente no lo negamos, sino que reconocemos la realidad 
de esta conyersion saludable, como la hemos reconocido 
desde el principio y saludádola con amor. 

Si hemos de decir aquí todo lo que pensamos, cree- 
meto también que el movimiento se hará mas rápido y 
general: que los buenos serán todavía mejores; y que 
la Iglesia verá otra vez fieles, dignos de los primeros 
siglos. El equilibrio del mundo moral lo exige. Cuan- 
^to mas pesa la iniquidad en la balanza de la justicia 
divina, mas pura debe ser la virtud para hacer contra- 
peso: Roma pagana explica las catacumbas. Ademas, 
m es verosímil que nos acercamos á un combate g^n- 
-tesco, es preciso que la fuerza de resistencia sea pro- 
porcionada á los esfuerzos de la acometida. Por ülti- 
"mo, á medida que la ciudad del bien y la ciudad del 
mal se aproximan á su separación final, ha de hacerse 
la primera mas digna del cielo, su eterna mansión. Ta 
se muestra admirable por su celo, actividad, caridad y 
paciencia esta reducida sociedad del bien, compuesta 
juntamente de los cristianos que no han doblado la ro- 
dilla delante de Baal, y de aquellos á quienes la divi- 
na misericordia ha convertido de sus extravíos. Ella 
es la que da todos los dias sus oraciones, sus expiacio- 
nes, su oro y su sangre, ya para socorrer las incalcula- 
bles miserias de la Europa actual, ya para sacar' de 
ja barbarie á las naciones mas apartadas del globo. 
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¿dué mas diremos? Dios tiene escogidos en todas par- 
tes y en todos tiempos. Al acercarse la última catas- 
trofe, lo mismo que la víspera del saqueo de Jerusalem, 
el divino pastor dará un silbido, según la expresión de 
Isaías, para llamar sus ovejas dispersas á los cuatro 
vientos. Todas acudirán presurosas: todas están con- 
tadas, y no debe faltar ni ima al llamamiento (1). Así, 
si el movimiento religioso que se nota, nos consuela, 
no iios admira; y lejos de cambiar nuestra convicción, 
la añrma. ¡Ah! la razón es muy fácil de comprender. 
Por una parte, este movimiento no se advierte en la 
multitud: por otra, no influye nada en la conversión so- 
ciál á los principios cristianos. En primer lugar, no 
se advierte en la multitud: hay una sociedad mala, sa- 
turada de las doctrinas de la impiedad moderna, que 
puede decir como los cristianos del siglo segundo, aun- 
que en un sentido muy diferente: "Nosotros somos de 
ayer y todo lo ocupamos, ciudades, islas, fortalezas, 
municipios, juntas, campamentos, tribus, decurias, el 
palacio, el senado, el foro: solo os dejamos los templos 
(2).'' Esta sociedad sorda, ciega y materialista se hun- 
de cada vez mas en el mal. 

Y por no hablar aquí mas que de nuestra patria, 

(1) Et eleyabit signuni in' nationibus procul: et sibilabit ad eura de 
fiíiibiiB terrtt; et eece festinas velociter veáiét. (Isaías, V, fG). 

(2) Hesterni sumus^ et vcstra omnia impleyirnus, urbes, insvlas, cas- 
tella, municipia, concillábala, castra ipsa, tribus, decurias, palatium, se- 
natam, forum: sola Tobis relinquimus templa. (Tertull. Apolog. c. 37). 
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en vano la iglesia de Francia á la vuelta del destierro 
quiso reanimar esta masa inerte. En rano de treinta 
años acá ha reunido las piedras dispersas de sus san- 
tuarios, y reparado ó reedificado treinta mil iglesias: 
aquella sociedad no concurre á ellas. £n vano ha pm- 
tido con ellas el pan de la limosna que le. arroja una 
n)ano avara echáiidpselo en cara: aquella sociedad ha 
tomado el pan y despedazado la mano que se le daba. 
En vano ha hecho resonar la voz fuerte del vicaria 
de Jesucristo para llamarla á solemne penitencia: esa 
voz, tan poderosa en^otro tiempo, ha clamado en el de- 
sierto, ¿dué digo? Lo que no se había visto ni oido 
jamas en los siglos pasados, ha sucedido en este: al 
publicarse el jubileo universal^ .aquella sociedad res- 
pondió con canciones (1). En vano ha predicado el 
mismo Dios por boca de sus terribles misioneros. El 
cólera, ese rey del terror, vino de parte del Señor á anun- 
ciar la penitencia, y del seno de la Francia no subi6 
una oración nacional al cielo. Todavía mas, la mul- 
titud horrible que habia visto esta plaga con una indi- 
ferencia estúpida 6 un espanto puramente humano, aca- 
bó por burlarse del castigo de arriba, representándole en 
los teatros. A la voz de la muerte se juqtó la voz no 
menos terrible de loa elementos desenfrenados. Los 
ríos rompieron sus diques, con una furia y una obstina- 
ción in%u4ita9 y h^ice ^res .«uvas que acolan nuftstf^ 

( 1) Todavía resuenan en lai calles de Paiis las canciones impías, coa- 
puestas en acuella ocasión. 
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mas' hermosas provincias. La tierra misma, como can- 
sada del peso de nuestras iniquidades, tiembla con mas 
frecuencia que nunca (1). En un instante se abrieron 
sus entrañas, y se tragó una colonia floreciente. En to- 
do esto ño ha visto la multitud mas que pérdidas pe- 
cuniarias, y los sabios han negado que Dios tuviese en 
ello la menor parte (2). 

En vano la iglesia de Francia, continuando su obra 
ingrata, ha enviado en auxilio de esta sociedad cuaren- 
ta mil sacerdotes, cinco mil religiosos, quince mil reli- 
giosas, treinta millones de libros de buena doctrina, y 
beneficios innumerables: el mal se ha acrecentado á 
ojos vistas. Esto no es una vana declaración: es un 
hecho de deplorable autenticidad, y nos tiembla la ma- 
no al escribirle. 

Al tiempo de caer el imperio, no habia en Francia 
ni un solo periódico impío, ni obsceno: hoy cuenta mas 
de quinientos, en que se dan la mano y marchan con 
la cabeza erguida, la impiedad y obscenidad mas escan- 
dalosas. En este incremento espantoso del mal hay una 
circunstancia sabida de pocas personas, y eso que ella 
por si sola dice mil veces mas que todas las palabras. 



(1) En un informe que se leyu unas cuantas semanas ha en la acade- 
mia de ciencias, se enumeran los terremotos sentidos en Europa y sus co- 
lonias, atirante e! año de 1843, y ascienden á unos sdétta. Erunt pesti- 
lentiae, et fames, et terriemotus per loca. ^Matth., XXIV). 

(2) Oculos habent, et non videbunt: aures habent, et non. audient. 
{Salmo CXIII). 
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EL.diarío mas resuelta y constantemente impfo de to- 
dos los de Europa y del mundo, fué fundado á la vuel- 
ta de los Borbones, y emitió sus acciones á quinientos 
franco». En quince años han subido á la enorme can- 
tidad de cuarenta tnil francos^ y aun se mantendrían 
á este precio (1), si no hubieran venido á formar con- 
currencia de impiedad é inmoralidad muchos cientos 
de papeles de todos tamaños y formas, que especulan 
como aquel en la desmoralización pública. Pues por 
yia de contraste del progreso que experimentamos, di- 
remos que mientras los periódicos anti-cristianos con- 
siguen tan escandalosas ganancias, los católicos, ó ve- 
getan, ó mueren de consunción. 

A la caida del imperio, la Francia no tenia que llo- 
rar mas que dos ediciones de Yoltaire hechas antes de 
la revolución, porque bajo el régimen imperial no se 
habia publicado ninguna. Hoy se cuentan mas de 
veinticinco entre Francia y Bélgica. Todo esto no es 
mas que una parte pequeña del mal. De treinta años 
acá se han publicado bajo todas formas las obras mas 
impias é inmorales de la literatura antigua, desenterra- 
das del olvido, y hechas mas peligrosas con el lujo sa- 
crilego de la imprenta y del grabado. A los libros an- 
tiguos se ha juntado una verdadera inundación de li- 
bros nuevos, que sobrepujan en cinismo á cuanto se 
había visto jamas; todo lo peor que pueden inventar la 

(I) Acaba de comprarse eite periCdico en medio millón de francos, á. 
pestr de mi decadencia. 
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imagination mas ^esenfienada, el cxH^asoa m»B oonrpmr . 
pido y la inteligencia mas jirofundamente perverticla,. 
Y para i^ue ei^te torrente espantoso d^ corrupción qae^ 
corre por la superficie de la nación francesa, se infiltra 
mas pronto en las entrañas de ella y yaya á emponzo- 
ñar la última raiz de la ultima planta, un arte infernal 
publica todas las niañatnas estas inmundas produccior 
nes por capítulos,, por hojas; y tal es el ansia por lo ina- 
lo, que los trancantes de ian^oralidad miran este m^KÜa 
como un cebo infalible para «oger mayor núti^eio de 
compradores.. ¿Lo diremos, gran Dios? Pueis sus q^^. 
peranzas no son vanas. 

Si se q/uiere t^ner el último termómetro de ia pro- 
gresión de la impiedad, nos le. da el teatro. Compáre- 
se con lo qup era hace treinta añps, y sb bailará que 
el antLcristÍ£|nismo sigue allí el mismo movimiento de 
ascensión que en la imprenta: que el drama tal vez 
mas detestable de cuantos pu^de haber, se ^ represen- 
tado ochejita veces seguidas (1): que UQa composición 
dramática, llámese zarzuela, comedia, ti:frgedia; drama,, 
melodrama ó como se quiera, es la glorífícaqiqn ince- 
santemente reproducida de todos los hombles instisitoa 
que en este inundo conducen á la deshonra, 6 presidio 
y al patíbulo, y en él otro alinfiérfio. Hallaremqs que: 
en este siglo, en que todo se estima á precio de orb, mía 
cómica es pagada como cuatro obispos, y im comédianr 

(1) La posada des Adrtts, 



te tomo siete arzobispos, s&i hablar d» otras* mTt cir- 
cunstancias no menos signíficatiíras, que la pluma se 
leíste á trnzah Bntonces, por mas que nos pesé, ten- 
dremos que conrenir én qué los autores mas ' descara- 
dos -del paganismo. Catufo, Lucrecio, Propercio y Pc- 
troiik>, habrían dé inmutarse por precisión á vista de 
las atrocidades que se representan en la escena, y se 
aplauden frenétieamente en el reino crisiiant'shno y en 
el s%lo XIX de la era cristiana. 

Masf asT como el rio viene de la fuente, las acciones 
Tienen de las ideas. El árbol de la ciencia del mal 
plantado en el corazón de la Francia, debia producir 
sus frutos, y el crimen ha caminado á pasos iguales 
con la propagación de tas malas doctrinas. Sin subir 
á una época mas remota, de quince años acá vamos en 
progreso espantoso por lá senda del mal; de lo que son 
testigos irrecusables las estadísticas oficiales publica- 
das anualmente por el gobierno mismo. De sus de- 
posiciones consignadas en el üfont/or resulta que de 
183T á 1ÍB41, seha'atnnentado el número de criminales 
relativanlenfie al número de ciudadanos, en la propor- 
ción de tréis á diez y siete. Otro hecho mas significa- 
tivo ailn es que el número -de reincidentes ha sido mas 
que duplo, y que en 1.^ de Enero de 1843 se conta- 
ba» .en bu» casas centrales cuarenta tehieidentes de cien 
sentenctaidoe (1). 

(1) Esta desmoralización, cada Yez mas general, debia producir otro 
efecto, el pauptrumo. La pobreza materia] de un pueblo, está siempre en 



ClM wngan todarla, «n pesencia-de tales xMukactofi, 
á hablaitios de la gloria y de la áicka piogeaÚTa de la 
Francia; y recadásemos ft los kosribres audaces quie 
asi hablan, 6 que tienen la .desgracia de oieerlo: ^'No 

razón directa de la indigencia moral. Pues donde quiera que hay falta de 
virtudes, hay indigencia moral, y hay fiüta de virtudes donde quiera que 
hay falta del linico principio que las produce^ la religión. En los pueblos 
irreügiosos siempr« se ve el egoísmo en las clases ricas, y en las pobres el 
amor al lujo y al desarreglo de la conducta. El hijo natural de estos pa- 
dres es el pauperismo. La lógica y la experiencia lo prueban, y los guaris- 
mos lo confirman. Oigamos los que acaba de publicar el mismo gobier<- 
no: son de reciente fecha (1843). 

"El numero de indigentes socorridos por las juntas de ben^cencia, era 
de 700.826 en 1833, y en 1841, de 806.970. Los empeños en los montes de 
piedad importaban en 1634, la cantidad de 32.063.054 francos, y en 1841, la 
de 39.125.348." tQ,ué diremos de las quiebras que se han canvertido en 
un suceso de todos los dias!^ En sola la ciudad de París se cuenta una ca- 
da dia, por término medio, hace muchos años. En los nueve primeros 
meses de 1838, se declararon 323, y en Octubre 37: total 360 quiebras en 
diez meses. Las deudas de todas ellas, ascienden á unos 22.000.000 de 
francos. Desde el 1. ^ de Enero d$ 18S8, hasta el L^ de Enero de 1840, 
>1B declafaron en el tribunal de comercio del Sena 1.013, cuyas deudas su- 
ben á mas de 60.009.000. {ReMÚmen de los registros de la escribanía del tri- 
bunal consxdar dd Sena). — Resulta de estos terribles testimonios, que la 
prosperidad siempre creciente, no existe mas que en ciertos discursos don- 
ado esi|( tstereotipaáa, digámoslo asi, hace trfce años, y á lo sumo, en los 
labios de algunos hombres que disfrutando empleos de pingüe dotación, 
creen que todo va grandemente en el mundo, el mejor de todos los mundos 
posibles. Asi debia ser, porque las leyes evangélicas de las sociedades no 
•on palabras vanas, y noaotros aftadirranoe eon unft triste convicción.. 
Pues esto no es mas que el principio de los dolores: Bmc^miUm omnia 
initia sunt dolorum. (Véanse las ultimas estadísticas criminaleS| y el in- 
forme del Sr. Tocqueville sobre el proyecto de ley del régimen peniten- 
cial <t848). 

6 



«rtms tuawttiagaalm pof algunis oonqoislas qw la Ali- 
cia ha hednrá ia imtumleza. En tanto tioiieii preicjo 
tms 'oofRqwBBtaa, és enanlD aeensan él Irnnbie social á 
Dios. La cmlizaoñon qiie no tennína en un acto de ado- 
ración, y en una moral, es un aborto ó un paso hacia la 
barbarie culta, mil veces peor que la barbarie salvage." 
Luego es cierto, y nosotros acabamos de suministrar 
las pruebas á nuestro pesar, que á la voz de Dios y de 
la Iglesia, á su acción multíplice, incesante y tan bien 
sostenida de treinta años á esta parte, para arrancar la 
sociedad mala al error y al vicio, ha respondido esta so- 
ciedad, llevando el error hasta el delirio, y triplicando 
el numero de sus crímenes: lo cual quiere decir en uu 
lenguaje tristemente elocuente, que esta sociedad se ha 
apartado del cristianismo tres veces mas de lo que esta- 
ba; y que de medio siglo acá, la Iglesia de Francia no 
ha hecho otra cosa que electrizar un cadáver. ¿Es es- 
to decir que este gran aparato de medios saludables des- 
plegado por la Iglesia, y tantas gracias de parte de Dios, 
han quedado sin efecto? De ningún modo: está escrito 
que la palabra divina no vuelve jamas de vacío cerca 
del que la ha enviado. Ya lo hemos dicho: unas almas 
han salido de la^masa corrompida, otras saldrán aun, y 
otras, por fin, se han mantenido en la virtud y la ver- 
dad. Todo se hace para los escogidos.- Después se ha 
efectuado una terrible sustitución. La antorcha divina 
recha2ada y despreciada por muchos, ha ido á disipar 
las tinieblas de las naciones lejanas. La obstiiMtcíoa de 
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tod unos^ tyae ia eonramon de km etras (1). fO ml^ 
iiimdof 

XIV. 

El movimiento religioso que se nota, no se comunica 
á la multitud, y hemos añadido que no influye nada 
en la conversión social á los principios cristianos. Que- 
da, pues, envuelta la suerte futura del mundo en una 
terrible incertidumbre, porque si las conversiones indi- 
viduales salvan á los particulares, solo la conversión 
social á los principios cristianos puede salvar á las na- 
ciones. ¿Se verifica esta conversión? Busquemos el 
principio cristiano destronado hace tres siglos, que haya, 
vuelto á sentarse en el trono. 

Es un principio cristiano, que toda potestad viene de 
Dios. ¿Han vuelto las naciones á este principio? Por* 
ventura ¿no está infamado el derecho divino, de un ca- 
bo á otro de Europa? Por ventura la soberanía del 
pueblo, que no es otra cosa que el racionalismo apli- 
cado al orden social, ¿no es el dogma poli tico mas sa- 
grado y mas umversalmente reconocido? ¿No es el 
fundamento de todas las constituciones modernas, con 
muy cortas excepciones? El vicario de Jesucristo, fiel 
custodio del depósito sagrado, no cesa de advertir á las 

(1) lUorum deUcto saluB est gentibas. . . . Nolo «túm vos igaonu^ &«• 
tres, mysterium hoc (ut non sitís Tobis ipsii sapientes): quia cacitaa ez 
parte eontigU in Istael doñee pl^ltudo gentiam Intrafet. (Paiü; «d Rem., 
XI, U, 25). 
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nacioities, que ole principio aBticri9tiaii0 hace lilabwr 

la fidelidad y la sumisión debidas á los príncipes: qqe 
«nciende en todas partes U tea de la rebelión: que es 
preciso evitar que los pueblos así engañados sean ar- 
rastrados fuera de la línea de su deber. ^-Consideren 
todos, añade, que según la sentencia del Apóstol, no hay 
potestad que no venga de Dios: que las que existen 
han sido iiistituidas por Dios] y que así el que resis- 
te á la potestad^ resiste á la orden de Dios^ y los que 
resisten^ se acarrean la condenación (1)." Esta voz, 
que en otro tiempo ponia en movimiento la Europa, o 
no es comprendida, ó no es escuchada; y por todas par- 
tes se siguen levantando altares al Dios del siglo, la so> 
beranía popular. 

Es un principio cristiano, que los gobiernos están 
puestos para procurar el bien temporal y espiritual de 
los pueblos. ¿Hay conversión á este principio? Acre- 
.centar la industria sin miramiento á las leyes de Dios 
y de la Iglesia, proporcionar á los pueblos la mayor su- 
ma de goces animales sin pensar en las necesidades 
morales de los mismos, poner trabas á la Iglesia, conté- 
jier el impulso de la caridad, eso es todo lo que hacen 
y todo lo que saben hacer los gobiernos del día. ¿Qué 
son los pueblos en su pensamiento? ¿Son unos viles 
rebaños á quienes se debe el sustento material y nada 
mas; ó tienen almas inmortales á las que hay obliga- 

(1) Encíclica Mírari vos eu;. «d oranet patriardHuí «te. (15 de Agosta 
ÁI6 1832). 



eion dé proporcionar ti noble alimento de la irerdad' f 
de la virtud? Lfcito es dudarlo. En vano el SvaoEUt 
Pontífice, dirigiéndose ¿ las potestades de la tieorra, les 
dice: '^Consideren que se les ha dado auKmdsíd, jk> 
solamente para el gobierno temporal, sino sobre todo, 
para defender la Iglesia, y que todo lo que se hace ea 
provecho de ésta, redunda también en beneficio de so 
potestad y de su tranquilidad. Persuádanse asimisnio de 
que la causa de la religión debe serles mas preciada 
que la de su trono, y que lo mas importante paura ellas 
(podemos decir como el Pontífice San León) es que la 
maiio de Dios añada la corona de la fé á la diadema 
real {ly^ Por respuesta á estas paternales adverten- 
cias, todos los gobiernos de Europa, excepto el de Cer- 
deña (§), persiguen hoy á la Iglesia, 6 cohiben su acción 
en pro de la salud de las almas por mil medios odiosos. 
Es un principio cristiano, que la unión de la Iglesia y 
del Estado es respecto de la sociedad, lo que ]a unión 
del alma y del cuerpo por lo que mira al hombre. . ¿Hay 
conversión á este principio? ¿No se proclama en tesis 
general la independencia absoluta del Estado y de la 

(1) Encíclica ya citada* 

(§) Asi era en efecto, cuando el Sr. Gaume escribiC este opúsculo; pe- 
ro icuánto han cambiado las cosas en aquel país! Hace dos años que el 
gobierno del Piamonte persigue encarnizadamente al clero católico, des- 
pojándole de sus propiedades, encarcelando á los obispos, y cometiendo 
toda clase de tropelías, sin querer escuchar la voz paternal del Sumo Pon- 
tífice, que procura sacarle de tan funesta senda. — {Nota de ¡os EE. de la 
JDibloteca religiosa^ científica y lucraría). 
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igleMÉ tu todo» Ion pMes, a\ui «n Im catüicos? ¿No 
m- te llagado al punto de defender la igualdad i ecipio- 
ea da aoBibofl, hasta temo ^ue se defienda, ceiiio ya ba* 
een teuchoa ahíértamente, la supremacía del Estado 
sobie la I^esía? ¿No se incita á la separapion comple- 
ta del uno y de la otra? En vano el padre oxmín de 
las naciones cristianas se afana en manifestar qae esta 
peligrosa teoría, establecida como principio absoluto, 
traerá á los pueblos la servidumbre bajo lamiscara de 
la libertad. << No tenemos que presagiar, dice, nada fe- 
lis para la religión y los gobiernos, de los deseos de aque- 
llos qoe quieren que la Iglesia sea separada del Estado, 
y que se rompa la mutua concordia del imperio con él 
sacerdocio; porque es cierto que esta concordia, tan &• 
vorable siempre y tan saludable para los intereses de la 
religión y de la autoridad civil, es un objeto de terror 
para los partidarios de una libertad desenfrenada (1). " 
Nómbrese el gobierno que ha hecho caso de estas pala- 
bras, ó que ha pensado siquiera en renovar franca y leal- 
mente su antigua alianza con la Igl^ia. 

Es un principio cristiano, que el error no tiene ningún 
derecho. ¿Hay conversión á este principio? Bajo el 
nombre de libertad de conciencia y de igualdad de los 
cultos ¿no se iguala el error á la verdad, aun en las na- 
ciones que se dicen católicas? En otras partes el error 
empuña el cetro, y la verdad lleva cadenas. Aquí tam- 
bién el cristianismo por boca de su Pontífice, muestra á 

(1) Eociclica ya citada. 



los golíbimoi^ algisao * cbnde ím eosánoe a^ imii^ 
férefititiáo^ ^D« fste rntoantísl i&ftetoi dieei ae (Mlm 
la máxiotti áfamirda y enrama, é mam Utíi, el delimito 
que se debe asegurar y afianzar k todos la ühertad de 
coocieiiGia. Se prepara el eammo á esle enor pssnicio- 
so x»or medio de la liboited de opimonee ccmiplela y sift 
limites, que conde por todaspartes para dmgracia de la 
soeiedad religiosa y civil, ritiendo algunos con suiaa 
impudeoda, que de aquí resulta algnaa utilidad para kt 
religión. Pero^ deeia San Aguslin, ¿^én puede dar 
la muerte €d olma, m^or que Ja libertad dd ebbor? 
En efecto, quitado todo freno, ¿quién puede contener á 
los hombres en el sendero de la verdad? La naturale- 
za inclinada al mal cae en un precipicio, y podemos de- 
cir con verdad, que está abierto el poza del abismo^ de 
donde vio San Juan sabir un humo que oscureció el 
sol, y unas langostas que asolaron la tierr^. De ahí di* 
manan la perversión de los entenéimiexKtos, la conup- 
cion mas profunda de la juventud, el desprecio de las 
cosas santas y de las leyes mas respetables difundido en- 
tre el pueblo; en una palabra, la plaga mas mortífera pa- 
ra la sociedad, porque la experiencia ha hecho ver en los 
tiempos antiguos, que los Estados que han brillado por 
sus riquezas, pujanza y gloria, han perecido por este so- 
lo mal, la libertad inmoderada de las opiniones, la licen- 
cia de los discursos y el amor á las novedades (1)." 
Pontífice Santo, cubrios la cabeza. Las naciones ac- 

(1) Encíclica ya citada. 



tóate, iaíM dsMeoolMur ToeÉim t«, psotfgm.ís^o^ los 
coHos, excepto uno 0q1O} al fVopsntitlrabBS ylmsoen 
un «taído da abalimitmto y stitpioaeia, y oabalsMRto ta- 
ta ea ri cabo TevdadeiD. 

Es na principie cñatíanei que ti ^pnn no ti^ie dcne- 
dko á preaentaisa, y eco manos razón á iñsoltar la ver- 
dad y la ▼iitod. ¿Hay coavcraíon á este principio? En 
casi toda kt Enmpa ¿no disfruta ei error en igualdad 
con la verdad, y mochas veces inas que esta misma, el 
derecho de manifestarse en loa Hl»os, en los diarios, en 
laa academias, en láS cátedras, donde quiera que puede 
oírse una voz, si^npre combatiendo, negando, blasfeman- 
do con impunidad, y á las veces con aplauso, contra la 
verdad que ha venido á ser su igual y aun su inferior? 
Por mas que el Sumo Pontífice manifieste sus temores 
y su profundo dolor^ repruebe y condene esta libertad 
funesta á laque nunca puede tenerse bastante horror j 
la libertad de imprenta para publicar cualquier escri- 
to (1), se defiende y se reclama esta libertad fatal, y en 

(1) Bula Mirarivotf etc. — ^Entre esta condenación formal de la liber- 
tad de imprenta, y las reclamaciones de los obispos de Francia, á favor de 
la libertad de ensefianza, idéntica á la de imprenta, no hay contradicción. 
Los primeros pastores no defienden de ningún modo lo que su cabeza ha 
desechado. La decisión de ésta subsiste dempre, y aquellos profesan ha- 
cia ella algo mas que un respeto estéril. La libertad que reclaman los 
obispos, es el ejercicio de un derecho inalienable que se les quiere quitar, 
y la piden solamente como aplicación de un principio, contra el cual da- 
manan en yano, poique es la basa del gobierno que los rige, y la conse. 
cuencia de la igualdad establecida entre todos los cultos, cuyo beneficio se 
ks quisiera negar. 



caio necesario $e h&ráti reYolncíones para defenderla & 
conquiátaría. 

Si los j^'biernos intentan Kmifai4a, es^nicameute poi' 
su intetéft egóiste: ti insullli ta religión y ofende laeco»^ 
tambres, cuenta de s^uro con la impunidad. En vá- 
])o el vicario de JedvtcHftto, temblando por las potesta- 

Su iisngimle aséate: ".VosotroiB sentiiiB por pniteipio, dicen al goUer*- 
DO, la libertad de todos los cultos: este prÍBcipio es el ateísmo disfrazado. 
Nosotros te rechazamos como el vicario de Jesucristo, y le condenamos 
con toda la energía de nuestra conciencia de cristianos y obispos; pero 
obligadM á sufririet raelsmamos á lo meóos la apUeaoion da él en íavov 
del catoUcismo, Ahora bien, la libertad reconocida á todos los cultos, im- 
plica necesariamente la de la enseñanza, ünico medio que tienen ellos de 
yivir y perpetuarse; y como os dignáis contar el catolicismo entre vues- 
tros cultos, no podéis negarle la libertad de enseñanza, sin desmentiros £ 
vosotros mismos. Asi, por una parte, no estamos en eentradiccion cox^ 
el Sumo Pontífice, cuyos principios son los nuestros; y por otra, sería in- 
justo hacernos responsables de las ventajas que puede dejar aí error esta 
libertad. Colocáis á la religión en una situación insufrible, de la que no- 
puede salir sino por un medio, que sin dar al error fuertes armas, le deja-, 
simplemente lo que ya tiene. ¿CCmo podríamos ser culpables de lo que 
no está en nuestra mano impedir? No nos dejais optar mas que entre la 
libertad, como la habéis concebido vosotros, y una servidumbre mortífera 
que veremos agravarse todos los días: ¿podemos vacilar? Ke ahí nuestra 
conducta, y toda la cuestión actual.'* 

Pero si la prudencia y el celo de nuestros obispos pueden reclamar hoy 
para la Francia la libertad de la enseñanza, como consecuencia de los* 
principios emitidos por el indiferentismo, y como medio de evitar un mal' 
mayor, no se ha de inferir de ahí, que esta libertad sea buena en sí, y siem- 
pre apetecible, y que deba procurar introducirse en loa gobierno» catClieos, 
donde no existe. Esto seria, en primer lagar, acusar de error é impre- 
visión á la Iglesia que la ha condenado; y en segundo, desconocer los de^ 
rechoB imprescriptibles de la verdad. Bajo un gobierno ateo y disidente^ 



tamos aterrados al considerar qué doctrinas, é oiM.bieD, . 
^qoé enoKV^ inasstn¥M9 «96 ^ci9bíap,.y «4 ver que se 
iwpftgqn pwrlpdagp»i^yy»ri||ediodtiiBam»^ 
de libros y escritos de todas d^MSs, de foeo valor en 
cuanta al tama&H peí» qo^ eaün Utenes de .malicia: d* 
ellos sale una maldición que cunde por la superficie de 
la tíecra. Sin embargo, hay algunos ¡ oh dolor! que se 
dejan arrebatar hasta tal punto de impudencia, que sos- 
tienen tenazmente que el diluvio de errores emanados 
áe ahí, ttt& bastante coi^iensado por un lilNro<]p]s apa- 
rezca en medio de este desenfreno de perversidad para 
defender la religión y la verdad. Mas ciertamente es 
una cosa ilícita y contraria á todas las nociones de la 
equidad, hacer de premeditado intento un mal cierto y 
mas grande, porque hay esperanza de que resultará al- 
gún bien, i Qué hombre en su sano juicio dirá que de- 
ben dejarse propagar venenos, venderlos y pregonarlos 
publicamente, y hasta tomarlos, porque hay un remedio 
tal, que los que le usan, logran á veces evitar la muerte 
(1)?" ¿dué rfecto han producido en los gobiernos es- 
es decir, hostil á la religión, la libertad de la enseñanza no consiste mas 
qne en dejar la libertad á la Terdad; mas en el seno de las naciones católi- 
cas, sería ta libertad dd error j como la libertad de conciencia, y la de im- 
prenta (♦). 

i*) La excelente obra intitulada: PoBtíca de tm /2&e^ cmNofi*, con- 
tiene las mas juicioMB y cueidAs reflenones sobie la cuestión tratada en 
■esta nota. 

(1) Eaciclica Mirari toa eic. 



tas advertencias^ las mas graves que pueden zeeíbirt 
4Se¿ obceeactOD) sea inupoteaeía é inak^ voluntad, na han 
heeho ni hacen ningún caso de ellas. 

ReGÍrranse del mismo modo todos ios dogmas socia- 
lee del cristianismo, y dfgase si ha entrado uno solo de 
ellos en la constitución política de ningún país de Bu- 
ropa, de veinticinco años á esta parte, y aun mas atlá. 
^¿No es la misma la oposición á todos estos principios, en 
todos los pueblos que la intrfesan hace cincuenta años? 
^No ha adquirido la fuerza de cosa juzgada, y clasifi- 
cádose entre las ideas legitimas? ¿No se ha converti- 
do en una especie de moneda corriente, de que se paga 
la opinión sin dificultad? ¿No ha invadido en nues- 
tros dias las últimas naciones que no la habian seguido 
hasta aquí? ¿Qué dicen las recientes revoluciones de 
España y Portugal? ¿Cuál es el santo de la Italia jo- 
ven! Siempre y en todas partes el mismo estribillo: 
Abolición de los principios sociales del catolicismo, nin- 
gnn respeto á las potestades (establecidas por Dios, nin- 
guna obediencia á la Iglesia. 

¿Queremos otra prueba de esta disposición general 
del mundo actual? En la historia moderna hay un he- 
cSio capital que la expresa claramente. Odio de los pue- 
blos contra Dios, principio de la potestad política y de 
la potestad religiosa; la mas formidable explosión de la 
anarquía y de la impiedad que se ha visto jamas; y en 
una palabra, la oposición mas completa á los dogmas so- 
ciales del catolicismo: tal fué la gran revolución f ranee- 
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fttt. Amí la eaimderiza el vicaiio de Jetncmte, el ín*> 
meital P^mi Pío VL lüoiítíww bien que eneus expie^ 
siones no se trata acdamente de los moatmoaai eszceaoe- 
q«e fiíenm la coBseeiieiicia del tmatomo» mo sobie to- 
do, de loe princípioe que le cansaron : ^^ Abora «abemoe- 
lo que quiere esa p eif e íaa eabidutla, por cttya|>oiizoña« 
se eztiaviaroD todas las naciones, y que usurpando ei* 
nombre de filosofia^ no se muestra maestra de la reU- 
gicm y de la virtud (lo que seria propio de la sabiduría: 
cristiana y gennina), sino que artífice de toda impiedad,, 
ucencia, perfidia y liviandad, y madre de todas las ca- 
lamidades, dolores y ruinas, se manifestó como inventa- 
da para derribar todo lo divino y humano He 

aquí por qué se han suscitado tantas disensiones entre 
la potestad eclesiástica y la civil: he aqui por qué se 
ha hecho sospechosa la autoridad de la Iglesia entre los 
potentados; sus riquezas han sido objeto de envidia, y* 
su libertad ha quedado cautiva; sin duda para que qui- 
tadas al género humano las fortalezas de la Iglesia, se 
colocasen los trofeos de la impiedad entre las cenizas- 
de la religión arruinada, si pudiese ser, para la perdi- 
ción de todo el orbe. . . . Los cuales, no solo se han se- 
parado de nosotros, sino que llevando en su frente el 
carácter de la bestia, han peleado con el cordero y de- 
clarado crudísima guerra á la Iglesia (1).*' 

(1) Perversa illa. . . . Sapientía, cujus ex veneficiis omnes gentes erra- 
vemnt, que in nomen invadens philosophie non se religionia virtmisque 
magiatram pnebet, qnod eaaet proprinin chríatíans gerroameqna Mpim- 
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¿Cuál ha sido el efecto de esta condenaetoo tan for- 
-mal? ¿Ha modificado tma sola de las ideas reinantei? 
La revolución franeesa ¿no continúa siendo ol modelo 
'iuvariable y estimada de todos los pueblos cansados del 
yago provechoso de la autoridad? Sus principios ¿no 
* son un objeto • de admiración, de bendición y de cierta 
^^especie de culto para los hombres encalcados de dirigir 
la opinión? ¿No se glorifica todos los días como el acon- 
tecimiento mas dichoso de los tiempos modernos, como 
una vasta conquista de la razón en el campo de las preo- 
- cupaciones y del despotismo, como la señal de la eman- 
cipación y de la prosperidad del género humano? Su 
elogio ¿no se lee en los libros destinados á la juventud, 
en los discursos solemnes, en las sesiones de las acade- 
mias y de los cuerpos legislativos (1)? 

' ti», sed omnis impietatis, licentie, copiditatis, perfidis, libidinis artifcx, 
onmium calamitatum, dolorum, exittoiiiin parans, iid humana ac divina 
quseqne subyertenda aese oxcogitatam patefeeit. . . « En cur iHse ínter ec- 
clMiasticam et civiiem potestatem tot excítate dÍBaensíones: en cur in 
■ttspicion«ra apud potentes vocata ecclesha auctoritas, opes ín invidíam, 

• iiberus ín captlvitatem; nitnimm ut, eedesie praeaídiis generi humano 

• substractis, impietatis trophoe in deña^ratse rellgionis cineribus, ai fieri 
poiset, ad perditionem orbis terrarum univ^rsl constituerentur Qui 

- non modo ae a nobis segregavenint, sed etiom charactercm bestis ^ fron- 

- tibiia auia pn^ferentes cum agno pugna vemnt, bellumque acerbissimum 
contra ecdeaiam geBsemnt. {BuB. CoMtanHam vestram, á los obispos de 
Fnnda emigmdos en Inglaterra: ia feeha es de 1.^ de Noviembre de 
1798). 

(1) Qenemlmente se hace responsable á lá Fmticia de todas las revo- 
^^ hielanss qijM ponen en conmoción al mundo actual, y riempre se la colo- 
. ca á la cabsxa del mal. Demadado cierto es que ha sido, y todavía es, la 



Lleveaos mas adelaale nuestras iinresligaoioiías: con- 
sultemos el espUila .pábUco, esmdiéfisosle en sus difis- 
rentes manifisstaciones, y vesmos si ba cesado de pro- 
pender al rackmalimno. ¿Caáies son los maestras que 
le f<»man? ¡Cíné es la tribuna? ¿Clué es la filosofia aq- 
tual en Francia y Alemania? ¿Qué es la li^ratura? ¿Q.ué 
es la imprenta periódica? ¿Qué es la enseñan»? ¿Se han 
hecho mas cristianos? A no querer obcecarse de propó- 

xnensajrera diligente de la6 doctrinas anticristianas y antisociales, y segn- 
ramente no intentamos nosotros atenuar sus fritas, ni menos negarla^ pe- 
ro mientras llega el jnido de Dioe, la historia d^e dar á caáa nno sqgim 
sos obras. Sépase, pues^ que esas doctrinas impías y de maerte, 90 sa- 
lieron primitiTamente de la hija primogénita de la Iglesia, sino que vinie- 
ron de Alemania, y sobre todo de Inglaterra. La Francia sedocida no hi- 
zo mas que extenderlas y ptegonarlas. Todo el mondo sabe que los fi]6- 
sofos del último siglo iban á. aprender ¿ pensar á Inglaterra, y dos traje- 
ron la anglomania intelectual qae trastornó nuestras ideas, asi como la 
angkmiania en hacienda destruye nuestra riqueza. Todo el mundo sabe 
también que á Inglaterra, Escocia y Alemania, es donde han ido n ne sl ios 
filúsoifos ttstoaks á buscar sus sistemas de ezcepticismo é im]»edad. El 
clero de Francia no omitil» ningún medio para preservar nuestra amada 
patria de la peligrosa vecindad de Albion. Había previsto los mafes que 
cauaaiia á la Francia, y por ésta al mundo entero, el protestantismo an- 
gücano; y de abi sos esfueraos perseverantes para sofocarle, e m pe ga ndo á 
la Francia en una cruzada, no' menos necesaria que las que se diiigfieron 
contra los mahometanos. Tal lué también el pensamiento dominante del 
gran Papa San Fio Y. (Véase su Vida, escrita inmediatamentw 
que morid, por Catm^. En 1646^ Henriqneta de Fiaada, espes a del 
v^itnnido Carlos I, vino á soMcIlBr auxUios pasa sostsnof m cansa 7 la 
de sns.l4}os, cuyo triunfo estaba ligado con la victoria del catoliciam». El 
clero de Francia pidl¿^ por voz nnánime, que se dieía obkw á k soHeltad 
de la leíDa, fundando so parecer en estas consádeneioMa, mny dismw d0 
atencioB: "£1 trioolo completo del proteatanÜsaBO en l aglo t Mii , doda^ 



sito, 68 preeífió conocer que no solamente lian eotitinna- 
áo siendo racionalistas, sino que cada 4fa se hacen msaí. 
As!, al proclamar j bendecir él movimiento religioso 
que se manifiesta, ¿qué hacemos nosotros, sacerdotes y 
cristianos sinceros? Nos regocijamos de la conversión 

conmoverá la religión cat51ica en to()e# laa fiemas fiaKee déla eriatiaDdads 
y Diot, en caatígo de la cobardía de la Francia, para laa cesaa de su eer- 
▼icio Y de BU gloria, permitirá que la religión católica acabe de arruinarse 
enter mente en los pocos paises que le quedan ahora en Europa. El me-- 
4io, de Impedir el triunfo del protestantúmo, y apartar de la Iglesia todas 
laa desgracias que de ahí se seguirán, es socorrer á la reina.'' Luego el 
gran obispo intérprete de la reina, fijando su mirada firme y penetrante en 
lo venidero, anadia esta asombrosa predicción: "Si no se presta un so- 
corro efioaz á la reina, el error pasará de Inglaterra entre nosotros, y «e 
verán de nuevo en Francia arruinadas las iglesias, profanados los cemen- 
terios, las cenizas de los muertos arrojadas al viento, los obispos expulsa- 
dos de sus sillas, los eclesiásticos despojados de sus rentas, violadas las 
vírgenes consagradas á Dios por el santo voto de la religión, los sacerdo- 
te y religiosos cruelmente asesinados, las reliqoisa de loa sMitos ani^jttdSB 
al fuego, el cuerpo preciosj de nuestro Salvador Jesucristo conculcado y 
expuesto á ultrajes que yo me horrorizarla de referir: se verán millones de 
almas fiadas á nuestro cuidado, inficionadas del veneno de la heregia, y 
precijntadaa en los senderos de la condenación; porque esto es lo que nos 
preparan los parlamentarios de Inglaterra en el caso que puedan triunfiu: 
de BU rey y de su reina (*)." Triunfaron en efecto, y lo deinas lo sabemos.- 
£1 30 de Enero de 1649, rodú en el cadalso la cabeza de Carlos I, y el 21 
de Enero de 179^, rodó la de Luis XVI. Después, de este regicidio, la In- 
giatnra ha soplado el fuego de laa rsvolnolones en todas pastes, en FcMi' 
cia, en Italia, en Portugaf, en £s|>aSa, en Améiiosi) enJaa ladiaf, etc«; y 
puede creerse que el trastorno del mundo entero, es obra suya. 

(*) Representaciones y arengaa del clero de Franciiu Arenga dirigi- 
da a] clero de Francia, congregado en 19 de Febrero de 1646, por el Illmor- 
Sr. Santiago du Perron, obispo de Angulema. 
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4^ alguBos oatélieos i^difeieates ¿ la pcftctíca de «us 
deberes: i^^istiamoB con whielo la caoTmnoa de uq jiir 
<d¡o o de un protestante^ j cieftamente nuestro gozo es 
iandado, porque ee trata de. almas inmortales, rescata- 
das con la sangre de nn Dios^ pero entre tanto el espi- 
rita general arrastra las generaciones enteras hacia el 
«ñas completo excepticieiiio. 

Así, pues, es tan cierto el decir, como triste el pen- 
sar, que al presente no se efectúa la conversión nacio- 
nal á los principios cristianos, sin la cual no hay espe^ 
ranza para el mundo. ¿Se verificará en lo venidelrb? 

Para responder á esta grave cuestión hay que esta- 
^lecTer con toda la exactitud posible, la balanza de los 
males y de los remedios, de los temores y de las espe- 
ranzas. Lejos de nosotros la idea de lisonjear una con- 
fianza presuntuosa al exponer los recursos: del mismo 
«modo, al sacar á la luz del dia las dificultades que se 
oponen á esta convcrsioq, tan apetecible, nuestra ínten- 
.cion no es, ni lo quiera Dios, que se mire como imposi- 
ble, ni introducir la desesperación en las almas. Sola- 
mente queremos mostrar toda la grandeza del mal, y 
por consiguiente, la necesidad de un remedio pronto y 
proporcionado. ¿Qué modo mas poderoso tenemos de 
-saear al immdo de su sueík> letáigieo? ¿qué motivo mas 
argente para él de tentar un esfuerzo heroico, el último, 
para libertarse del mal que le arrastra al abismo? Sen- 
tado tnto, consultemos la experiencia y la razón. 
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XV. 



La experiencia^ al peñerólos males de los pueblos ea 
nuestras manos, nos ha dicho: Instruyete, lo pasado es . 
el libro de lo futuro. Este libro le habéis leído vosotros 
lo mismo que nosotros, y todos hemos visto cien nacio- 
nes diversas en Oriente y Occidente pasar del pagams- 
mo á la fé, y de la barbarie & la civilización, que es bi- 
ja^ de la fé. En cuanto á los pueblos que después de 
haber sido iluminados con. las luces del Evangelio, han 
rechazado el cristiaiüsmo, los hemos visto & todos cor- 
rer can una rapidez cada vez mas acelerada por los ca- 
minos del orgullo y<de la falsa ciencia hast^ su ruina. 
íQonoceis uno siquiera que haya vuelto atrás? 

Entufe mil ejemplares, hay uno que choca á todo el 
naundo. La nación griega ¿ha vuelto jamas del cisma 
y de la heregia, á la unidad de la fé, á pesar de las pro^ 
posiciones, de los ruegos y de los esfu^^rzos de la Iglesia 
la.tina? ¿No ha probado constantemente la experiencia, 
que sus promesas- han sido vanas, é hipócritas sus com- 
promisos? ¡ Ah! bien ha tenido tiempo y medios de con- 
súia'BLit más y lúás el fatal cisma,"de engolfarse cada vez ; 
OEía» anr^el^mor, y de añadit á la pRiniM «^ia»fa otra^ 
déclarátidose Independiente del patriarca cismático de 
C«iislattliiiopIa (i): há^^binéaée iaocmoñojiíottiim pa- 
ra suicidarse, sometíéiidose ¿ la supremacía reUgioji^ , 

(1) Deoretd <}9 NátipUt, 4 d&*Ag(Wt6 tld 1938. 
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del emperador de Rusia (1 ); pero no ha salido ninguna 
voz de su seno para pedir la conversión á la fé verda- 
dera, ni se ha tentado por su parte ningún esfuerzo pa- 
ra ponerse otra vez dócilmente bajo el báculo del vica- 
rio de Jesucristo, sin embargo de que todos los concilios 
ecuménicos de Oriente y Occidente, le han reconocido 
por supremo pastor. 

El mismo hecho que aparece en Asia, se reproduce 
en Europa. Desde que á la voz de Lutero se divorcia- 
ron del cristianismo las naciones septentrionales, ¿hay 
una sola que haya vuelto en cuerpo de nación á la fé y 
& la unidad? Sin embargo, ¡cuánto no ha hecho la Igle- 
sia para reducir aquellos pueblos empedernidos! ¡Q,ué 
celo maternal, qué asombrosa actividad, cuántos y cuan 
incomparables recursos ha desplegado! Por espacio de 
diez y ocho afios, permanece congregada en concilio pa- 
ra oponer un dique insuperable al torrente del error mas 
de ciento y cincuenta institutos y congregaciones reli- 
glosas, creadas 6 restablecidas de tres siglos acá, reci- 
ben misión de convertir este mundo extraviado en sus 
caminos: Aquellos gloriosos cuerpos de ejército, apos- 

• 

(1) . Todavía hof ae mucatra animado de laa miamaa diapoeidonea el 
reino de Atenea, qne debe en ^an parte au eziatencia á una nación catC- 
lica. film <M^ la FfofldBOelft lilla dado Q&wycatdncoeonfinea da mi- ' 
eeticoidia; pero la Grecia, lejoa de aproTocharae de eate medio de aalfa- 
cion, le rechaza formalmente para arraigarae eo el cierna. £1 cuerpo íegie- 
latiiroaoaha de 4 é frtím r par tmgt i>ml rf<wy, qne el Élaeeaor del rey Oten, b» i 
de aer criatiano ortodoxo^ ea decir, ciamátieo. '*Laa demaa religiones di- 
ce 61 articulo de la conetitueioD, «eran toUrüdtu]^* pero no prwiegidoB por* ' 
laa leyea; y como la Igleaia cat61iea«a con eqiaciaUdad aoapeehoaa < loa 
griegoa, contra ella ae dirígiz)ln cq particular to^a loa cafufnoa: 
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lados en todos los pantos, han peleado eon una c<mstan* 
cia, un valor y una habilidad dignas de una victoria 
pionta y completa. 

El mismo Dios, protegiendo los esfuerzos de la Igle- 
sia ha sacado de los tesoros de su misericordia esos 
grandes miiáoherot de amor y de terror, capaces de con* 
vertir el universo. Ignacio, Garlos Borromeo, Teresa de 
Jesús, Francisco de Sales, Vicente de Paul, Alfonso de 
Ligorio, esos santos poderosos, cxiyas oraciones, pala- 
bras y milagros hubieran arrancado veinte naciones de 
las tinieblas de la idolatría; fiossüet, Fénelon, Malebran» 
che, Bourdaloue, Bergier, y muchísimos otros, cuya lu- 
minosa palabra hubi§ra alumbrado i ciegos de naci- 
miento, fueron enriados en auxilio de la Europa infiel. 
Después de los ángeles de la misericordia, vinieron Ios- 
heraldos de la justicia. La tierra tembló, y unas catas* 
trofes se siguieron á otras catástrofes, como cae la pie- 
dra sin interrupción en un dia de tempestad. ¿A qué* 
se reduce la historia de Europa de tres siglos á esta par- 
te, sino á la historia de las plagas de todo género que 
no han cesado dé afligiría? Nunca habia sido tan con- 
tinuada, tan mortffem y universal la guerra intestina y 
extrangera. Al fin eayeron los rayos de todos los pun- 
tos del cielo al mismo tíempo. Durante veinticinco años, 
la espoliacion, la matanza, y todos los horrores, se pa- 
searon como soberanos, de un extremo ¿ otro de Euro- 
pa, bajo las bandeas victoriosas de la Francia. 

Sin duda que este mundo infiel, no pudiendo ya mas^ 
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gritaiá perdón: aia dvüüm que a^Mcirá ios cjos p&ia vor l« 
razón de tamas calamidades, 7 pvbdmirá^ erilnr Aeüc^ 
to, destruyendo la causa. De mngunniodDcse'ha Bm^ 
durscido con los goipet^ y ha Tuoto ceottaei Oflu)i(>o- 
tente las fiiersas que le quedaban (i). A la tos de k» 
santos qne le oonridabaA á la penitsacá», ha mpondidtt 
edoi mta voe jaferaflil eH Aleümma, en l^igle/t^rra, eo 
Suiza: No CrieVt), sino BarrsMs} a*tes. #1 dfiín»»» el 
afieismo y todos los errores, qne el catelioísaio. 

Y*en realidad, véase i loe eonsistoric^s firotestames de 
Siiiva y Alemania, abjamnáo caá» vez mes los definas 
y creencias del crietiaiiisQie, para no conservar ^iao upa 
sombra de religión Humada evangelios. Desde Gám'^ 
l?ra á Bet lif), se oivé á los profeser.'^s de todas las £icul^ 
tades declamar desde sus cátedras con todas las argu« 
•cías de un racionalismo insensato, contra las pocas creen* 
cías que se habían librado del naufragio de la primera 
apostasia. Los unos, mirando los libros de McÁses co* 
mo los de Hesiodo y Homaro, han llegado al punto de 
no ver otra cosa que unas fíbulas mitológicas ó vanas 
figuras en los hechos del Antiguo Testamento. Los 
otros hacen ludibrio de los .milagros da Jesucristo, 6 los 
explica^ por causas naturales, para destruir loa últimos 
vestigios de >su divina mísioa* Y hasta ha habida al* 
^uno9 tan audaces, que niegan la^utenUcidad del S vaivr 
j^elio y de los hechos contenidos en él. 

Pues bien» & pesar de. esta humülacion inaudita, de 
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estflMleeaidméiAYlBpifdNt <{ue ^mcLu^. viiíiibl«8em& la&nft- 
iñones^ ft }k imieifc^ ni ama adade éÜMM ha dicho: Nims- 
tm ^jitíttnismo no^» ya.mas que roioas: pwrex» á los 
golpes- d# las MOtas y da ta impiedad: ni aiquifira con* 
servMttos iya¿ «(fueHa fé que nuestros reformadores jnir 
labaí» eocM' naoe^cia para: «aleaste: coimertidaa ya en 
vattías saoa» deun gtaiiée: áorbol, ingestésomos da inieiro 
en esce^#rbol dtvtfio, único que «anserva viola, y áaico 
que pueád^ 7€SMilairIa ft todas tas ^mas: rol^tamos á la 
unidad y é 4a otediMcia del Tkario de Jesucristo. N0|. 
mngunaiiaeiea se ha esplicado 3sU 

La Inglaterra signe la nmma tendencia. A pesar de 
las sedas ertrnaas que horau^uec^n en su seao, y la de^ 
voran coipo los.gusauos un oadáTer; á pesar de las cou* 
versiones iodividuato al eatoHsismo, cada día mas nu- 
merosas, ipersevBia inmóvil eu el exror, y en todos los 
puntos dal ^lobo se manifiwta la enemiga mas eoicar- 
nizada de la igtesia católica. Hoy snisoio protesta por 
el coaduoto de su gobierno, que sostendrá el cisma con 
toda la, «tangía de su pn^nza. ^'Abolir la supremacía 
anglicaaa en Irlanda, deeia bo ha ouicbo elnpiinútro R. 
Peel, es aboliría en Inglaterra^ es rasgar la constitución^ 
es romper todos .los Tinouloa que unen á la Iglesia con 
el Estado: pues bien, la Inglaterra no está madura para 
esta revolución (1)." 

En Fiancia, á la voz délos s^pologistaf , res.pondió por 
espacio de sesejat^ afios otra voz, la mas poderosa de^ 
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aquella époea^ que no ceeéde gritar: Destruid álam- 
/ame. Lo que esta voz decía enalto, lo deciau por lo ba- 
jo millares de ellas^ y lo dicen todarfa. En una pala- 
bra, á los santos 7 defimsores del cristianismo se ba res- 
pondido del Norte al Mediodia oon un empedernímien- 
to cada vez mas completo en el mal, j con una ensefian- 
aa cada vez mas genial de mentiras, de sarcasmos y 
de impiedades; y á pesar de los santos y sus opciones, 
y de los apologistas y sus escritos; á pesar de los casti- 
gos divinos y de las amonestaciones' mas solemnes de 
los Pontífices; & pesar de la libertad de la edncacion que 
gozaba la Iglesia, ha ido tomando incremento la tenden- 
cia racionalista, y ha pasado por cima de todas las cabe- 
zas y de todas las barreras. Tan cierto es que ni un 
pueblo de Europa ha retrocedido tma pulgada en el ca- 
mino del cisma y de la heregí a. Lejos de eso, todos han 
caminado con un paso espantoso por las infinitas ve- 
redas del error. Del protestantismo han pasado al deis- 
mo, de éste al materialismo, y de éste al ateísmo y al 
panteísmo. Tedios hoy llegar de todas partes al excep- 
ticismo universal, abismo sin fondo en el cual se preci- 
pitan y caen cantando. 
Esto es lo que nos dice la experímcia. 

XVI. 

Consultada á su vez la razón, dice: Para Dios todo 
es posible. Dneffo de la vida y de la muerte, puede coa- 
ducir á las puertas del sepulcro y sacar de ellas: puede 
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detener al lÉnndo aotoal en la senda de ras ifiaiquida» 
des, eomo detuvo á Pablo en el cunino de Damasco. 
De este siglo antíeiistiano puede haoer un siglo núsione- 
70 del BTangelio, y eoTÍarle uno de esos hombres prodi- 
giosos, esecmdidoe en el fondo de los tesoros de su miseri- 
eordift, que renueve la üz manchada de la tierra, obrando 
milagros de poder y de palabra. Sí, lo puede, y lo repetí- 
mos con satisfacción; pero ft menos de emplear uno de 
estos medios de todo punto extraordinarios, é imposibles 
de preverse, es decir, á menos de un milagro, ¿no es 
de temer que no se convierta ya el mundo actual? 

Para convertirse todo culpado, debe arrepentirse, y 
para arrepentirse debe empezar por reconocer sus yerros. 
El mimdo actual, reo de cisma, de heregfa, de raciona- 
Huno Y de todo género de ultrajes al cristianismo, ¿re- 
conocerá sus culpas? ¿Tendrá humillado y penitente 
á implorar el perdón? Lo deseamos con todo el ardi- 
miento de nuestro corazón, y el dia mas hermoso de 
nuestra vida y de la vida del género humano, seria aquel 
en que las naciones de Europa desengañadas, cayesen 
á los pies del catolicismo, á quien están insultando tan- 
to tiempo hace. Pero ¡ ah ! llega un instante en que el 
impío después de haber abusado de todas las gracias, 
corrompido su corazón y pervertido su inteligencia, cae 
en el empedemimiento. En tal estado, todo lo despre- 
cia y se burla de todo (1). Ahora pues, la experiencia 

(1) Impini^ cuín in firafiíadum trMitrit peccitoniiii, eonteranit (Proy. 
XVni, 3)* P«toiüÉÍkatt9 fbMltti eiuu mort», et eum inferno fecimus pac- 



4(e9Jba ^Bja^a^^tatsm g^ efje f^ «1 jopi4o.. actual, 
jBi9l^ic9i4o ^e lps>p9eUos{>mjidf8^B Ja<iii4a del ei- 
zor,.iioliaBielipcedÁ^ jalifas. ¿Seran^osj^ospiigftuiai 
feUz exo^KSÁon 4e eslp. tey ioiu^4Me2 BcyeVnios que 
tal es el des^.iDáfi af^i^nte de luie^tro c(i{|u^(m; p^ 
sfí^ la e^ran^a 90 jmede. fundarle smo ea au^ mila- 
gro de piiiu^ oc^- po$.caa$a5 po^ero^as ^feJuülieu- 
nido paia docilitar iqsLS, y. Juucer ooas dudosa gue aiUr 
ca, U ]»aUdad de una coQ¥ei8k»i á la £§• Porwlado^ 
el mondo actual es nqiQho mfis c^lpsLbl^ que el mun- 
do pagano : ba abusado de gcadas i nfinkafnenfe. paayo- 
tes: por otro, de tiefi Siglos ¿ esta parte, cuando e^ba 
menos pervertí^, $e han pi^esto por obra tod^ 1^ me- 
dios ordinarios, y a^a algimos extraordinarios de la Proh 
Tidencia, pa r aat c aer á etíje^^jo pcodigo, y nadie ha po- 
dido detenerle en el capono del error (1) ; de modo que 



mas. (Iniac, i^XYIII, ;i5). 

(1) EBta¡teDdencia irremediable del mundo actaal, entreTísta por el 
IBmo. óhiapo de|BdÍQpi, acongojaba ya -haeoTeintidnco años, al eioeuen- 
te obispo d«Tra9K*'- '7odM^p|afl|8»eieril4i^n9^iK«iM4||iepiiilg9^ 
180, y se gastan po^ni propia Tiolenoia. La guerra no ti^nejpias que xm 
tiempo, y acabajpor cannncio. La peste tiene crisis, y son conocidos los 
medios preservatiTOs. El fimatismo no tiene mas que accesos, y halla en 
siiBi«no «I ptafio.taúnMptm FwaiflaiéaiiáfcabiiitfduiMajhhMlca" 
t» y continna de la trojiuidad, qqe ds;niFa poco,á poco la» i^enecsdlQnssl 
Pero (.quién terminará en guerra porda é intestina, que va sempre cor- 
royendo el cuerpo social Jain conTulsiones ni sacudidasl Pero ¿quién con- 



en üegaoián: faa Usgaado á Ids antípodas: de la ft: asya- 
'Ciottalifite 7 foteieitério. JBstft .oiguUosa portJDo, y tum 
tedaftJBMSiñlBrzasitiéfafíjaípacar serio tocfa/rla mas si pu&- 
de; .Desdbe.enttMMes durf imemm iopoiieien flotre el j^elo 
j él fuego, 9rttto6.sl ftt&yrbtjiioche, que entre ael orátiai- 
niamo y él ee{ñnia genémi éú mundo, aotnah £l;une 
diae: ^o.atea-.m IMas; j el 0tro: Ye €reo en mi: uno 
dice: tntteniad; 7 otro, ináepemdenáa. Esta es lagopo- 
sieéfsiabseiiiita del sí 7 dd <eo, de Jesucristo 7 de Beüal. 
Negando el uno todo lo que afinna el otro, 7 queriendo 
el nao todo lo que 210 qniese el otxo, se aágue que el uno 
es la díSstrusQion del otro. .Es, pnes, una cuestión de 
rida dnsaette: .existir ó xx> existir: esa^es la úhima 
batbderadel coqifaele. 

ISsta sitoacian se resume auténticaiuente en un he* 
cbo palbable: baldamos iia la instabilidad, ó por m^jor 
decir, de la nulidad de. Isus aU^^uzas eatre la Igl^a 7 
el Estado tontadüís tant^ veces de tres siglos ft ^Vfk, 
parte. Bsueqhados Uní gobiernos por Jas cirounstancksr 
han suplicado á la Iglesia que acudiera en su auxiUo, 



te hasta en el corazón del estadot T ahorá, grandes fisldlogos y doctos 
di«k4Ue<?%.98ot»il diaaiSiQ^ iMWflifi wa Tji^fi^a CfümsAm y bomiUOff «1-^ 
gviios polv0ii.6 al^im t6pi/co para ealmar este delirio. . • . If o dilatéis mas 
tiempo vuestra gloria, y manifestadnos al cabo todo lo que pueden up 
buen régimen sobre la moril, y la análisis sobre las pasiones. (Tomo. III 
de^ü JtfbtMua», p. S^. 
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y le han propoetlo ima alianza; peco lae obras han pro> 
hado que no procadian con sineeridad. Semejantes á 
aquellos libertinos arruinados, que sunedando la rirtud 
•por alcanzar la mano de un beredem rica y pfauiosa, á 
quien maltratan al otro dia de la boda y derroctian su 
caudal, apenas obtUTioron el concurso de la Iglesia, ras* 
fiaron sus concordatos y la oprimieron da nuero. Ahí 
«está la historia para atestiguarlo. Los Estados acorné- 
tidos de la fiebre del racionalismo, han llamado á la 
Igleda en su ayuda, como auxiliar y no como reina, co- 
mo instrumento gubernativo y no como elemento nece« 
•sario de la sociedad, como medio y no como fin. 

Hoy mismo, & nuestra yista ¿qué dicen ¿ la Iglesia en 
la Europa entera por la voz insultante de su conducta? 
^ Te necesitamos : préstanos tu concurso ; pero con la 
condición de no hacer mas de lo que te permitamos. Ne- 
cesitamos de tu cabeza suprema, y reclamamos su apo- 
yo; pero con la condición de que no podrá hablar di- 
rectamente ni á los pueblos ni á los obispos. Necesita- 
mos de tus obispos, y reclamamos su concurso; pero 
vcon la condición de que no podriA eonespooderse, sin 
nuesmt intervención, con el Sumo Pontífice, ni intimar 
sur órdenes sin nuestro permiso, ni reunirse en conci- 
lios para tratar juntos de los intereses generales de la re- 
ligión, ni convocar sínodos para atender en unión con 
sus sacerdotes á las necesidades particulares de sus 
^liócesis, ni escribir nada que menoscabe nuestras pre- 
hensiones : si son convencidos de uno solo de estos car- 
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:gos, se mBfán reprendidos por nuestro ministro de los cul- 
tos, citados ante el consejo de Estado, y declarados cul- 
•pables á pesar del Papa que los aprueba, y de su con- 
ciencia que los absuelve. Nosotros necesitamos á vues- 
tros sáoerdoteS) y reclamamos su concurso ; pero con la 
condición de que se encerrarán estrictamente en ^1 tem- 
plo, se guardarán de desaprobar que nosotros metamos 
jamas d pié en él, se ccmtentatán con cuitar sus oficios 
menospreciados, y reunir en tomo del palpito á las bue- 
nas mugeres y á los nifios, á quienes nos reservamos el 
derecho de enseñar á burlarse de todas esas bestialida- 
'des (1); enterrarán sin decir una palabra todos los ca- 
dáveres que queramos enviarles, so pena, si no hacen 
stodo esto, de ser infamados, injuriado? y ridiculizados 
todos los dias por nuestros periodistas y escritores de no- 
velas. Necesitamos de vuestras religiosas para que en- - 
señen á nuestras hijas y culdm de los enfermos, y re- 
-clamamos su concurso; pero con la condición de que so- 
metan su conducta y doctrinas á la inspección de nues- 
^tros delegados, jóvenes ó viejos, cristianos ó judíos, siem- 
;pre que lo juzguemos conveniente; de quedar en estado 
de perpetua sospecha y sujetas á la fiscalización de nues- 
ttros oficinistas, que seguirán todos sus pasos y no las 
permitirán compmr una legumbre, ni dar un medica- 

(1) No iM mncfao que unos hombres instruidos asistían á un sxceiente 
.«•rmon sobre la mosrts del alma, ocasionada por si pscado mortal, y de- 
sdan al salís: "¿Por quién nos tendrá el predicadora Todo eso era bueno 
^frnra itfoho allá sn la edad media/' • 



memo, ni gaaiarim mar&Tedí pamlos pobra$, sianues^ 
tro beüepiáeito. 

En una pabtbra, qosotros iieeQ8Ítada<M5 é» Diuestra ae*- 
(úw; pdfo la quoreoBS» solMnente deiUxo de ciertos lí^ 
mile9, que deieimmarQmQS oomo nos pajoessca. Vosotros^ 
ser^s^ \aL Iglfím; p^no eysiaNíi^ en el Ejsita^: no^otro» 
mMaidarfimo^, y •▼(oaolrosotedeeeireis: nosotros tosisureaioo* 
las almas, y vosoíHos iteiube» los cuecpos. Vosotms- 
tendréis visestros dogoona sociales, y nosoties ka mies*- 
tros, diaqaatralmf ote contrarios, bacieado todos los es* 
fuerzos para que estos prevalezcan, á pesar de vuestraa 
reclamacioaes y quejas. Poco nos importa que este con- 
trato os parez€[a injurioso y opresivo: á vosotros no oa 
queda mas derecho que el de aprobarle. 

Sin embargo, queremos ser generosos; en testimonio 
de nuestra alta estijpaaoion y pcofunda gratitud, estipular 
reinos ¿ titulo de malario, un pedaw de pan para vu^es- 
tros sacerdotes, a quiei^es deberíamos dar riquesas á ti^ 
tulo de restitución: vel áremeos, si lo tenemos por oonvarr 
niente, ppr la conservación d^ vuestros monju^oentos re^ 
ligiosos de que nos hemos apodarado^ y por afiadidura. 
daremos á vuestros obispos algunaa docenas de cruces 
de ticftier, cuadcos pam sus capillas, mánmolas paca sua 
catedrales y aun espejos para sus palacios (1). 

(i) ToAo 9I muMio «tbe la canáiKttft itiísef. de Pnisia* Daba fondo»- 
pai^ acabar la oat^^ral Ue Colow, y pom.% praao al araobiapo povqiio eato» 
prelado creta no poder acoedsr é las exicenfiiaa antipriaiianas del piipeipe 
protestante. Ab une digu omrus, . . . Napoieoa haci^ qac la consigrail^ 



He aqiú'veducido á «Q mas simple expresiva el lea* 
rgiiAje irricorid que el mundo aetaal habla á la hqa del 
«cielo. As!, es imposible todo matrimfmio verdadero en- 
care la Iglesia y los pitebioe raciómilistáSt porque haj ün 
ioipedimeato dirimeMe, que es el que llaitiaa los teólo- 
gos disparidad de cultos* Uüa de las partes adora á^ 
DioS) y la otra i la razoo. Ambas quieren remar no so^ 
%re los cuerpos, sino sobre las almas, para que rei&e con 
ellas el Dios que adoran. Tal es 4 los ojos del hombre 
reflexiro la explicacioa. deñnitiva de toda^uanto ve* 
•mos. 

Mas la dominacitMi de las almas se adquiere por la 
eBseñanza. 0ien lo sabe el mundo aetnal, porque di- 
ce: Laedueaeion esei tiftperto, p9r la educación es tí 
J^ambre. Luego si estuTíem depuesto á rolver al cris* 
tianiamo^ se apresuraría 4 dejarie el im{)erio dé las inte- 
ligencias: pero no lo hace: por el oeotearió, vébae cuan 
«émulo^se muestra de la instrueeioft, y cdmoquiererÉ Uh 
da costa conservar el monopolio de ella; ei^ efetíbo, - stt> 
una cuestión 4e vida 6 muerte p^idraél. Habiendo tsar- 
pado el derecho mas sagrado del crisCiaiiilu^o, se irrita, 
amenaza, y acusa i la Iglesia de usurpación, siempre 
^ue ésta quiere reclamar el ejeri&icio tle su misión diví- 

I^io VII, y dicuiba los vUgiaIos Q^oioot miwitn» Ueg^alMi U goaSaitt' de 
apoderarte del patrímomo de San Pedro, j llerarae caatlvo al Papa. Los 
<«&t6IicQS sucesores de José II de Austria, pasan 100.000 francos todos los 
años pan construir estatuas en la catedral de Milán, j prohiben el índiu 
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na. Desde este punto elevado hay qne considerar la. 
goena tan otuda y perseverante que se haee hoy ei> 
Francia y en todas partes. 

La universidad y los jesuítas no son mas que voce» 
que ocultan el pensamiento intimo: el verbe dMno y 
d verbo kurnano, eso es lo que hay en el ftmdo de la9^ 
coaas. De una parte el eristianismo que desea salvar^ 
dominándole, á un mundo que no le quiere: de la otra 
un mundo anticristiano que repite el grito del pueblo* 
deicida: ^ queremos que reine sobre fiosotros. Y en* 
realidad, todos los adversarios de la libertad de ense- 
ñanza saben muy bien que el clero no esefiará ia inmo- 
ralidad, ni la rebelión ni el mahometismo, ni el budis* 
mo^ ni el judaismo, ni el paganismo, sino el cristianis- 
mo* Esta es precisamaite la razón por qué oo quieren* 
que ensefien^ ni lo querrftn jamas, ni pueden quererlo. 
El reinado del cristianismo es el vencimiento del racio- 
nalismo, y como ellos saben perfectamente, según he- 
mos visto, que el reinado intelectual es la educación, no 
tiene que esperar nada el clero del mundo actual, á no» 
obrarse un milagro. 

Y tú, Iglesia santa, repite en la amargura de tu cora- 
zón maternal: <'Crié y exalté á mis hijos; mas ellos me 
despreciaron. El buey conoce á su poseedor, y el asno 
el pesebre de su amo; mas Israel no me conocid, ni mi' 
pueblo me comprendió (1)?' ¿En qué han venido i 

4 

(1) Filiot enctriTi et txaltaTi) ipti antem cpretemnt ne: eagomHt bos^i 
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paiar.ttt Imgaiiimniad, tus .pGQposieiQnei y twi multi- 
plicadas concesiooes? De tres $iglo9 á asta parte va# 
pefdiepdo ceottautemente terreno en Europa: el espíritia 
publico cada rez se vuelve m^ hostil 6 tí, y propende 
¿ serlo mas y mas. 

Es una ley del mundo material que los cuerpos gra- . 
vitan h&cia su centro, con tanta mayor rapidez, cuanta/ 
mas se acercan á él: del mismo modo, es una ley del 
mundo moral, que el error crece con tanta maa celeri-- 
dad, cuanto mas se acerca á la negación completa, su 
centro de atracción y su término final. Prueba patente 
de esto es ^1 curso del protestantismo. Por nuicho tiem- 
po se mantuvo en el terreno de la Sagmda Escritura^ 
pugnando consigo misauo para retener algunas verda- 
des^ pero impelido pot la irresistible lógica, rc^ipié to^ 
dos sus vínculos, y b^o la CMHiUcta de la filoaofia, ca« 
núna de nogadcm en negación con una fuerza y una 
rapidez que nada ha podido contener ni entorpeeen Por 
otro lado, la imprnua, m. ei^ecial hace trece afios, rom- 
pitido toda especie de ff^oo, ha derramado á totrentes > 
su ponzófia mas activa en las entrabas de loa pftiefol<»:r : 
los periódicos, despojAtidose diS todo podar, ae han ooii- 
vertido en predicadores incesaoles de 1& inmomUdstfl 
mas eicandalosa y de la maa repugnáis tn^áedad: el 
racionalismo ha hablado desde las cátedras púUieasain 
vezgficaBia m aujecíoB: la ley aobcs iastn^eioiL ptíná- 



pomsee6üt9m tiimn> tt uSma prstepe domini soi; Iirael amem me aon^ 
cognoTit, et popu]u4in^us non lotellexit. (ítalas, I, t, S), 



cia; ba; abierta «úBpo nnor vMfo p»a4a «Moccba ^e 
lAUébas alifiifi^ pN)irai^Qd&Ié» di úiedio él^ lée^ tddd lo 
que se tieae U' audadadé eseribin- P^ÉMfift^fddá^W ne 
^^^mina toda la generaseioil nufridade tafés^atidi^htod^: 
dejemos pasar unos cuantos años, y aplii<^íirft en ia^es-- 
^ctíiBbi s^preseatará ea toda» páttes, y i* todas' partea tras- 
mitil^ lo que ba redfaido-. . . • ¿Piiéde légiean^silte es- 
perarse que la coiiseeüíeiitfia^de semejantes premisas sea 
miá c(^verlddii tutcicoal al caioUüistoo? 

XYII, 

Seüumieiido lo que autaeede, decimos cotíi temor y 
dolor dé miestmalmai desde el siglo XTI las tetideu- 
<:ias: imciMalee de £fm)pa) s(i vriigien, su filosofta, su 
educaelM y tu politíeaj noa pareiDefi mafiiSéstameute 
antíciitíiaiMus. ¿ Qué diábemot^ pues, p^sar del mundo 
adoal t ¿En- qué esuitia 'la fé en -sm «iievte fiítumJ Bu- 
unojde^ioe'fuEidamíeiitoe siguieaces} adraitóv d-quepud*- 
de Yvrít sia eleiistmismo,^ 6 que viviiá bs^ la iufiuei^ 
cop de: tm: cbgMi nuei^, ó que se conveitírá fiaudasieii- 
te al ctietúmisiiios De< eetas itres hip6ieiá, Isi» des pri* 
msMi aeii tan^shurdar^ como^iitiptiis^ s^»uii hemos de- 
i riee tgAdPtr iUitarJa A liátsaK; Más a^tlbamosi de Ter que 
á^menoe^tm itíUa^lde asíserieotdia f poder; qw hi* 
4:i0tm^ pordfoirió abíy sabir- háeia- w oslg^ eli txismite 
detwsffjé.'qiiinl'flvlHtftfDdidacoill^^ ' 

trescientos años, el mundo no volverá al cristianismo. 
Pues ¿á dónde va? 
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Pue<ádo at naveg«t|te»'^ áMro^aDáa por IftMrascftft 
¿asebnoeidos, cobaitlta ansioto 6i»fiol brdialfi pa- 
ra saber á^qné altura ae faaila, el'CTstnilo, 6 psétaiih 
cia deetle teriífaSai^ioblema, s&apiétfumi pr^uotar'á 
las trádfxiiónes oatAlkas en qoé pnnto dé suearrete sa 
iiállaél BáuDdor; ypaseoe que una yoz le téaponáoi' Ved, 
$felady ormi: se^m^remnbm tiempos peügfram^: (1) 
Cree ver los signos precursores diB éstKMJ, en Ibs aeobteo^ 
miemos contemporáneos, que nosotros vamos á exponer 
<¿on la escrupulosa ffdelrdad de lá hiMót'ía. Está és ünate- 
lia que nos parece digna de las meditaciones de los hom- 
bres graves. Present&mosela declarando de nuevo que 
aquí, como e6 otro lugar, nb]a8piraAi^ dé níñgfol ikiodo 
al papel de profetas: no somos n!|quéremos ser más que 
narradores impareialés. 

Primeramente, en ese desvío progresivo del cristianis- 
mo, principio vital de las sociedades, ve el cristiano un 
signo de la decadencia del mundo. Este espeotáenlo 
no le asombra, porque saf)e qué el mundo debe acabar- 
.se (2). Aunque no pueda, ni pretenda determinar la 

<1) Videte, yigilate, et orate. (Mü., XtU, 88).- HAeniíIflni fldto ^nod * 
in noviwimis diebiw iastabnnt témpora ptrieulosa. (II Epist. ad Timot. 

ni,i). 

(2) El mundo ha tenido aiempre la conciencia del decreto de ntrerte 
dado contra él. Seria iniiti! aglomerar los pasagéa de Idir' autoiW judíos 
j cristianos, que dan tesítlmoáio de esta irerdad: los minaos paganos la 
teconóeieqroh. HtHtXtto cteftt qoe d sAíMids Mfis ^GtmmmAáv^ áU |)or 
tai llamas, y renafeeriá de sus cenizas. {I^fnptícñt9, tdilñ.hi AHOm, Kfr. 
de etdú, Ub. 1, Cap. 9). t^os éstoleos «jfetidién>ir«M iftiMH lá flOstBa 

8 
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époM da la.ciKtAi^nife (1), 6id)e que una tiadieioii i^ fi- 
^.m el 4li8eurse del sexto millar^ y que .driien anoor 
eiftrla algunos signos precursores. Esta tiadidoa es 
dos veces respetable, ya por su antigüedad, ya por los 
nombres que la corroboran. Siendo comnn á los judíos 
y & los criatianos, resume ei, pensamiento de ios dos 
pueblos depositarios de ks doctrinas primitivas, y se 
pierde en la noche de los tiempos. 

opúiieii, y Circón Ja-iofifra ui: "Ex qno «▼•nturam nt ad eztremuip , 
omnis inundas ignesceret cüm humore consumpto, jie^ue térra ali poaset, ~ 
ñeque rémearet aér,'cujus ortus aqua omni exhausta esse non posset; ita 
relinqui nihil |yneter ignera, á quo rarsum animante ac Deo renovatio 
laimdi fijBxet." {Uk- U-tU natura Dtorum^ n. U8K Luoano la ezprea6 
del nünno modo en esta apíístrofe á Julio César: 

HoB, Cesar, populos, si nunc non usserlt ignis, 
Uret cum terris, uret cum gurgiteponti: 
Communis mundo superest rogus. 

Phars, Lib. VII. 
Loorecto diee lo mismo: . 

.... Tríft.talititexta 
Una dies dabit exitio; multosque per annos 
Susténtala ruet moles, et machina mundi. 

Lib. IV. 
Ovidia newstátb la jtntigua indidoA: 

Este quoque in &tis reminiscitur adfore tempus, 
duQ mare, qiio tellus, correptaque regia coeli 
Aixleat. et mmvü moles operosa laboret. 

Metomorph* I. 

<]b>. Ssiit. asa pMisiMloiL tmmm^ y ^^«rdadfRinMate eondenable éí 
qsener ^ricíMr la .éf>oc« de) ^ del mundo» porqne nuestro Señor d^o que 
Bi'SUilosániriM k».fsiwi« ..íMst^r JCXIV, 9Q. 



EDdr« los hebfeos c^ria toja el nombre del profets^ 
Ellas. "La casa de Elias, dice tí. Talmud» ensefía que 
el mundo durara seis mil afios (1). " Esta tradición le- 
jos de haber sido desechada como una opinión sin fon- 
damento 6 una &bula pueril, ha pasado á la Igle^a, se 
manifiesta desde los tiempos apostólicos, y es general 
entre los padres y comentadores. Entre otros, cuenta 6 
San Bernabé en su &yor. "Del sábado se hace mtm- 
cion desde el principio de la creación; y Dios hizo las 
obras de sus manos en seis dias, y acabó al sétimo, y* 
descansó en él, y le santificó. Adrertid, hijos, que di- 
ce: Acabó en seis dias. E^to quiere decir: El Señor 
Dios acabaré todas las cosas en seis mil años; porque 
delante de él los dias se equiparan á mil años, como lo 
atestigua él mismo diciendo: El dia de hoy será como 
mil años. Así, hijos, en seis dias, esto es, en seis mil afío& 
se consumarán todas las cosas (2)/' Después viene S. Jus^ 
tino, varón apostólico, mártir y apologista célebre de la 
religión bajo el imperio de Marco Aurelio. "S^un varios 
lugares de la Escritura, dice, puede conjeturarse que di- 

(1) Docet domuB EIi«: Sex miUe ^iiiik eiit mundiis, {Talm, Trm^. 
Sanhtdriny Cap. Helec.) 

(2) Sabbato roeminit in principia creationiíi fecitque Deu* ia aex die- 
bua opera maiuiuin auanim^ et cojiaummavit in die séptima, et in ea le- 
^uievit, et aanctificavit «am. Adyartite, filü, quid dicat: Conaummavit in 
aez diebua; id ait: omnia consummabit Dominua Paua in «ex milübnaan- 
nonm, citm apud iltum diea «quiparator milla annia, nt ipaaraet teitauír 
dicena: Ecce hodiernus diea erit tanquam miUa anni. Iteqneii filii) in aez 
diebua, hoe eat, in ees annorum millibof 9ons«Bm«i»imt|nr m^Tiria. (C. 



«Gen i^erdad losq^ afitliian q^t& el ei»tado ^eeeáte de 
«este mando durará seis mil áflos (1)." ^'Ea tantds mil 
añOÑS se aeaborá el mundo, cüautos fiiei^ los diafs de 
ila creación. Y por «do di<5e el libro del Génesis: Y se 
acabaron el cielo y k tierra y todo el orttato de elloé. 
Y Dios acabó todas sus obras en seis días, é hizo lo que 
-«e ejecutó. Mas esto es, tanto una narración dte lo pa- 
sado, como una profecía de lo futuro (8). " San Hipó- 
lito mártir era dé la misma opinión (3). Lactancio aña- 
.de: "Luego, supuesto que todas las obras de Dios sé 
-concluyeron en seis dias, es necesario que el mundo per- 
«nanezca en este estado por seis siglos, esto es, seis mil años; 
^porque el dia grande de Dios es de seis níil años, como 
4o indica él Profeta diciendo: Ante tUs ojos. Señor, mil 
zafios son como un solo dia. Y así como Dios trabajó 

45, V. 3 á 5). — Sabemos muy bien que la Epístola católica de San Berna- 

'bé no está admitida entre las Escrituras canónicas: si asi fuera, esta cues- 

^ida «staba yá decidida. Ptro ftabemo6 que sube á los tiempos apbstóti- 

veo% porque Ja «itan con g^nnde^eloglos, Orígenes, Clemente de Al^an- 

dría, etc., y Eusebio y San Gerónimo la atribuyen á San Bernabé. &l 

Doctor máximo diee: "Esta carta puede servir mucho para la ediñeacion 

de la Iglesia, y la tengo, como Eusebio, por verdaderamente de San Ber- 

iaabé. {CaUdog. n. 6, p. W, t. !¥)." 

(1) Quest. ad ortodox, quest. 71, vel ad gentes 71. 

(2) duotquot «nlm diébu» Me factus est mundos, tot et tnillehia annis 
•coaiainmfttur. Et proptérlide ait Scriptmti ^teneteosr Et üonsumrinKta 

•ü&t ediltim et teira, et onmis ontatus edmm. ISt conü^mmavit D0uB'<fie 
' «éxM «BHfia opera' «u^ ét quts acta stmt feeit. fiocthitem est etantetaé- 
"imfúm nanstlé, qaemadtíri^utei «t fhtororam prophMit. {kár. Híbtb9, 

táh, V, VtHí fin,) 

(3) Apttá BfbBoA. PhM., II. MSy. 
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afoell^s anftdiW'par&frbríeaf taa ;gr!indes coflnis^ asi 
es jieeeaario que la Teiigian j Isureídmá trabajen, ea es- 
tos seis nA aioa pievaleeie^o y dotniíumdo la t¡mi> 
cia; y «demás, si^nsesto que condnidaB sos ofaias^ des- 
cansó el sétimo dia-y te benágo^ es tiResario que al 
fin de los seis mil años sea borrada toda malicia y la 
tieam (1)." Sobre estas paJabraa <de 9; Maleo: Ai hs eeís 
di{$» se iPM^jigurú^ 9B exfNresa asf.Sfia Hilario: '^Poiqtie 
eSrla ciit^oostapeia de manifestarse el Sefior revestido 
do'gtoia después de'Seis días/ se prefigura la gloria del 
rráio celestial, dsapues de traseurrido ei espada de seis 
mil años (2). 

Lo& dos inlérpretes. ñas doctas de la Sagntda Eseri*> 
tuia, San Qes^kunao y San.iágustin, siguen la misma 
opinión, ¿lo menes no la desechan* ElKplicando el 
primee o «ata expresión del Profeta: AfUs tus ojos, JSs' 
ñor, mil años son como el dia de ayer^ dice: << Juzgo 
que por etís' logar y por la. epístola que lleva el nom- 

(1) Ergo quQDiam sez diebu« cuneta Dei opera perfecta sunt per sé- 
cula 99Sf^ id^eatjaaooruBiacüLjniUia, roanere hoc atatu nandum neceaae 
est: diea enim magnua Dei milla annorum circulo tennSSfttur, aictot iadir 
cat prophettt qttí didt; AnteocnfoetwM, DouHM', intlle aniü 1tiic|tiain dies 
tiDUB. Et situt Deu« aex IHoé diee in tafiíis rebua fábrieandia labótatlt, 
ita et religio, et ▼eritaa>ii|.hia^x miUibi^a annonim laboret naceaae eat» 
mBlitiapiwrSkete«t*d0iniBSiit»4 Bl-rasuviquonlMii peifAOtia operibsa 
req«teiit'ffi#sap<ilN0'em«qM^b¡iMdf3ift, aaCMSB^Mt «t tetae atstt «nilla^ 
aimi auui málitla onnüa aboleatur et terta. (Intt* Diy. LSbr. VI!, c. 14); 

(2) NaBi'4uod.|ioat dies i^ glorf» dominice habitúa ostenditur, sex 
miUium seilicet aimonim'taRipaiibua:ailQlatif,.TagBi-«(»le«tia l)oaor|»«fi- 
guratur. (In Matb., XVII). 



— 116 — 

1)re de Pedro, se han solido considerar iml aios coiao un 
^dia; de modo qne se cree qne asf como el mmide se hi- 
'zo en seis dias, soloha de durar seis mü afios (1)." Bl 
segando piensa dri mismo nmlo, aunque da «arios 9ea^ 
tidos al texto que sinre de f andamento á esta expUea- 
'CÍon.(8). 

La cadena de esta antigua tsadicion se continúa con 
brillantes eslabones por entre los siglos. Bistenos nom* 
'brár, de los padres y dodoros de Oriente y Oocidmte ,& 
San Juan Crisdstomo, San Cirilo, San Hipólito, Anas- 
tasio el Sinaita, San Isidoro, San Germán, patriarca de 
Constantinopla, San Gaudencio, obispo de Brescia, y 
otros muchos (3); y de les comentadofes y escritores mas 
modernos, ^ Sixto de Sena, Babáno^ Senario, el abad 
Joakuin, el célebre cardenal Nicolás de Gusa, Pedro 
Bongo y otros muchos (4)* Contentémonos con citar al- 
ganos testimonios. 

El piadoso y sabio cardenal Belarnáno, mairtillo de 

(1) Ego arbitrar ex hoc loco et epístola qus nomine Petri inscribitur, 
mille annos pro una die solitos apellan, ut scilicet quia mundus in Mx 
diebtis ñibricatus est, sez milhbus tantüm annorum credatur subtistere. 
(Epitt. ad Cypr. 139). 

<2) Mille .anni duobiM mpdU poMunt inteUigi, ant quia in ultimia mU- 
le annis ista res agitur, id est, sexto annorum millenario tamquam sexto 
die, cujus nunc spatio posteriora volvuntur; aecuturo deinde sabbato, quod 
non habet finem etc. {De Cioü. Z>e¿, Llb. XX, c. 7). 

tS) Expeotamua, lUqait, iUum vtté saaetmn septlmi mUlMimi anoi 
diem, qui: «dva&iet po«t ipto» iex éies, 99f. v^wk ytísikiet wwainm mb- 
cuU, quibua qono^Wtif faqtúe4#rit rern í^anetitaü e^ fi4f9liter cndenUbua 
in resurrectione (/hristi: nam nuUa erit ibi pugna contra diabolum, qui 
^unc utique detinebitur suppliciis relegatus. (5. Gaitd. TVod. X. — Véan- 
le las autoridades en Com. a Lapié. iñ Apoo^-^X, S). 

(4) Ibidenu 
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ios beMgear eaél sq^fo XTI, se es^msi én estos líniíipot, 
después de copiar oltex^ds ^Sftá Agustín citado mas 
arriba: <<Et giran obüq» de i%OBa gunrfla unaprU'» 
dente reserva sotMPeaate artíbiüo. Oeuidem esca qpiíuofi 
eoano pmbaUe, y aun la sigmé como tal en. sm libios ée 
te Ciudad de Dios. Maano se signe de aquí que noso* 
tros sepamos el tiempo ddL^dia flltimo, pOKqae docitQOs 
qué es probable que el ntnndo no haya de durar mas de 
seis mil afieé; pero no deeimos que esto sea cieHo (1)«" 
" Desedismos, pnes, dice el docto QmMbnxáo^ esa de- 
terminación fija y. predfla del nOmeiír de afioe; pero teü* 
gaa»» en geaeml por. Teidadeía la tradieim del rabino 
Elias, porque en general no dejará de suceder, e$pe9ial* 
mente cuando ^oitie nosotros han ensefíado lo midmo 
Laetaneie, elc; (2). " 

Ya hemos visto que San Ireneo es.del mismo sentir. 
Feu-Ardenl en stis n^tas ft ese Santo Pa4m, dice: <^ Es- 
ta sentencia de Ireneo sobre la duración del mundo, tie- 
ne tantos y tan grandes defensores y conminadores, y 
se apoya en tan plausibles r^izones, que con. tal que no 
se limite temerariamente el poder di¥in(^ la seguiria yo 

(1), N«4iie.hiii9tfe(|uiuirno«scUetempn8ulUmaB dlei: dicimua enim 
l^obabile esfe mundum ^Q^ duxaturum ultra tez nüliia anaorum; noa au- 
tem dicimus Id ease certum. (De Rom. Pontíf. Llb. III, c, 3). . 

(2) Definitant eirgo et mintttam anuorunr efreumacriptíoiidm refieiá'' 
miifl; pronuntiatum autem tabbini SÜn univené venim intéiUgattma, nam 
Boa carabit «uo erentu in genere, prtMerthn dita apud nos idem trádide- 
lint Lactantias et/e, (OurcnoL 8aer, Lib. I, p. 4). 



cea «Mulo (ly iU flMphre ]iialii6»te jifM.<^^ '<i^t>. 
á^ 310 eoDcteiuffé ^IiBQlBlaiBeiilO'.eii jgeiuHral» que «I iiiuq* 
do 3|0ÍWia di8Bt a9A)<fe aás «¡it^fiAQii^ MUlQue la eos»: 
aiWLÍDBfietíMy poF IfrttOtoridftd de loe. BodMs.qnft Jk> hm 
eseñto; pcfiqueninoft juagátóqueaquBlias'graiidef fam* 
bnxaa de la Iglesia ee aTentasaaen á dáeir esta opinión: 
sin grandee nun^nee. Pem na per ate puede asdbeiBé 7 
eonoosne de ciéito ^ fin delnmndoi fiendo, coino fae^ 
mos dkho antes, tan iiieieita é ínaTerigaacfai la cuenta, 
de los afios trascasridos desde la oreadpn del imiverSD. 
Ifiut ¿quién negará qm puede en eierlo modo piesen^ 
tírjse, por etsrio^ eoi^wraa pmbabkis^ el án de laaeo^ 
sas (3)? 

Por último, Oomelic^ á Lapide resume en estos tér^ 
minos la imponente tradición que acftb^mos ée «zpo-i 
ner: "Bn esta eeoteneía, dice el docto y piadiosD intér- 
pfete, ecmvienett k» enstieinos, }eejiiMo% lee paganos, 

(1) BmQjxfif^f^ptfíWüJ^ d^ mnndl pfnzuuiBipDe tpt tantosque habiet, 
TÍndlces et coniSrmatores, ao plauaibilet perauasiones, modd divina potes- 
tmti nihil temeré preseribator, ut íb eam lubeoB deacenderem. {Pku-Ar- 
étntíMuUwítkad S^ Avu. l^ib. Y, c 28). 

(2) Attamen oniTene aez mUlibns tantum annia includi mandi »ta* 
tem, qvamTia rea ait incerta, propter anctoiitatem nihilorainua patrum 
quid id aeripaennit non prorana damnaverim? nam eceleal» iBa^magna lu- 
pAna^ ad eam dlcendam aententiaxn nnnqnam exiatimayerim aine magni» 
tationibua acceaalae. Nec inde arto tcíA eegnoaciqne poteat mundi finia^ 
e&m Eatio Auonm-Ab odtf coadito idag inoOTta ñt Iwnniuníñ MctaBns 
■ii. nt nnadizimua. Qjuia Tero nfiwtt ^af^ halTéli flnadam ooiuafitiiia noKaaB». 
tiri utcumaiie Doaae unua ocásaaiim^ /Mi^ivn/i- áa A«ti<»h- ijh. IT. 

c. 23)- 
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ior gfifgp» y lo» lalitiofis de.modko q«o |)Axe(».6«r K^i^ 
cion común y antigua. Esta opinión ^no «QAal«li(|o ^. 
día cierto ni el año) es tan común como probable con- 
jeturalmente, porque nada de cierto podemos decir en 
esto, como que pende de los secretos designios de Dios^ 
no sea que oigamos aquellas palabras de Cristo: '^No os 
toca á vosotros conocer los tiempos ó los ins^ntes^que 
puso el Padre en su potestad (1)." 

Entonces, ¿puede ser tachado de crédulo el hombre 
que fija su atención en esta opinión, y aun la adopta^ 
dentro de los límites de la prudencial Ciertamente, si 
este es un error, diremos con el sabio Ricardi, que es 
glorioso errar con tales hombres (2). La incertidumbre 
que se halla sobre este punto, se debe á dos causas prin- 
cipales: la prirnera es la difi^rencia de cronología; unos 
han seguido la del texto hebreo, y otros la de los Se* 
lenta. La segunda es la ignorancia en que estamos de 
la época precisa del fin del mundo, ya en razón de la 
époc^ precisa de su creación, ya porque nuestro Señor 



(1) Ita enim in l^nc sententiam co^spirant chrUtíani, gneci et latini,. 
iit videatur ease Tetas communiíqne traditio. . . . (En cuanto á loa paga- 
ooB^ puade teñe á Laetando, Llb. VH, 19, 14, etc. et Siz. Sen. BlbKot.) 
Q«c aepi$fa^ (qói^ j4«fÍBi«i|4ó c^taia, dtMO| aec aimun^) uti commuaii^ 
Iti prdbabilia est corú^cturp. Nihil enilii 0|»rti hac in re definiré poae^- 
mus, utpote qt» pendet a feereto Dei decreto, ne andiamns illud Chrlati: 
non ett TMltttdl n eaa e témpora- Td noménta -qo» Páter poeoit in aua 
potetfbte. {In Apoc., c. XX, 5). 

(2) ,Se. ÍQHiP f^€^«,UA «non») e v^l bell eirffe coa t^U.Dpmjiú. {Rfin^ 
cW fliondv, p. 39). 
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4^0, que los éik$ de la última prueba se abrevúrian en 
favor de los escogidos. 

XVIII. 

due el mundo tiende hoy al fin de su carrera, lo di- 
cen, como acabamos de oir, una multitud de santos, de 
doctores y hombres graves y de conciencia, pertenecien- 
tes á todos los siglos, paises y aun religiones, ¿dué im- 
posibilidad, pues, se ve en que asi sea? ¿No hay una 
presunción de verdad en el común acuerdo de tantos 
testigos intachables sobre un hecho de tanta importan- 
cia? ¿No serian dichosos nuestros jueces, si en todas 

las causas sujetas á su fallo tuviesen tales pruebas pa- 

• • • 

ra ilustrar su conciencia y apoyar su juicio? Añádase 
que esta tradición tan respetable en si misma, parece 
que saca nueva autoridad de los acontecimientos de la 
historia moderna; 

En el libro profetice que quedó á la Iglesia como una 
.antorcha para dirigirla en los últimos tiempos de su pe- 
nosa peregrinación, está escrito: "Y vi otro ángel vo- 
lando por medio del cielo, que tenia el Evangelio eter- 
no para evangelizar á los habitantes de la tierra, de to- 
4a nación, tribu, idioma y pueblo, diciendo con una 
gran voz: ''Temed al Señor y dadle gloria, porque Ue- 
:ga la hora de su juicio (1).^ Acaso lo ignoráis; pues bien, 

■i}) £t Tídi alteram angelom volant^m per imHUjim cobU, habenteni 
Eyangelium feteraum, at evangelizaret sedentibus super terraoii et «upar 
omnem gentem, et tríbum, et Ungaam, et populum, dicens magna vece: 
*Timete Domlunm, et date lili honorem, quia veiüthora jodicü ejus. (Apoc • 
XIV, 6, 7). . . .. y. ^ 
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-ese áfigel encargado de amiñciar al mundo la proxi- 
midad de mi ühiina hora, ha venido ya. 

A fin del sig^ XIY apareció en Espada un persona- 
ig9 extmordinariú. Santo y profeta desde su juventud, 
fué creciendo en medio del asoínbro univeraíal. El es- 
píritu de Dios descansa en é!, y se halla en su corazón 
/que abrasa el Sefior con un celo desconocido desde San 
Pablo, en su alma que ilumina con luces de lo futuro, 
en sus manos que siembran los milagros á millares, en 
rsus labios que pronuncian las palabras mas eficaces y 
prodigiosas que se han oido jamas, en su cuerpo qne se 
^sostiene á pesar de su extremada debilidad en medio 
-de las mas duras austeridades y de las fatigas mas pe- 
nosas. Aunque hombre, es un ser sobrehumano y rehu- 
sa constantemente las dignidades que un Papa le ofre- 
ce con instancia: su vida es una oración, un ayuno y 
una predicación continuas. Dmante veinte afíos, cor- 
re la Europa entera, y durante veinte años se estreme- 
ce y palpita la Europa al oir su voz potente. 

Predica en su lengua materna, y le entienden todas 
«las naciones. Sacerdotes y seglares, reyes y pueblos; 
pecadores inveterados, Lázaros sepultados en el sepul- 
ero del vicio, hereges, judíos, mahometanos, todos des- 
«piettan al oir el estrepítese sontdo de aqiiella trompeu; 
y salen unos del sqiidorodel crimen, y otros del sepuU^ 
crodelerriMr. Bi asombro y el entusiasmo llevan aW 
nemativamemé en foBde él, diez, quince y veinte mil 
^pertona» J9«e de «yuea 4e utta ciudad & otia,- iguatmen-» 



te iK)^o$a3 YfkJü^Jírs^a^ 4e 6i^.pa|AÍHll^ . (¡a los- v^ioto. 
afíos de su apostplado, la maten^ oü^iliwia áeifsqs >$er<^ 
Q)OiMs ^ el JHÍqio fipal. . SI mnitp fxum^ai iM|il4o^ 
7t^ 6Í suprema Juez lo ¿a>iiii^ espembnwtf ^a- 
ri(. anunciar la pr^imidnd del éia último; y pru?^ 
\>9r 8^ D^ijsioa cpn i]iUagro3 pateptes, como P^dro y Par 
\iÍQy y coBjio tollos lo? grandes misioneros del cristíi^* 
ni^mo. 

Hall&base en Salamfuica, la. oiiidiui de los teólogos y 
s&bios por ejKcelencia, y acudía presuroso un gentío in- 
numerable 6 oir al enviado del cielo. No cabiendo 1^ 
multitud en njnguna ^lesia, el taumaturgo se sube & 
un montecilio, y levantando la voz en medio del ma^ 
profundo silencio, dice: Yo soy el 4ngel<lel ApocalipsiSi. 
á quien San Juan vio volar por ipedio del ciekv y que 
gritaba en alta voz: Pueblos^ temed al Señor y dadle, 
gloria^ porque llega la bora de su juieio." Al oir es^^ 
palabras extrañas, se oye un gra^ x^rmuUo entre lar. 
multitud de oyentes, que gritan: Demencia, jactancia, 
imypiedad. £1 enviado de Dios se para un instante eon 
los ojos fijos ep el cielo y como arrobado en éxtasis: des^ 
pues prosigue, y con voz m^s fuerte exclama de nuevo:^ 
^^Yú soy el tagei del Apocalipsis ^ A^gol del juicio fr- 
nal" Loe mumnllos ^i^n 4e pmto. '.<Tmi»}jaili^ 
znos^ 4ioe el mensagefp eeliMtíi^), y fi^da esewd|4ic^ft 
de mis palabras. Tais & ver ^on vuestros ^ijos que yo 
soy lo que digo. 14 at extrcsno de la Qí^dad $ \%pmt^ 
iaim San PaUoi y kaUartisJuna muger sniumK.tmeé» 
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itiela aqní, y yo la resucitaré en prueba de lo que San 
Juan escribió de mt." 

Al oir esta proposición, se levanta tin tumulto increí- 
ble; sin embarga, algunos hombres se dirigen á la puer- 
ta indicada, y en efecto hallan una miuger muerta; cogen 
el ataúd y le conducen en medio del auditorio. Todo 
«I mundo se acerca, y cada cual se cerciora por sí mis- 
mo de que la mnger está verdaderamente difunta. Aca- 
bada esta experiencia por miles de testigos, todo el audi- 
torio asombrado forma corro al rededor del cadáver, y 
el ángel, que no ha abandonado su puesto, se vuelve 
entonces hacia la difunta y le dice con voz esforzada: 
Muo'er, en nombre de Dios te mando que te levantes, Al 
punto se levanta la difuntaí de su ataúd, y el ángel aña- 
de: Para la salvación de iodo eÉte pueblo, di, ahora que 
puedes hablar, si es cierto ó no, que yo soy el ángel del 
Apocalipsis, encargado de anunciar al mundo la pro- 
animidad del jnido jinaL Si, padre, responde la muer- 
ta, vos sois el ángel, lo sois verdaderamente, 

A este maravilloso testimonio se siguió otro prodigio, 
pues el santo dijo á lá mugen ¿ Quieres vivir, ó xfolver^ 
ie á morir otra vezl-^De buena gana me quedaré en 
el mundo, — Pues vivé, Y en efecto, vivió muchos añds, 
hiendo testigo vivo y nuivii9^4ÍQ^uabistoria4or, á^ta^ 
«i6mbraw prodigte^ yát nM murnt tddwrM xmnéiamt- 
brosa (1).. 

(1) II taumátnr^o Hvolto a let dal pulpito ditffle: Átzatl nel nome del 
digBúro) é dt adesso chd'ptrorparlarees^lo'^ 1'all^dlo datl A^cnetÜsfe, 



No 86 crea que este hecho prodigioso sea ui|a circvm&>> 
tancia, por decirlo así, inadvertida en la vida del varón 
de Dios, ó uua partícularidad cpntada solamente por un^ 
historiador oscuro* f^s tan capital en la vida del san- 
to este hecho y la misión divina que prueba, y domina, 
y caracteriza de tal modo su apostolado, que en. Italia 
se ven en todas partes pinturas donde se representa al 
gran misionero en figura de un ángel volando por me- 
dio del cielo; y no hay uno siquiera de los muchos his^ 
toriadores del taumaturgo, que no cuenten este prodigio 
con todas sus circunstancias, dándole espacioso lugar 
en la narración. ¿Qué mas hemos de decir? Para ates- 
tar la autenticidad del hecho, no falta nada absoluta- 
mente: informaciones, deposiciones, testimonios jurados^ 
pruebas de toda clase. ... La Iglesia, para coronarlas^ 
todas, rindió un homenage solemne á la verdad de este 
grande acontecimiento, por boca del Sumo Pontífice Pió 
II, que en la bula de canonización del santo, le recono- 
ce por el ángel del Apocalipsis, y dice con San Juant 
"Tuvo en sí los documentos del Evangelio eterno... .^. 
para pronunciar y evangelizar á los habitantes de la 
tierra, como el ángel que volaba por medio del cielo, el' 
dia del tremendo juicio final • • . . para manifestar & to- 

cbe prédiéa 1'^tirao'úiúvénalé giikte'l9.-^i roí éiete (luetío, rifepotela rf^ 
sp^ 409M|} ch0 ^,en 9h/^ sul fefetio, «t rp¡í liete fuello npnaio»" P^pt^ 
egU poi in arbitrio di leí, 6 il tomare á moriré, 6 rimaaere in vita, é avea» 
do detto di rivere, rimanae al mondo per moito anni. ( Vidaddtéomto por 
Z>. VieenU ViUoria^ e. 15, p. 77, Edic. en 4. « , Roma 1795). 
7^<Í^ydiiM 11 Valdecebro, vivo y mmri» de tot mmiHrmmprodi^. 



— leí- 
das las geiite9| tribus y lenguas, á los pueblos y nació* 
nes, que se acercaba el reino de Dios y el día del juicio 
(1). ¿duereis saber el nombre do esle &ngel? Pues se 
llama San Yicente Ferrer (2). 

No dejarán algunos de preguntar: Si San Yicente 
Ferrer esa el ángel del juicio, ¿c6mo es que no se siguift^ 
el suceso inmediatamente á la predicción? La respues- 
ta es fileil, y la daremos haciendo otra pregunta: ¿Por 
qué no se siguió la ruina de Nínive inmediatamente á 
la predicación de Jonás? Y sin embargo, Jonás era ua 

(1) ^terni Evangelii in se documenta habentemi . . . Ad extremi tre- 
mendique judicii diem, quasi angelum volantem per cceli médium, pronun- 
tiandam, evangelizandumque sedentibus super terram. . . . ut in omner 
gentes, tribus et linguas, populot et natioaes rtganm Del diem<ise jndidi 
appropinquare ostendeiet* {BulL eanoniz^, Nq se ha^e ^quí una apU* 
cacion arbitraria de las palabras de la Escritura. El caracterizar con se- 
mejantes expresiones en un documento auténtico, á un hombre que se hu- 
biera fingido el ángel del Apocalipsis, ¿no hubiera sido acreditar la impos-^ 
tura? Téanse, ademas, todas las Vidaa<del Saato, que son uiidúiiiiiaÉy 
(nosotros tenen^os noticia de catorce: solamente nombrajremos lo» Bolan^ 
distas, Yaldecebro y Teoli, que cita una porción de historiadores distin- 
guidos, en apoyo del hecho dé que acabamos de hablar. (Lib. I, Trát. 3, 
c. 19)\ San Luis Beltran, religioso de la drden de Santo Domingo, dlS 
una ezpficacion literal de la revelación de San Joan, que demnestia bs-^ 
berse cumplido plenamente en San Vicente Fener. (Tomo 11^ S^irm. de 
Sando VincenÜo). 

(2) £n cuanto ¿ que el ángéi del juidfa final tea un httmbre y no vns 
ivteUgan^it efleaiial, no ee eoaa que 4e1» wéfi^tufM* ¿No nes ^e» 4> 
mismo Salvador que San Juan Bautista es el ángej anunciado para pre- 
pararle los cusiinos? Dixit Jests ad turbas de Joanne: Hic est de quó* 
scriptum est: Ecce ego mitto angelum meum ante facfem tuam, qui prae^ 
parabit viam tunn a&to te. (lleth», XI, Ift). . 
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vaiéadigro profeta qu#détía: "Antí cuaterna días, y Ni- 
tóve seta destruida (t)." ¿A^asb no se conocen las pro- 
mesad ^ anfeiMóeas ccAHÜdonalds de Dio^? Lknas de 
^llas están las Escrituras, Es TeMad que los {tocados 
de los tiinivjtas meredau la ruina de su ciudad, y sin 
duda ni&^ma; el castigo debía caer el dia anunciado 
por el pro£^a; pero la penitencia de la ciudad culpable 
suspendió el asóte, y Ninive no fué destruida en el tiem- 
po señalado. Esto es útía. imagen exaeta de lo que su* 
•cedió en la época y con motivo de la predicación de San 

Vicente Ferrer. 

"Cuando se tiene noticia, dice Riccardi, de los desór- 
denes y escándalos de toda clase que habían desfigura- 
do el aspecto del cristianismo durante. la segunda parte 
del *fgle XIV y principios del XV, no hai ninguna di- 
ficultad en admitir la misión divina del gran taumatur- 
go y reconocerle por lui primer Enoch, precursor del 
Jmü í^npreiBO. Pero cuando por otro lado se ven el ge- 
íiiido universal que se levantó eft todas partes de Eu- 
ropa, la. penitencia soletnne, la conversión prodigiosa 
^e se efectuó al m la terrible amenaz^i, la cesación 
del gran cisma de Occidente que por sí solo hubiera si- 
do capaz dé acelerare! fin dé los siglos; en una palabra, 
«libando se coii^id^ra t«^ ]p que precedió y se siguió al 
Vuelo apDStólicd del yáron de Dios per medl« de la Euro- 
pa, se halla uno mas que dispuesto á creer que sin fal- 
^ á la verdad de la profecía, se dejó Dios mover eui 

(1) Adhacqnadragintadiei, etl¥ii^ft«ttbvd^«rtiir. (Jeto., III, 4;. 



J r 



Tista de una p^iiteRcia^taB tiiiit>éMi;I, segim lo dc9al)a 
entrever y esperar el táiaem gtáa Aptetol ea media de 
su» amenazas mas formidables. . 

«Peio lo que entonces se Silspendi69 ¿no poditra ve- 
rificarse- ahora? Un castigo que debe cieitam^te so* 
brevénir un dia, y que hubiera caido ya sobra el mun- 
do hace cuatro «Iglos sin una penitencia de todo punto 
extraordinaria, ¿parecerá increíble ó demasiado precipí^ . 
tado cinco siglos después, en una nueva época de cor- 
rupcion tal vez mas profunda, y de incredulidad Segu- 
ramente mas general, en una época sobre todo en qué 
el mundo no piensa en oponer al azote de Dios el ba- 
luarte poderoso de una conversión general, única capaz 
de contenerle?" 

Temos, pues, que la moratoria concedida al mando pe- 
nitentej tío destruye la certeza de la misión divina -.dé 
San Ticéttte Perrer, como la conversión de Nínive nó 
echa por tierra la del profeta JcHiás. 
-. Con todo, es fácil satisfacer á los que exijan que la 
predicción del ángel del juicio, tenga un sentido mas li- 
teral y directo. Temos un anciano: sábanos que debe 
acometerle bien pronto una enfermedad mortal, y arre- ' 
batarle: ¿no podíamos, pues, decirle con toda verdad: 
se acerca vuestra hora postrera? Este es el lenguaje 
que pudo hablar al mundo, el graa taumaturgo del si- 
glo XIT; V enig, efecto hábl& asf , y su lenguaje fué ver- 
dadero, porque estaban á punto de declararse stetomas 
mort4es que líadie sospeohaba: el mund^^íacídM iUprifk- 



eipio de mi^ Pasofift twtp m»» krefatable la verdad 

de ettta xespnesta ana á. lot cjoa ds la isazoa, cimoto que 
la historia posterior la pjcueba del iií^odo mas evi^^ite. 
Aqu{ tf»&]?ieii,. aia salir de nmslro papel de narradores, 
vamos á aometar la oonai^Eacioa délos hechos siguie^* 
tes jft los hombres de eoficieDcia* 

« 
XIX. 

Si el santo dijo verdad al anunciar q[ue se acercaba 
el juicio final, han debido aparecer después de su trán- 
sito, signo^. precursores del fin de los tiempos. Ahora 
bien, estos signos son de dps suertes, los unos remotos^ 
los otros próximos. Entre los primeros, hay algunos in- 
dicados por la tradición, como la ruina del imperio ro- 
mano y el fin del reino de Mahoma, seguido del gran 
imperio anticristiano. Los otros constan de la Sagrada 
Escritura, y son la predicación del Evangelio por todo 
el niundo, y la apostaría general. En. cuanto á los sig- 
nos próximos, se reservan mas bien para acompañar que 
para anunciar mucho tiempo antes la terrible catastro-" 
fe (1). Cuéntanse dos principales, la conversión de los 
judíos y la agonía de la naturaleza. Este segundo no 
se nota aúnj pero el primero, cualquiera diria que em- 
pieza á despuntar. 

Léajise estas palabras de un hombre muy bien infor- 
mado del estado actual ck los^ judíos: ^iftí^Qfilgunos 



n) ^iUééiMdij i^. le. 
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míos que loa íssaeMlat vüelvea en tropel (y bien sabéis 
que no exagero) y en iaáo9 les países, á la santa fó ca<> 
t4U^, la Yérdadera religión de nnestrofi padres. Donde 
quieca se encuentran, gradas á Dies^ buena porción de 
vuestros hermanos regenerados por las aguas saluda^ 
Mes del bautismo. Nosotros los israelitas católicos ho^ 
mos de ayer, ppdtemos decir con razón, y ya llenamos 
las ciudades que habitáis, vuestros escritorios, vuestras 
casris de comercio y hasta vuestros consistorios (1)." 

Como quiera que' sea, sr despoes^ de la oparícion del 
ángel del juicio se han manifestado bs otros signos ple- 
namente ó en parte^ ¿sb puede negar la divinidad de su 
misión? ¿No es muy consecuente y licito temer que 
las tendencias antieristianaa de la época actual no sean 
una crisis transitoria, sino la preparación cada vez mas 
rápida de ese imperio formidable, último perseguidor, é^ 
inmediato precursor de lá venida del. g^an Juez? Yol*^ 
vamos á la historia, y estudiemos los hechos sin par^ 
cialidad ni deseo de exagerar lo que hay, ó de hallarlo 
que no hay, sino con toda la severidad del desinterés y 
toda la calma de la razón. Apenas bajó el sanio al se- 
pulcro, parecieron en el horizonte los signos prédichos„ 
y hasta entonces invisibles, de los últimos tiempos. 

(1) Draeh, Armúnía éntrela Iglesia y ía tinagoga^ París lé43.— El 
míMno* autor citft gran nútoero de judio^recien convertidos, que se han 
hecho Bacerdotesy'mísioneros, y una mvtlHtud de sefióritas israelitas qué 
hatf «bráxaéo la V(Sat religiosa en Francia é Italia. "De diez afios á esta 
parte, nbs decis no ha mneho el docto rabino, se han convertido mas ju- 
díos que durante dos siglos.'' > 
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Primer signo: la ccUda del imperio romano. ¿Ko 
habsis leído en los Padres de fatlglesia, qoe los primeros 
cristianos, instruidos por una tradición profética^ otaban 
con particular ferTor por la conservación del impmo ro- 
mano, porque miraban su caida como el preludio inmi- 
nente del fin del mundo? '^Tenemos, decia Tertuliano, 
otra necesidad ma jor de orar por los emperadores y aun 
por la conservación del imperio comano, como que sa- 
bemos que con la duración de éste, se retarda la gran 
catástofre inminente del orbe y el mismo fin del mundo 
que amenaza horribles calamidades (1)." "¿duién du- 
da, añade Lactancio, que cuando cayere aquella capi* 
ítal del orbe, se acerca ya el fin de las naciones y del 
mundo? Aquella ciudad es la que todavía lo susten- 
ta todo, y debemos suplicar y adotar al Dios del cielo, 
ai es que pueden diferirse sus decretos y voluntad, pa- 
ra que no venga mas pronto de lo que juzgamos aquel 
tirano abominable, que eonclu3ra tamaña fechoría y apa- 
gue la luz de cuya desaparici<m ha de resultar la caida 
<|lel mismo mundo (2).'' 

"El demonio, dice San Cirilo de Jerusalem, suscita- 
rá un hombre famoso que usurpará el poder del impe- 

(1). Eit et alia major nacessitas nobisonuidi pro imperatoribua, etiam 
pro onmi atatu imperii rabusqua zomania, <|«i ?ini mazitnan orbi immi- 
neotam, ipaamqua clauatilam aeculi acarbliataa horrapdaa comminantem, 
rotaiaai impertí commeatu acimoa raurdarL CApol. XXXII). 

(2) Cüm caput illud orbia oceiderit . • . • qaia áuhllBt T a n iíaa ja» &• 
nam rabua humania orbique tarramm? lila, illa eat clTitaa, qmm adhuc 
«uataatat omnla; praesaduaqua nobia, at adocaaáiía aat Dana oobU, ai ta- 
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rio romano: este Anlieristo vendía euándo se haya cnim*^ 
pMo el tiempo del imperia romano^ y se aeerqoe el ñm 
del mando (1)." San Gerónimo^ comentando la sdgttn^> 
da epístola á lostesaloiúeetise^ hace tiotar que era pra* 
deacia en el'apdstol no declamr átuertamente la preci-. 
sion de que íqb^ destruida el infrio romano aates que^ 
viniese el Antteristo; y citando luegjp las palabras de- 
San Pabló, las ex^oa asít - ^^Solamente que se retire y 
desaparezca de este mundo el imperio romano que abo* 
m domina todas laá naciones, y entonces vendxá elAn^ 
ticristo (2)." 

Todavía es mas explícito San Juan Orisdstomo. Ex- 
poniendo el mismo texto de San Pablo, dice ^1 elocuen- 
te patriarca lo que sigue: 'Todrá, preguntarse qué en-: 
tiende el apóstol por estas palateis: Vosdros sabéis lo-^ 
que impide que éi aparezca; y después se querrá sa-^ 
ber por qué: habló de esto con tanta oscuridad. Pues 
¿cuál es el impedimeinto para que él aparezca? Unos 
dicen que es la gracia del Espíritu Santo, otros que el 
imperio romano, y yo soy de este último sentir. ¿Por 
qué? porqué ^i hubiera querido hablar del Espíritu San- 

mea statuta ejus et placita diñérri possunt, ne citiüs quám putemus, ty- 
rannasitlaaboininabilis veniat, quitantum facinus moliatur, ac lamen 
illud efíbdiat, ci^ns interitu mundus ipee lapfium» e6t« {ÍHtín JnsiihU» 
Lib. Vil de Vü. Beái., c. 25, Id. a 15). 

U) C«tch. XV. 

(2) Tantum ut tomanum Imperíum quod nunc unlverwa£«nte8 tenet» 
reeedat et de media fmu ^ twxc AnticKnttiía veniet. {MjmL ad Alga' . 
siam olim 151). 



— 132— 

to, se hidúefa exentado ehuraimente^ y adeinas haee 
macbotÍQmpaqtte ceiarcm los dones gratuitos. P^o por* 
qae ti«ne á la vis^ el imperio romano, con raisoa ha- 
bla de tm modo cfofracado y enigvnátíoo, por no irritar 
infitümuite á los romanos. Dke, pises, solamente fue 
^ que tiene tenga, hqMa que sea quüado, es decir, 
cuando sea quitado del mundo el impsiio romano, en^ 
tcfnoes vendrft el Anticristo. Coasido sea desunido aquel 
imperio, el Antieristo le hallairá vacante, le oeupará, é 
inténtala alzarse con el imperio de los hombres y aun 
de Dios; porque asi como han sido destruidos los otros 
imperios que precedieron, el de los medos por el de los 
penas, el de los persas por el de los macedonios, el de 
los macedonios por el de los romanos; del mismo modo 
el de los rcrntaaos será destruido por el Anticristo, y el 
Anticristo será exterminado por Jesucristo. Así nos 
lo manifiesta Daniel de una manera evidentísima (1).'' 
También hablan así San Agustín, San Opfato Mile- 
^^ütano, Teofilacto, Ecumenio, los Padres mas ilustres 
y el común de los eseriloies eclemásticos y comentado- 
res (3). Finalmente^ esta tradición ha venido á hacer 
parte de la doctrina católica, no sin duda como un ar- 



<1) lBllTé«8aLHoflril.IV. 

(2) Ambros. Optat. Milev. contra I>o«it. Lib. Il.^^tqui lomanum 
imperium príüs destniondum et abolendumquám veniat AntiehTiattts, at- 
que eo imperio évetdo^ moz iraatumai Antidnútas, pcateriorea Uie om- 
nesaummo consensu d<>cttet«at. (Malvenda d^ Antieriat. Lib. IV« 
c. 18). ♦ 



lleid^ée 19, tíM 0m tod* ItiMiK»tdad dftiot giMécs 
hoa»btes q«i6 lá ^wiobottiii. ¿CttáhMi "tfpa Iob ngnos 
prdsimo* éA ^a del j^Mo? {Mgttlilft titt ettitciiinio jiM^ 
tamenle eéMbre y áé todo punto MIodoiDO. Pitooipal- 
mente eatos tres: la predicación del Evangelio por todo 
el mimdo, la deálrücoion del imperio loélai^ pev una 
Tebelfon genera, y te ^tt»la dol Anti^Í8(o (1). 

Ett derlas épo<»s, engttjfttdd el imlgo por al|fii«i<^ sig- 
nos aparentes, ba i^ido et«er qiieel án éei mundo es- 
taba cerca; petó loe hoñlbr^ snperiorM tfto sigiiHe9M»i es^ 
ta «pinioti. Fundados tn la importante tradición que 
acabamos de citar, decían: El Antieridlo, ptecnísor in* 
mediato del fin de los tiempos, no vendrá hasta que se 
extinga el imperio romano: tal es el peatsamiento clairo 
y cierto de S^n Pablo y d^ los Santos Padrer, y como 
sea cierto que el imperio romano subsiste aun ha^ta 
nuestros tiemt>os en Alemania, . . • • uq vendrá el An- 
tieristo bosta que desapBteaca «itwauwwile drt mundo 
ese mismo imperio romano que hoy subsiste. . • • Peré 
una vez destruido este, al punto aparecerá el Añticris- 
10(2)," 

Esta ertseteia, eonsermda fielminle en el ecuso de los 



(1) Oii»cS«&o4oTuiict, docrtor «n Taologú'ttB, Un tomo «o 4.^, 
p. II61 «AcAmi'IS ite Lwtkj nño 4$ 1884. 9É^émmim-ídtÉK otrw oui- 
chofl. 

(2) 76t«Étigttiir«rtiiiiéBi)^mS8fisaeeM6e«nátt«t{Mii0im^ 

H |Mktftttti4^ tDMteniy'ctlRi tséttunt'itft 1 oiMUfute 4ptíslti fiÉSfieAsiti. • ; é . . 

«d hs tttqne-Aotfni téénpétñ. !n €leRntt^-sAltfe^tllta« «os tBiOn- 

rum Antichristum, nSsi prius hoc ipram imperiom romanum quod hoáte* 



siglo», iia fijtdo la ñiteaváoü de losi iBftyfms iog^kw del 
anstíanimoy yAHiiide los bpmbce» s^fMyrados <Ul9' Igle- 
sia: todm iitti eriaída que la. eaida del i|n{i0rio romano 
sería td preludio iswiAente del fia de todas las co- 
sas (1)# 

AhcMra, ya se entieada coa ^1 comua de los Intérpre- 
tes, por el impmo romano ese imperio pojtameQte tem- 
poEsd, .que reunido ea la persona de Constaniino^ se -di- 
TKÜd en dos parles ea tiempo.de los sucesores de este 
principe para perpetuarse en Oriente en los emperado- 
res de Constantinopla, y en Occidente en Ca,rlo Magno 
y los emperadores de Alepiania; ya, como opina Santo 
Tomás (2), deba entenderse también del imperio espiri- 
tual ejerpido por el romano Pontífice sobre las naciones 
cristianas, ¿^s posible no ver hoy la ruina casi consuma- 
da d^ ejste imperio? A. los treinta y cuatro años del par 

que Bubsigtit, tollatur peni'tus de mundo Sublato autem omnino 

iúipMio romano, moz «oveluuhim Anüehriatns. {díoUtenda dt AntUkr^ 
Llb. V, c. 20).- 

(1) ComeU á Lapide in Seeund. Epist ad Thest. II, t. IX, pars alter. 
p. 707, edit. Lugdun. — Ita passim patres; immo Erasmus et Beza. ünde 
Syrus hic vertit: aolum (scilicet hoc est quo detinet adventum Anticríttí) 
ut qui nune deUnií (orbi» Imp^rinoi), UUiUur 4m hubíHo^ tt tuno rtpeiabiíur 
Ule miquus Antídiristua, (Ibid.) — Ex dictia deducitur certum esse roma- 
nimi imperitim eaae ultimimíi, et duramnim uaqnd a4 fincan mmidi; tune 
¥«» itt alMud imperium (Antichriati sciUc^), «ed brete, coBimmab|i9r* .« 
Eat communia patrum traditio, et, ut videtur, apostólica* (Ibid.) 

(2) DícflBdiiin et$, q^od diflceaaio á romano imperio dej^ intelUgi, 
non ioli^m á tenpoiaU, a^d ^ apliituali, fcilicet i fide cathoUca joman» 
eoeleai»* (CMnmeaA «n /Scictouf. EpisL ad Thé9$, 11, Leet. I. Edit. Parú^ 
1664.) 
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so del ángel d¿l jukib,eB»{ü«taíá.apiu«iBfir el «goo pne- 
cursor. En 14fi3 ae apodova de <Sonsit»tf|icq»lft el My 
nble Malunned II, y coita la raiba ovMaital del f^ntxt 
bol nananoL Ctuedaba la oociteotali y á fine» delsí^ 
glo XYI^ se la ye eoawmirse: k» honores, de superior 
talento- presagian mx muefté (1). Pdr ^último, la henos 
visto perecer al principio de esle siglo con la destcnor 
clon de: los eleétorados y la renuncia solemne que del 
título y deaíeeho (fe ^nperador de romanos, bozo Franí* 
cisco II, quien tom6 en su lugar el modesto nom^^ de 
Francisco I, emperador de; Austria (2). Así, hace ouaa 
renta afios que na existe el impmo romano ni aun. étr 
nombre. 

£h cuanto á la potestad espiritoal del Sumo PontlA* 
ce sol»*e las nocíon^^ cristianas ¿en qué ha Teñido 4 par 
rar? Paraja pattei protestante de Euh^pa, el Papa es 
el Anticristo, y para la otra parte es un soberano extraña 
gero. ¿En qué teino signe róendo el esáeulo, eLregu* 
lador^ y elTp^dre obedecido y reakíiénte poderoso de los 
reyes y de las naciones como naciones? Triste, pero 
elocuentemente responden d esta pregunta los principios 
políticos profesados en todas partes^ ia indünencia, por 
no decir otra cosa, con que los hombres de estado íeci- 

(1) Hoe signoiii 4iBe«0aionU et everáonis fotnaai imporü aensiin im- 
pletttf, cum seBsim inelinqttiir et 4eficU romanoHi imperium. {Com* 4 
léqp. Loo. Cit. p. 706, JK 7. Mobfe^dt^ de Ántiehriat, Bib, de Fence» t* 
XXIII.) 

<2) Eaelft&>1806w 
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Ima laft^doetrmM éái ontoücíMno, k» bolas y la« aloeu* 
•dMies pomUeMÉ. Ahom quereoK» qUe ie nos d^: 
QÉa ves que laeaUa del impeho loittaao, aiguo tmdi- 
•cíoiial és la áltíma eattstmfe, debía empezar inmedia- 
tatnente despoes del paso del ángel dd jukio, ¿pado és* 
le anúDciaJr coa toda verdad ^n sa tíempo, ^e-se aptof 
smadba d fin del mnndDi? 

•destino de la Iglesia tener qne combatir síeBipre con im 
grande imperio^ qne la tendrá ostrecliada basta su Tiiel- 
ta al cielo. Al saUr del cenáculo, se encuentra con el 
mondo de los Gésares. Dorante muchos siglosi el gi* 
gante, armado de una hacha ensangrentada, descaigo 
aos golpes día y noche sobre la inocente victima. Con- 
vertido el imperio romano ea hijo del Svangelio, solt6 
«1 aima embotada de la posecucion, y la cogió Maho- 
ma. Por espacio de mil afios próximamente, el m^o- 
mettsmo inunda de sangre cristiaBa y simbra de rui- 
nas el Oriente y el Occidente. Cuando ya no tei^ 
íuenEa para matar y devastar, legará la e^iada á susur 
cesor, y éste será, según la ttadicion, el gofe del grande 
imperio antieristiano, áltimo perseguidor de la Igle- 

(1). 



(1) P<Mt«KffaiecaiiiiMeta» MahMiette Sfttuitt «xHtttibit OogetMa- 
gos tivddioiiMM AiiticMÉti, ipeomqve taddeai Anti elu li miu . {Ctm. á 
Laf^. ConOu «»«. 2D JyMe. tms» X, jrra» éUerñ, p* Ult).— Peét hofl (Tw* 
•cas sciUcet) qnasl anteambutones et sagittarioa aequetor acenimtia hoatia 
AQÜchristas: aed et himc moz destrnet Christna advMHuaiio ad jadiciam 
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Aon cuando, ia tradíeion fuese msnos consígate y ex- 
pfetiTa aofare esto ptinto, baAtaria U «n^le obeerTaeien 
^Im leyes de la Piovidencia, pam sacar la misma coa- 
clQMn. Lo fnisiuo eñ el didcm espkhual que en el dr^ 
^n físico, nada se bace predftttadasnente y por ealto: 
todo eigne unos progresos, á reces muy lentos, y siem* 
pee ligados unos con o&os. - Así se revela en cada una 
de sus obras el que todo ío bace con numero, peso y me- 
dida. El sol no aparece súbitamente en el horizonte, 
adno que su presencia radiante se anuncia por los res- 
pUndi^res de la aurora, á estos precede la luz mais sua- 
ve del alba, y ¿ ésta la anuncia la claridad incierta del 
crepftsculo: del mismo ínodo el bien y el mal, la verdad 
y el error no llegan de un golpe á su apogeo, sino que 
van tomando cuerpo, y pnopagándose poco á poco en los 

cam ecclesiam railitantem post tot luctas et rictorías coronabit. . . . Se- 
quitur eum Mahometem) infernus, id ést, Antiehristus. Est nim ipae 
pneeuf*or AntlchristL . . . iliiqtie viam pnepaiat. Patatar enirn secta 
Mfthometis duratara usque ad Antteristttm, ait FirmaBus. {Ápud wm^ 
dem in cap. 6 Apoc. p. 1137.^ Vid. •tiam Joachim, Pannoniunif Pereirum 
etc. in a^' 5, t. X, pars altera, p. 1315.) La conducta constante de los 
Sumos Pontífices prueba que siempre han mirado él mahometismo como 
el enemigo eapitaV del nombre eristfano (Véase hi VMa del Papa San Pió 
V, por Catena, hacia el fin). El abad de la Chetardie, añade: Léase á 
Ducas, Phranzés y los demás que estaban en Constantinopla cuando la 
arruinó Mahomed 11, emperador de los turcos; y se verá que todos los fie- 
les le futraban como el piscursor del Anticrísto, le dabm esle sembré, y 
le apiieidton los pasages de lá Escrltwa, y espedalmante del Apocalip«s, 
que consideran á este ultimo como enemigo de Jesucristo; y por un se- 
-creto instinto de religión y de ese espíritu profético, conservado siempre 
^en la Tgflesia, pubiicaban que hablan llegado ios días liel Anticrísto. 
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individuos, ^i las funilins, en las naciones, y en d gé- 
nero btimano, y mempie maicba á pa^o ignal su incie* 
mentó paralelo. La pugna mee^nte que existiili sixt 
interrupción entre las dos ciudades, ba hecho necesario- 
este equilibrio. No citaremos mas que un ejemplo: cuan- 
do el error, después de haber recorrido el círculo inmen- 
so de las variantes y negaciones de que es capaz el hom- 
bre, hubo envuelto al mundo pagano en las mas densas^ 
tinieblas; cuando, según la expresión enérgica de Bos- 
suet, todo fué Dios, excepto el mismo Dios, vemos por 
fin aparecer en las alturas de los cielos el sol de verdad,, 
tanto tiempo anunciado, cercado del mas vivo resplan* 
dor; y disipando todas las sombras, restablece la igual- 
dad del combate. 

Pues á la manera que las piofecias de nuestro Señor 
vinieron á ser mas claras, y las preparaciones mas com- 
pletas, á medida que se acercaba mas la plenitud de los 
tiempos; asi, los precursores del Anticristo son mas y 
mas semejantes* á él, á proporción que le anuncian mas^ 
próximamente. Antioco, Nerón, Díocleciano, Simón el 
Mago y Arrio^ son^ según el testimonio de los Padres de. 
la Iglesia, figuras particulares del hombre de pecado, y 
todas vienen con el tiempo á fundirse en un tipo mas- 
completo. Mahoma, tirano y falso profeta, reúne estas 
facciones sueltas, declárase el enemigo jurado de los fie* 
les, cuyo exterminio le parece el primer deber de su mi- 
sión infernal; se hace el rival orgulloso de Jesucristo, y 
se pone en su lugar entre Dios y los hombres, dioiendO' 



y enseñando i decir á sus innumerables seotaríos: Dios 
^es Dios, y Makoma es su pntfetcí. En una palabm, 
por $u violencia, por su doctrina, por la extensión y du- 
ración de su imperio, es la pc^encia andcristiana mas 
formidable que ha aparecido jamas. Y lo es, dicen é 
una voz todos los comentadores, porque es el grande, el 
verdadero precursor del hijo de perdición. ^^Mahoma, 
dice uno de ellos, ese árabe maldecido, tanto es el ver- 
dadero Anticrísto, con preferencia á todos los Anticrístos, 
que casi puede creerse que es el único de todos, que ha- 
brá de venir en otro tiempo. Ni hay ni ha habido al- 
guna vez quien mas se acerque á la profecía de Pablo, 
que aquel hombre, el mas perverso de todos los hom- 
bres (1)." 

''(^uede, pues, fuera de duda, continúa el célebre Mal- 
venda, que Mahoma no es el Anticristo; mas si alguno 
considera los grandes males que este hombre de perdi- 
ción trajo al mundo, por la fundación de su pemick)sa 
secta que perdió gran parte del orbe, como dicen todos 
los anales, con razón confesará que Mahoma fué la fi- 
gura y eí gran precursor del Anticristo (2)." 

(1) MahometM» Ule malediotiMimas arate, adoo pne omnibaa Anti- 
'«liriatla Antiofaiiataa ▼ama aat, ut propemodum tmut Ule omnium oUra 
meatnnia ipaa credi qoaat. Nee qaiaqvam eat mut ftdt aUqnasdo^ qni pco^ 
ftta aacadflvt ad PaaU psaplMtiam, atqiia iUe baaio Iwviiiittm oeqida ai- 
nrae. {éhbrU, Prmtni au du Prmnt^ doetor da la íaeallad da Paria, qae 
BMMiaal en dei úg\o XVI. 7Voe<. dt áM. ef Hmrttiú, LU>. II, verbo 
IdbAoiMl). 

{2} 9U igltur extra anaem eontrdveisiaai Vahomete» ooa ease Anti- 
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Pues bieo, en la época de San Yicente Ferrer, e} 
mahometisioo estaba>flofeciente. A los treinta y eu»> 
tío años de la muerte del tamnatiB^o, 1 legaba el imperio^ 
de la inedia lona al apogeo de su pujansa con la toma 
de Constantinopla. Nada humansoneate hacia presen* 
tir su decadencia y ruina pi^óximas; pero el ángel del 
juicio pasó y dijo que se acercaba el fin de los tiempos. 
Mafaoma, tü caerás, y caerás pronto; es preciso que ce» 
das el puesto al nuevo imperio que debe cerrar la era 
de las persecuciones con el fin de los siglos. Y he aquí 
que contra todas las previsiones humanas comieaza el 
mahometi^Bo en el siglo posterior al santo, á resentirse 
en sas cimientos. La milagrosa batalla de Lepanto le 
puso en estado de agonía (I). No tardarán en darle el 
golpe de muerte Sigismundo, Carlos de Loreaa j So- 
bi^ski. En adelante, el Qonsumido ancianp podrá toda^ 

christmn; sed si qnis ante oculos ubi propenat mgentia mahí qa» hie per« 
ditUBiiinis homo in rnuodoiQ iataiit, coottita exitiaU secta, que RWfnaiH 
ortns partem perdidit, ut concü loquuntnr anoales, juie fatebitur Haho- - 
metem magnum faisse Antichristi typum ac pitEcarsorem. (De Antich. 
L!b. r, c. 25. — ^Véanse en el mismo autor las expresiones de San Eulogio 
de Córdoba, San Joan Damaaoeao, ete«) 

(1) Esta decadencia anunciada indii%ctamente por San Vicente Fer>- 
nr, lo cataba directamente por la tmdieíQa, que -señalaba la época de eila. 
*'Ipee enlm M ahomessÍTeá Deo, s&n a diaboki inspúatns, pasdlzit soam 
seetaffl et r*gman dsmtormtt per raiUe annos. ídem pmdixennt «iíi^ 
adeoqueiíateoemaBtmiaaanceasriiinetcliiiMíaiiQnunestTOKet snM»> 
tia, qnarn mahameíaaai pro intfttbilatasfr certisfliBftiiabent. . • . Ita Tfaao» 
phanes, Codrsnas, Basonivs, Btfianniiios, Gor<ÍQiiua^ Betkmus^ Spmda» 
nua et alii in chronol. Q,aare cnm instante jam anno Christi 1630 ezplea- 
do» Bit náSMba» h lf<ii etiims €iuins, eiicB fAaní magnam tmpefli tuci-^ 
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vSa mecene eo su l^iefao fitoe^re;'9era^ se leviuat»^ 
rá. iGtné e^ en el <iía} Alado» apmioMU>» a^iquiladcv 
debe e u aUiífeo ademo al pc^riQÚso del gígao^ mos^^vi^ 
ta, que le destruirá macana ai quiere. 

Entre tanto, él mismo conoce que su fio oeti prd3(i-^ 
mo, y según una, tradición, divulgada hace siglos entre 
los mahometanos, no pa^^rá esta generación sin que so* 
brevenga (1). 

Asi, la tradición cristiana nos indica dos signos pre- 
cursores de la consumación de los siglos, la qaida del 
imperio romano, y el fin del reino de Mahoma. £Jstos 
dos signos, cuya aparición próxima nadie podia prever 
en el siglo de San Vicente Ferrer, son en el dia mant» 
fiestps. Con que decia verdad el enviado del cielo cuan- 
do anunciaba la proximidad del juicio^ supuesto que 
debían seguir tan cerca á sua formidables predicciones^ 
la conmoción general del mundo, el principio de su fia 
y los signos precursores de la' una y del otro. 



XX. 



Salgamos ahora del orden tradicional, y si se quiere^, 
del terreno de las opiniones, y entremos en el de la cer-^ 

c¡ et «ecte mahumetanse inclinationtm vei ruinam, aat rumn ezordium 
expeota»t: ^Bod ipeum it» rovem fore n«mñttllivirl ittotítati«-et pfophe-, 
tis fama celebres in Italia^ Germa&ia, Hiapaaia,, etc. prttdlaEanittt«*' Lo»- 
8uoirao»baAoomprobiido«ato piie«UQeáai|9f« {)í.i¡tm C9md* aM^ap. in 
Apí«.c.XX»lvJ3U). ; . 

(1) £ata asombrosa tradición p«ed« nray^ bien Tenir de las aotigqtf. 



—143— 

tídombre y la fé. Dos ntiero^ -signciB, pvecQrsore» h 
Uhles y Terdadetameate caraeterlstícos da la gran ca- 
tástrofe, 66 nos revelan en la« Santas Eserituras, j for- 
man parte de la doctrina misttm de la Iglesia católica. 
El primero es la pedicacion del Eirangelio por toda la 
tierra: Esie Evangelio del reino, dijo el Criador de los 
hombres y de los siglos, será predicado en todo el mun- 
do, en testimonio á todas las gentes, y entonces vendrá 
ta consumación (1). El segimdo es la apostas! a gene- 
ral, completa en muchas partes, de la cristiandad por la 
isuprema dominación del error, y llevada en las demás 
hasta el punto del debilitamiento universal de la fé. 
Tolvamos á la historia. 

Tercer signo: la predicación del Evangelio por todo 
4i mundo. Aun no ha trascurrido el siglo que vio pa- 
sar al ángel del juicio, y todo prepara el cumplimiento . 
rápido de su palabra. El mundo está agitado con un 
movimiento desconocido: cualquiera diria que es un vie- 
jo que siente cercano su fin. Tasco de Gama dobla el 
cabo de Buena Esperanza, y abre ancho camino hasta 
las regiones remotas del inmenso Oriente. Cristóbal 
Colon descubre como por milagro un Nuevo Continen- 
te allá en los mares occidentales. Inmediatamente el 

(1) PradiMbltiir hM Efu^tKwn i^goi la qdítmm orte Ib totcuBo- 
Binm ómnibus gmübwi, «t uno venist ooMvmmttio. (MatíLf XXIV, 



coa m MNíre Ift <»rtt2i i^e pl^^tw C9fi )^ m^ 
tRttUQt iMiiai^ d6.4^iiiéiÍQa, y aji pié del $r]¡K>l fwgr^do.ae 
FMtflM.trlbwiwuQiei^bla^ Mi«ntr^ que U wiu>i^b« 
dmnm pfnfttta,biiftja k> M^m^r d^l Oeq4mlt«, avA|i?¡a 
cocí teipapidez 4^ |eI(^|lp9gp hasta bci ,ma9 /ipa^fados 

lfoiiti9 4i»l iOrieqy^* Fia^cifeo Jayiítr erapgelim qn- 
cumia reliii^s, y })fii|ti^a. por w mano Qnmlton y n^n 

Asi, ^9 »i(upí9f «fiP^ PI>?1^ ei^tf^Qs 4e ienriwtts 
ly^m M(mB^4 J^iiK^tp «n ]m pifntoe 0^ i^ues* 
to9 fb;l' gl^r y .el Eyaiígplio da ua pafo iqmfiiisp nn w 
c»crei% jkfr 9I }|Q2|>,4o que estaba piD^4ic^^ Lve^o ^ 
menester la palabra del ángel del juicio; y lo que la ÍM^: 
catoflavJaomsjQierla,^ Ja perpetra ráp|4^ de js^te 

lj0 ü las.na«i(i^t U^lea, ^fMim^ 0^ y^ 009 pto- 
djgiow) arbórea el sií^oJf^YI»^ Ifyos de paralÍMiis?? ha 
cobrada qu^a |u$tí(^k]^4* §us {>rogpQ9Q3 sqql . ti^le?, t^ije 
no se necesitan largos razonamientos para demostrar 
que elfimoc^ÜP 4caba hoy 4e dar la yuelta al ^lobo. 
Bar^mós^dé loa tíempaa «poatéUeaS) yaígMiae ha4la 
nuestros días la historia del Asia (1), déla Eurofia, del 

(1) Hay monurnaatos «vténticot pan pr^r 4v%6i£f|^lú| fv^ j^r«- 



títteittó las antiguaB 6ntett6tée iliitt0MMif,f «iibnttia 
otra» tíllelas: todas compiten M «efa», y «p««fi9tMiu|Md 
de esta quietud {|i!e:rpl1eable, que dMpdlft el mimdb ha- 
ce treiftto a€o8, 4 pesar de tantán eauM» de gueirra, 7 
t&ntoa pórincipios de Tebélion, ae aprMuran éiaaroar e<a 
la seíSal del C<ítéexK> ft lob escogidos de Diós, dispersos 
por Icrs ctiatro tientos: pm&to no tetidt16 donde igsrcitar» 
se ki sunlncioñ de estos conqttistMorss de aimai. 

Büsqueose desde las boladas maaiañas ^ la Améri* 
ea septentrional, basta las abrasadas Uaoaras regadas 
por el Ganges, desd» las idas de la Ooeanfa basta la 
Corea, y desde el Tíbet hasta et Ciibo ds Buena fispe* 
lUiéa; bünqiisnse, si se puede, algunas tisms resultas 
ó peligfosas^ en- las cnales hsytti tanudo ai|inUos pu- 
blicar el Essnigelio y dsrmaaar su Jmagm. 

Hay upa oiieunstanciavcuyaopoisusiéad, anasentan* 
40 mas lo siamTilioao de este iaspnlaa a^nstéUao, pa« 
tsntúsa ei.desígniodelsupseaMiEJueB. Cuando el.go- 
Inatíd^anete c^ülaiNi en 1B30 * laa luiaiaBesf el apciyo 
y Isa limosnas que síeñ|ice ^ habían dado los layes 
eñstianÉNBios; cuando por eoMfl&vsncia ée«sta andida 
se pensÉiba en ^srrar el asflQiflaiio de las oúnéoMs ex- 
tnmgnas; he aqui qae una obm e^iésnismanle -proai* 
deisesal, qna^^ni doseoBseidn en los 'fimos de la igl»^ 
m, unaobist -détltl y^oseum al-^aeipio, toma de^ren- 
i¡o un itfotemedto incteiUe odntra toda pmvision fautta;- 
áis. Xa plopagadion de^ la fé, queden el aílo 1S80 apenas 
McMdiriMi algunos sismos dé nrfles^ ftanees^ cuesta 
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't^íiofímm^ iimhatq^m y 4e 1& PraviíJ^pc^ ^ $qI 

leiiu No pMurft muobo ^i^empo «p quis aq^ ^ ün- 
wát^^om.Bmúiriimmfof to^^ lo$ tugards qu^ fsl 
«ort (i#, Jia n9tm9Í^3» ftc^uiida ^ou 9U luss. y w calQT yítí- 

tinoco, y d^ l9,.p]piímda4. 4eL fin de ip$ tiexnpo{S) e/ste^^s 
el e^piactAcuIo coiu^li^dor^ 4^ 1% par qi^e ti^ríbl)^, gi^ ^ 
boy ias mitádaa ée t4»do» (1)> 

Otro isigno hay mucho mas á propósito para sobresal- 
t(arno9, y no meno$ signiñcativo: la aposíasía genergl. 

(1) Si hay todavía alganas naciones deaoooocidas hasta aqvi, jif^ 
quienea es extraño el criatianiamo; ai la predicación del Eyangelio no de- 
be «^tfin^evaa aoi^mante de uoft predicación efímera^ Bino de upa profe- 
aion pública de ki religión, eata duda no debilita de ningún modo la certe- 
ZA del becho^que aeñalamoa. Una cosa es la aparición del reino anticria- 
tiano, y otra el apogeo de su pujanxa. £). primer acontecimiento de eatoa 
4«ba firecedcr al aegundo* ¿Cutoto tiempo? No podemos decirlo con 
o«rt^a« Puede» puea, acontecer» y basta parece cierto, que muchos pue- 
blos, obreros de la hora undésima, jio se conviertan, 6 q^e el Evangelio 
no tanga eziatencia pública, entra ellos hajsta esj^ última época, como los 
judíos, poc ejeijaplo, que deberin su cfatnver8Íon.á la predicación de Enoch 
y £|li4a, antagoniatas del Antlcriato, f no entrai^n en la Iglesia sino des- 
piiea 4a todas laa naciones. Coacitas, dice e^ Apóstol (ad Rom., XJ, 26, 
26), ex parte contigit in Israel, doñee plenitudo gentium intraret,. at i^c 
omnia Inael salvus fieret. 
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La predicacioa del Erángeito por tqdo él msüoáó es & 
contücion previa de- la mina de ésle; la ap<MMf ^ aévt 
ísxL causa. Habiéndose hecho para JeMicptatiO todos las 
siglos y naciones, enando ik> se hagti niagan caso ée 
Jesacristo, el mundo habrá perdido la rasonde stress- 
ténciBLy aporque no vendrá el dia del Séñ&Tj 4iee Sin 
Pablo, heísia que ffiniere antes la apestoHa y apearé- 
úiere el hambre del pecado, el htfo de perdigón (1). 
Pues la apostasfk rendrá, continAan i una voz los Pa- 
dres de la Iglesia y los intél'preles de la Bscritura, cuan- 
do las mas de las naciones se* s^Muren del imprn^io ro- 
mano y de la Iglesia (2); cuando la fé se debilite sin- 
gularmente entre las naciones según las palabras del 
mismo Salvador: cuando venga el hijo del hombre, ¿jas- 
eis que halle aun fé en la tierra (3)? Esto no quiere 
decir que se habrá extinguido enteramente en todas par- 
tes, sino que el námero de los que la conserven viva, 

(1) Non moveamlni. . . . neqae terreamini. . . . quasi instet di60 Doini- 
m. ... quoniam nisi yenerít diacessio prímünii et revelatiu fneñt homo 
peccati, filias perditionis, qui adversatur, et eztoUitur supra omne qnod 
dicitur Deus. (II Thess. lí, 7, 3, 4). 

(2) Defectio et rebellio qua qais déficit á ano príncipe SRqtie rebéllst, 
scilicet illa insignis, plena et generalia, qua aciticet pleneque et paadtn 
omnes gentes diseedent et deficient, tom a romano imperio, ut expKcant 
Ambrps., Primasius et Sedulius etc., etc., tam conseqnenter á romano 
pontífice et ecclesia, ut Anseim,, tum denlqne & fide et á Chriato. (Cornei. 
a Lapid. in II Thess. II* 3).^DÍ8eea8ío, scüicet popolomm á soisptinei- 
-pibns et prassertim á romano imperio et á pontífice romano. {B^noA. in 
íbid.) 

(3) Luc, XVIII, 8. 



Aí^ cm^néj^ im«i908 («ür ^ ói^w poliljicQ, el santo u^- 

perío romaiio wl^mmeRte. A»9trwdo (%}; fuaii^o yi^- 

; i^imimfmM» \m nMÍpiH»p 9Mtfa Iqb lejr^s^ iiq «ola- 

'^mfnte'p0r<inBi& de hir pmr#i«i4«4 B^t^sal «I ^MWÜW; 

mo fOTf»» «ií«geaM oríg^ dmaio de le.potestiul^prjP' 

.elaiJiaiíA^ eippi^ppÍB^pie^dqgmaiiii^delasober«Qja 

fpp^ati wmiéom el.órdiei) JEelig^o^oJes yeapios revé- 

hMHiei<ojitra* )a eato^idad de. la Iglesia, adipútiendacoi|pio 

priHeipíoiai Hi^pend^ieia abqc^uta 4e la ras^a en ma- 

lerie-de cteeneia ireUgÍ0sa;.enaado vearnoa reinar geijip- 

* 

ii«9a)pHp(e estas leorias del orgnllcb qne^.se resuelví^ 
respecto de la magestad real en el desa<4io de re^liop, 
y respeclo de. la . Iglesia en el4ereebo deincredulidad, 
; para <;enfan4irae en una rebe^n. Qosnplejta^ contsa Jp- 
snciistp, {HÍacipio de la potestad de la Igleaia y de la 
poliúca; en une palabm, cuando el hombre, deificándo- 
se á s! mií^mo,. se haya puesto en lugar de Dios, podre- 

(1) Jnpmietfd&n^ perfectam? puta certa fíducia et charitate formatam. 
Porro id máxime fíet in fínem mundi, ante adventum Christi ad judicium, 
cttm edent et bibent homines. dabuntque te Toluptatibus, non cogitantes 

> 4Í6 judieio* Cum ClttMis appanMiH, itítfiúx Beda» migs&vtit raritasdoc- 
%9va^ immo tmc ^ea orthpfl^ac^ in multia d«fiflet. {Cqmpl. a ItopAi. 
in Lúe,, XriUt 8). 

(2) Ho se o)máé qus el iaip«rio remana, que despuea de Cario Magno 
irina Á aer al $afUo ^mptrio. mftmno, ora. as el panaamieato criatípao el aig- 
no palpable de la pptMtad,tapAqíral da-nveatro SaSor. . , 



i&otí éétifcút Uiita^^é^tíñéai '^'áé^ ÉHieKX el lnifioMi- 
tiéifttíaihó. ¿TimM tOSÍ él ifiüfidd^ báier tMi %iglMim 
una rapidez siempi^'ci^ieiité^' Y fittvtttíók eltiíg^l 
éér joieid pttm üábiiéifti^ eettfó unmíhétii^ef tí^ pAikípio 
^fiti? At>ramo§ dé niieta lá Méltfifiav 

AeaW dé pato: bl tiitfniÉtüi^: toAiVftt itMttiétf» tos 
eeei d^ Eár^ doá «1 tfétífd» dé lar trottlplita Atal, 7^ 
9ile d^ ihfleMd lá á^58tafÉfl^ ééá beálte ^ováü:, f ifMte 

gelio. Ya loí fmftiM' VttiM; «^^ Ide FadMS y iM ift- 

Tücíéli qtie débéco6éiiMli«er entre lod ptiMM y éí' iia- 
pfetfo fottiáifo, óitte leí pbéUds y UMWf^ edm toe 
pnéblós y erStuÉo Pontlfiee; por eonéigukifie eMre^l 
mttndo y et crinthtíiiskiio (1). 

SepaíacSdn dé los ptfeUoé y del káperié rottisno. Itfe- 
nos de medio iiglo de«p!aes de la dineree del santo, el 
Oriente se separa del iniperio de los G^a^^ts qtie ha- 
bía Sucumbido á Mahomed n. El Occidente segtiia 
todavía unido al árbol antíguo; pero los prilícipios de 
independencia sembrados en el siglo XYI, no tardarcm 
en producir borrasca^ que agitaron violentamente la 
segunda rama del imperio romano, y al fin la rompie- 
ron. Hoy, hasta el árbal cela deseiiqada, y no queda 
ni aun vestigio de él ha^ tttttt de treiáia aies. Bb es- 

roiDiáo iiii^ttHe ét li líMttfiee Mtaaiaio (JMtottdk. <» /To^ 
deDiqneafideetadlflíto. (C»itm¿. a l ay riL t» iWC) 



tan hllf ¿atrek*: piiébl«i y.iMv^dt dfiiodiQíu»- 

iMuJü áBa<éb» ft itiJBriiyiMi áe iteg y^oi 9cá: MtddÜ- 
M É ftnfar 1» «tmiGÍlQ i«0|iM6i».4i'hl»|«ebto y los 
>qbBmii<>t};y fofartai^ lft ii giMO m oM^t^tléfifltiímih 
iádepimtortí»7 mMm» setMéo eomo plidcíp i# eb et 
dhigmaF ée fat wohmmkim papnkr y tmAdcido por étia> 
gi éiiipa .itioyaiMttc /««i» ray»» reMiii y «k j^ftri»án;.y 
dlgfSMiM^ lodo «ato ea- la iim<te:da Joa reyaa y ^vIob 
|iiÉititai|«6<i fldaa bíeá aD«a la sopaiaciaii mas praiiiií- 
dfty^inálideraqiie.faft YÍMójamaaelimnulo desde la 
plodiitigtttkHi dal Etangislio: »^rwiMi de loa e^ñ- 
Ikit y de lea connsodes, que do esotra obsa que fai ajws-^ 
tiiBfS' d-Ia deétmceiofi' de lae verdaderas reiadoaes de 
icápelO) eoaftBBza, aieolo y reodiíaieDto establecido por 
ei crietiairisHio entre loareyea y los puebles* Si ne es 
completa aun Is aípoetesia, ¿ne es evidwlte á lo nae- 
nos que el espirita genm»! lie«de i ella hace tvés si- 
glos? 

SeparaeioQde los puobkw y ésLfikuso Pontífice. ¡Qué 
espeotfteulo fireaeMbla Europa Aemal, ^áa Dios! ¡Qüé^ 
düetan^íaí eiltritf lo quíe eto en el siglo XT, y lo que es 
en el XIX! Como estaba predicho, cayó una estrells^ 
del ñrmamento, y abrió el pozó del abismo, y subió el 
humo del pozo como H huKK) de un gran borno, y se- 



éHtBMtíé d 9él y él aire eotí el * humo dM' pozo (1). 
: A la vot dé Lttiaro N pMci^A i iefitfi^et «isoSar- 
Mee la i^iieKott, la AteoMÉla, la Sueeia, la DMiinur- 
^ la Prwia, la InglMirrm 7 ima paHe ét la* Mizay 
da la Fmdeia. Búa anua y eblw apfetataa, B«»uas 
Babíkmia, y el ^pa la peneaüMunon Miaia dal er- 
iror. Indepttideiieta abiotiiia de la wmq humana en 
materia de reUgitm, pio e et ^w aon eomípleía de la aatori- 
'dad de la Iglesia) ese M al mas eágtado4e todos bos 
principios. Para lai| darnos naeionaS) al Tepiesantaate 
4e Jesucristo ao es ams qtte im aobemao axcraagaca y 
«ospechoeo, cuya ocmbieta safl^ma feoeloe, eayarpala- 
btas no dabea llegar á oídee de sus Ujos kasta. dsa- 
f>ues de exanaiaadaa por los principas y de kaber ta- 
cibido la iasultanle EeAandacioa de los imnislnM de4s> 
tos: poco mas 6 menos como so haoe coa las oartaade 
países apestados, que ao se permite imrodooirlas en Jas 
regiones éxtrangeras, haata que se las empapa en viaa- 
-gre. Tanto se recela la inioenoia roaiana: tan temida 
es la autoridad del ricario de Jesinoristo. . 

E«s manifiesto para les menos psrsptcaoee, que los go- 
biernos católicos no tratan ya al Sumo Pontífice como 
Papa, como padre commi de los rey^s y nacicmes, y co- 
ma órgano de la £g social, sino como príncipe temporal, 
fl ace mueho tiempo que las relaciones diplomáticas ÍMin 

(1) Et vidi Btellam de ecalo cecidioae in terram. . . . et aperttit putaum 
abysai, et aicendit fumus putei sicut fumas foraacif magnae, et obscurá- 
«ttts est sol et aer de fíitiio putei. iApoc., IX, 1, t)'. 



ImlIw 4t Mt mar eota? ¿Nq ímA; iii» kM pMwiot i» 
vmfmMpiriittml «oftU SMitaStrilt^.eM «Dim «otigw 
f uadsda«Dbrok cQOMiQidad éerU ft? EX 9Ómút bt ifunl- 
éftddetodM loscttltOB coma^ttoff tiiie«,;¿iloei40QÍr: 
•A ntraitvM í3¡9€ tóense IftsidÜgíoQea tonigwUMiile bUA- 
^•as^ igualmente vafdadama^igQfüiiQmtaidigmf de^pio- 
ileecmi y eslímaio? {Ho e» «feeir: £i eti^tíaniin» no 
«9 ya nuestra ft? Asi «a el deáen religíei^ lea gotHf«rr 
nos, ó si se quiere las naciones representacjas pof 9^b 
«goi^iemo», no creen en Jewcmto cerno prtaeifHiO eulu- 
»«VQ deiarefdad, ni tanifKico «a lA órdep politizo creen 
^611 61 como prkíeípia exclusivo de 1% auieridad (1). Lue- 
go hay deaefeion, apostaefa, siipiiesloquQ hay aatiocis- 
vtiaoismo. 

Separación del mAndo y del <;rietiaaismo» Si no nos 
parecen sufieientee loe hechos que preceden para pro- 
-bai eista verdad. deplorable} abaequetoos de una mirada 
la Bisropa que persevera caióUca, y del Noite al Medio- 
-dia veremos humillado, y pera^uido el cristianisou?. 
.Examinemos . las. grandes naciones^ Francia, EspaSa, 
Portugal, Austria y la misma Italia; y doiMle quiera ye- 
temos cómo ia apostasia multiplica ana e^tcagQs, unas 
veces moderando su furia, otras encubriendo sus . pro- 
yectos para propagarse con mas seguridad bajo losnom* 

(1) Téngase presente todo cuanto se ha escrito en estos ül timos tiem- 
pos contra el Derecho divino, la consagración y los reyes por la gracia 
de Dios. 



ímww íolenaüMf máÜmmtiMf tíkmrmá de cmoéidcí» 
f ieoQlio^ Mteiti i t dv miprenta, éMpmruMuiilo«n k»- 
^HliM^ lltt^SitiM dé lttifoi^iifdigio0O«, «i que eaaqmn 
la Mi^^did' d» las dóMíüs^ la eevrapéioa der. iaifi^ ir 
liPTéMiM á ta «itoiMttd ^ la ^Itsm; y te Int pervo^ 
üéd 7»«l eipkita pfirbHm li»u el «atrcim de ctmrtfr- 
96*6 piMUtteiaf ea; te eicuettt y en his mmá&aáMM cm- 
UMmSi Im «togiOB de L«teib, Toltaite. y los eoeodgBB 
AMS ^eeharaü^ del eaielteismo; y estos eiogíos sm 
apíacKdideSi 

Esctkehese la vos de les sectarios, la vos de los filé* 
sofbs, la ^09 de todos los qae fennati la optoion en las 
eátedras üteraria» é en las tiibuims legíslativasr léanse- 
hm hmtmierables éiarió» fi^oieesea y estraagetüs: estd> 
diense las máximas mas generalmente defe&dldtts y 
acreditadas; y en ledas par^s sa hallarán entroirissdos. 
ei natnmHsmo, lanegacim del muddo sebienatuval, la 
negación ée los^ nátogl^, y basca )a negaeion del Bvan- 
gelio y de los' hechos historióos de la antigua y ^ nueva 
alianza: en todas partes se v^á mas debilitada qne nun- 
ca la fé, y cayendo la práctica del ^cristianismo mas ea 
desuso que nunca; y en tugar de esta se descubrirá aun 
en los espíritus menos hostiles una tendencia marcada 
ó unos esldensos perseverantes para sustituir una pre- 
sunta rüigioaidad á la wvelacíoa: sentimiaito vago, 
religión puramente racionalista, sin misterios ni prácti- 
cas, para conservar todavía el nombre y la fantasma de 
una religión que engaña y seduce, pero que no ilumi{^ 



m salva. Pto nos <soiit0AMHNi0 «on laprirntra aúmla: 
^exAiniMttio» ttMduMUMM, 1mi|im, yt^uatnaos, emot* 
-chtané to qHe««iiic«, k^^jiie pM» m «lianDdO; jra» 
tafdafemos en aidquiíir IrtriM8 MrttMa d* qm^la16 no 
tiene já vida aun aa el comen ds fta&dftttno BátM» 
ro de catMicos. Teremoe que km aolos fetigieses ecí fae 
se mftittfiesta aquesta, ee.pfafttícan inceaeipletamefite) y 
las mas veces sin piedad; y eneontraremoe tma inUlti- 
tná de ioteligenetas qtie han mahi|ilicado elaf BiboK> de 
la f%, 6 que tal vez ne creen ya Mda, aunque conser- 
van el nombre y las exterioridadesdél eatolieisnio. 

Bajemos todavía mas: recorramee ledas nneMas ciu- 
dades nnas tras de otras, y apenas ilegaraues á eoi^r 
^n cada ¡una algunas fdmMias íeiuyes fiMinlnreS'eodee 
sean católicos en su creencia y condueta. Bs raro, ta- 
rtísimo,- no'fiaUaT dos campos*y des tanderas en cada 
hogar. T ¿qué es todo esto sino ln mas 'lamentable 
aposieMIs ^en el asno mtiÉio iM caMüolifBO?. Y ¿qné es 
la'apMttUfa'mas 4aimniible«a el «eHo del «aioticinBa, 
siho él pfhíci^ líiiMble éel rete» aitlicKíiliano? 

No delineamos aquí un cuadro imaginario: amigos y 
-enemigos, todos hacen el miemo retrato det estado actual 
de la i:éligton. ¿No nos preguntan todos losdias lotflm» 
píos en sus diarios, en sfts dkfoucséis y en sus Itbnte: 
.¿DMde está vuestro Dios? ¿No nos iiaiultan porque 
:^somos poco^ ¿No hacen unos eálcuios aflictivos? fKo 
se mo&n*de los que les hablan del poder y>de jftttnl?. 
titud' díf los catalices? €i aignnoii dediles gritan hip*^ 



aüBMnte contca' la iwwpseiaa ú» \m wt^erdm^ fr 
quines llanum jeMiítaa p«m racilwriti 6ié0 y é Ui^r^ 
«MD dri'Cftttriicismo, ooftTíeoa oír la in^ndtaiHe moíá coa» 
que loa ti«BqiiHi]ftn suf bíNrmaooft. . /'De .veyafi.d^em 
¿aa.teman hoy fonnaUnaato )as uturpa^nfii reUgio3as« 
y- 14 reoovacion do la domioacioa eolo9Íásüca? ¡QuéL 
¡oo90trof» disol^oo dej siglo quo dio Yoltaice al man- 
do, temeioos ft los jeouitaal 

/^Nosotras somoa.los bonod^ros do una levolucioo que^ 
quobraiité la domiuaeioa política y civil del <:)ero, y 
¡tememos k losjesui^s! 

'^Viviólos en uoa nación doiido la libortad^ do impren- 
ta pone la potoülad ede^ift^tioaá meroed,del priinec Lu^ 
tOKO adre&odúo quo sabe manejar laplun^ ¡y toqie-' 
nías á Jos jesuiias! 

, '^Viviaioo en uo eifl^ onquo la incredulidad y el eii- 
oepiímsnio corien H torrantes, ¡y "tejemos 4 los jesn^tasl^ 

<<Somoi aiHMBM cal^Mosty cfdélioo^. de nomlíse^ e^tó- 
lifiso sin H y sin obsa^ y se nof.dioo ü voacya ^siía^uo' 
ramos á caer kió^ el yii0o 4o las opogrogaciopis^ ult^ 
^lQi^allas:^'• . . . . v 

<'N0) el peMgso mf. est^ 4oi»4«i ^ iad^i^ miosims ina- 
gipafiones preoenpadi». .Tos<>tros ci^umAias el siglo. 
con vnestca zozobra y vnostcos clamores pusill^nimes.'''^ 

¿No han llegado ba^ta procJamar lamoeiitedel cato- 
Ifoiemo? ¿No lopüm diarian^^to en todos los imos:^^: 
cmtéHmsmo esté desguatado: ha mmrto: ya no «^ ffias^ 
qkm una méjuina^ Moa, forma añeja: gu no haif %h^- 



sia néféMm^eú'}^kléM»^^i/i^\^T[l^ es I^ que di- 
cen:. Ja M fiotieM ms/^im^ ^¡tm ^U gmfff^^éñá da tes 
pniUof^ ao p9m[ameet&ú^9$ms^y sinp porqmJiOa^ptte^ 
hlut, b1 fiaundo, efttán desgiMidos piira;«ttft: ottxndo A^ 
Yumbm.Bt hmoB eaxnal y ae o^TÍei^ en oiig^lki, ae^ 
aparta de él el espititu d« Dios (1). Asi, el sol fio-tioN 
ne^acciqn en los ojos del úefOj no perqué famya .ceíado 
a^eljdeeer el foco de \u luz, ^o.pi^iie el .oi^o bar- 
peiilido eLeentído destinado ¿^ resilnrla. £ala oagne* 
ra,i eala paiaatásia meral* es olmi (ie^los, y 9e en venteen,. 
¡Desgracdadfisl bM ase^ki^do el akaa hexi^aiia,¿y w 
vessde^eeftblac ttkmfiín. . . 

.áffiquenm abMa.el eido á lae* iroe^ eetóUcos, i^im 
veces dri sqoQzdecie, y de jMia? partee^ oimmpn proleo^ 
gadoe-gmíde$ y eaie grtla de iian»a¿ La f« peea: e^ 
reeioQaUnáoeíegarnosaieosiebiiseaiii^ BftelMesmr^ 
al Pootffiee Siieio^o»yft m«adA sibaica toda 1& «atlea*r 
skm.de la Igleab^éHits* le» allttiM^e,ié>oMad eteixm:^ 
saftpalateasdsm.mil vé(»e«seelrielwqite las nuestras» 
y iái fMOtnra Iqaeteee dsla réligíDá es elt asüodo aeteal^. 
mil eeeee mas sombría q^ie la que aosetraa k«^«Bes^ 

..Difigiéiiiieee ¿loa patiieseaSf primados^. asMhii^si]^.. 
oMepoe de lod»^ «I osbe, lee dices '^Oob el consten epcir 
mido de uaa prefonda irisiény Te^imesr á iroseUM, «a^ * 
yo cetoipor la religic^aos es aoime. y qne. sabemos oir. 
halláis en mortal zozobra por el duro trance. em %w é$^ 

(1) Non pcrmanebit fpiritns mcxtt iñ homine qui» etrp «tt (&eiiM.- 
VI, 3). 



4a te Mía. Cen ¥ggdto¿ p »i m i( i o#4lfctf yit m^ m im 
potestad 4te fa« liiáiMUM pam aaítar loa ^*^ «be- 
•oM fMao4|igo (1). 8f, la tfsiia ráta lM9 y faiaeaaa- 
taada infirtanactt {nht ta eain9eioii..da sn iuubitamn» 
ponjiie iun quetaBatada laalejrei^idlerado loadaemoa 
dal Siátoa y tota au aliantaalema (9). 

*<Os haUamoi, TafemUey hehnaBaa, da lo qae aa^ 
iaia ifíeado con ¥0891108 ojosi y MfaneUo Uafaaaos 7 
g«niBM» s jautos, Ssteeael tnaií^deuaaparcenidad 
aiii fkano, da ima ckncía sin pudor y de «aa ticaaeia 
ste Ifmilee. Las cosas santaaaea da^rosiadaa, y la. 
magestad del culto divino qua es tan aficaa caaao seoa- 
attria, es vitoperada, pn^uiada y ascamscidaí par hfái- 
bias parv«iaas. Da ah{ pioivf enea la eotropeioii de la 
aana daetma y la a«idaa pf«^N%acíiKiidf loa s eimai da 
tóáb g i P ita , NilaalaysasagiadasytiilajiisÉBia^iniaa 
tttateaay ssglaS'flwa raqaMblaaaitiaáiedbisitaídeiDS 
tiilia da laa kagiiaa jblaias:«sia cÉankadai bieaaattiiB* 

piBso^ fnadanwnm dáaa ig^m* eaiatiíada irádsiiia- 
flaema^ yiaa«fiae«isadtlíitcM|iari8a«¡^ofaa.daiÍpaefi 
4i<pu jLa disfaa saaorijad daialg^asia.eaaaarta^Mai y 
afti(iuUaé§9 mi0 áeréchar. asti aigsia áaaasidaoisiipis 
iMiaiiaa, y polr ana piofaoda nyasticia anf segada ai 
4^floda los palios aat>a reéutiéaé «wa 9érm4wmkr0 

{V, Lac, XXII, 53. 
(2) IsaÍM, XXIV, 5. 
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'^l^ obedieocJa %iie se dobe ^^Ips obispos, «» ioiringida 
y eoBcnknidos »ii$vd$rec|K«. JEn la^ amiemiaé.ógim' 
nmsi^ resHfntin hat*riblefMnie c^pmwtes nuevas y 
m<ms^U9sm^ fti0 n^ ménmn yala/é tn^ s&sreto ppor 
redeoSi síoo que públi^iWHnte le hacen "Una guerra 
criminal De la cocj^apoion <l6 la juventud por las tnázi- 
mas y ^mplo^ c^ su» noMstros» han Tonido la ealami- 
dad d^ la ^ligion y la horrible pervefmdad de las eos- 
tuxnbres. Así, una vez ({Ud;ise ka sacudido et freno de 
la religión, por la cvi^l sola ¡subsisten ¡os reines,, y de la 
que saca la ftutocsdad su ñierza y sanción^ vemos la 
raina del orden páblieo, la dsstroscion de los tronos y 
el trastonR» de toda potestad iegltinm. Estos males, 
venerables hermanos, y otros muchos y mas graves tá\ 
vez, que seria prolijo enumerar hoy, y cfue vosotros sa- 
béis muy bien, nos obligaii á sentir un dolor acerbo y 
continuo (1)." 

En una ocasión mas reciente, el vicario de Jesucristo^, 
para caracterizar los males actuales de la Iglesia, em- 
plea las mismas expresiones con que según los intér- 
pretes, señala San Juan los áltimos analtos delinñerno 
contraía Iglesia. "Éntrelas mayores y maá ciiieleíls 
calamidades de la religión católica, dice el Pontiñce,que 
tenemos que deplorar en estos tiempos de turbaciones y 

borrascas, la principal sin contradicción, es la multitud 

.< 

(i) Hec et alia. complura, .et ibrtaMis «tíam grtvtonr, €[am ín- pr^aens 

|ieneB8tr¿'loiignm eii^t, sa va» probé rtosti% in Mam «taa nss jabent, 

acerbo sane ac diuturno. (Encielica Mirmi to$i 10É2). • 

11 
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4e libros pestilentes que como Iíms Itmgostas salidas del 
jH>zo del abismo, inundan toda la vifia del Señor para 
devastarla, y son como la copa llena de abominaciones 
que vi6 San Joan en las manos de la gran prostituta, 
saciando de todo gtoero de venció á los que arñman 
^as labios á^ella (1)." En otro lugar dice la cabesa de 
4a Iglesia esta& plxipias palab)»s: ^^Podemos decir -con 
▼erdad, que se ha aüerlo el pozo del abisme^ del que 
vio San Juan salir un humo que osourecíó el soL y unas 
langostas que asolaron la tis^a (2)/' 

Siendo sabido que el Sumo Pontífice tiene tuces es- 
peciales y la asistencia divma, y que pesa con sumo 
cuidado todas las palabras desús alocuciotiea solenmes, 
dao es licito atribuir estas expresiones al acaso ni á un 
^e^iritu naturalmente melancólico. iQsta segunda pro* 
|K>8Ícion no. solo es gratuita, sin^ ent^ament^ contra- 
ria al carácter bien conocido del augusto y santo an- 

•ciano. 

Aden&as, las palabras apostólicas no san oi^no^ tris- 
tes ni menos congojosas en la boca de los ültiinos Pa- 
pas. Pruébalo la famosa bula del inmortal Pió YII 
contra ki secta de los carbonarios. "Lo que sucedió, 

(1) BMiva de 6 40 AgOtto de 1843, que eoftdaoft k obxm iaütolada: Cvr- 
toa Mobrt la direeeien de lot estudios^ y publicada btjo el nombre de Frao- 
•ciseo Forti, en Ginebra, aSe 1843. 

(2) Ver^ «peitmn dieinras pmtmm o^yee», é qno v&Ut Joaanta a04iesde- 
Te AioiWDt qiM» «baeiimtiía eat aol, loeiiati» ex %o ptadfimtitaa in vattii»- 
tem teme. {BuIL Minii voa| 
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dice el Pontífice de santa memorá^ en tiempos remo- 
tos; se repite otra Vez, y espeemlmente en la época la- 
mentable en que títíidos, que pmrece ser aquéllos tUtír 
mos tiempos tantas veces anunciados por los apóstoles, 
en que vendrán unos impostores caminando de impie- 
dad en impiedad según sus deseos. Nadie ignora el 
asombroso número de honibres perversos que se han 
coligado en estos tiempos tan calamitosos contra el Se- 
flor y contra su Cristo, y lo ban puesto todo por obra 
para etígafiár á los fieles o<m la sutileza de una falsa y 
vatia filosófta, y para arrancarlos del seno de la Iglesia 
eon la loca esperanza de arruinar y echar por tierra 
esta misma Iglesia (1)." 

As! hablan los videntes de Israel. Si él mundo in- 
crédulo álzalos hombros, no debe admiramos su em- 
pedetnimiento: el hombre grave no podr& menos de ver 
cm asunto s^rk) de reflea^ic^i^s en estas imponentes pa- 
labras, en que el cristiano halla una advertencia salu- 
dable, y ét anuncio formidaMe de lo venidero que no 
parece dudoso. 

XXil. 

El raciocinio, la experiencia, lá tradición, los dates 
de la fé, las tendencias generales del espíritu humano 
hace tres siglos, todo parece que se reúne para inspirar- 
nos justos temores, dejándonos adivinar la solución del 

M 
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teiriUe eoigoiiu Pao praicindiendb de estu razones, 
el eepectftoiile del nMttdo a«tari ofrece im motivo par* 
úcaiv y raficÍNite por si aolo ptm legitMniir miesliaa 
temoves. El erístiaao leñexir^ ecmpem lo que ve ce» 
sos cyos, con lo que está predicho. La negacioa á% 
nuestro Sefior, la separación de las dos ciudades, loe 
piepasatives del dltimo coaibate, he aquí tres beehos 
ammciados paia los últimos días. Pues por «as r^ug- 
oancia que le cueste, ve que cada dia son «as eomple* 
tos y UQÍversáles el olvido, la nsgaeieo» el desprocio y 
la proscripdoD de Jeswctisto. Ye las dos eiudaáes del 
liien y éA mal, hasta aquf confondi^as como las aguaa 
de dos rios que corren por el núsmo lecho, <lesasirse una 
de otra con tanta mayor actividad, cuanto mas se acer- 
can á su separación final. En iodos los pimtos dd glo- 
bo las ve prspaiilndese al combate gen^ntl y em^uni- 
zade, que será la última prueba de la Iglesia, y aui» 
cotnenaando ya las escaramuasas: y á la verdad teme 
qoe eirte formidable porvenir prséUcho divinamente, se^ 
ya en parte lo presente. 

En primer lugar, la grande apostasia, signo precur- 
sor del fin de los tiempos, es ante todo la negación de 
Jesucristo, Dios, rey y mediador; en una palabra, el an- 
ticristianismo. Pues si seguimos atentamente el curso 
de las ideas, sin dificultad conoceremos que la nega- 
ción de Jesucristo ha llegado á ser el carácter distinti- 
vo del error, sobre todo, de veinticinco años acá; y pa- 
ra aniquiler el reino del divino mcdiadar, combate al 



tmsmo táethpo ia dimidiul y hi digttidad real á^ 4^i^. 
En lel drden religioso^ la razón, rompiendo enteramenle 
eon todos los pQ«|>los 7 todos, los siglos que bajo dife- 
rentes nombres reconocieron constantemente uamedia« 
dor entre Dios y el hombre, encargado de reconciliar la 
tierra con el ck}o^ desecha eate viocniQ necesario y ma- 
nifestado por la fé. 

* A mas de la afirmación dir^ta y mil veces repetida 
de esteeivoT; en alto. grado anticristiano, vemos que el 
delirio mas general y ardientemente baiagado en nues- 
tros dias, es la deificación cte la ra2»m hun^ana, lamuer^ 
te del cristianismo, y la^ aparicícm de un dogma nuevo 
que le sustituya: dogma ecUctm, que será la fusión de * 
todas las rel^iot^s en que se divide el mundo; dogma 
humanitario, dentro del cual se dan el ósculo dé fra- 
ternidad universal todos los pueblos emancipados de las 
religiones positivas; dogma rct&íqnali^, en el cual la 
razón será el úniee mediador entte Dios y el hombre, y 
será el Verbo encarnado como sfe tiene la osadía de en- 
señar. Este es, y no hay que engañarse, el objeto final 
á que propeii())e evidentemente la época actual dirigida 
por sus filósofos; y ya no se hace misterio de ello. Es- 
te racionalismo absoluto, manifestación suprema del or- 
gullo humano^ se €bescu2>r9 en oada página de los es- 
critos de lo» hombres que forman ht opinión, y consti- 
tuye el fondo de la mayor parte de los sistemas filosófí- 
CQ-relígiosos que pululan en Europa, 
¿duién dirá las extrañes, sectas que faft producidlo es- 



ta atc^xia sacnl^a en Inglatóta, d^ mBdio ngle aeá? 
¿Quién no sabe qne ha preralecido tanto en cierta par- 
te de Alemania, que ya no es licito predicar la divini- 
dad de Jesnciisto, y por consiguiente la verdad exclu- 
siva de su religión (1)? 

Pero para no hablar mas de nuestra patria, véase el 
carácter que ha tomado la filosofia hace cuatro afios. 
Sin duda ha salido del abyecto materialismo; pero no 
para hacerse cristiana; lejos de eso. A fines de la épo- 
ca de la restauración, cuando las obras anticristianas 
reimpresas y publicadas con una actividad sin ejemplo^ 
corrompían los mejores entendimientos, apareció de re- 

(1) A mas de las obms tan anticnatíaiiM de Stranse qne coRen con 
profiomni, á mas de laa doctmiaa de loa conaiatorioa, de que hemos habla- 
do mas anríba, Téaae aqú un hecho rédente^ que puede aenrir de tenn&> 
metro para calcular el grado de fé criatiaiía que queda en los palees pro- 
testantes del otro lado del Rhin. Últimamente, nn teólogo protestante, que 
psedkaba el primer sermón en WoM^Imtlel, ducado de Brunswick, fné 
ásperamente reivendido por los miembios del conaiatorio, delegados pai» 
eirle^ porque se habia atrevido á llamar en su discurso á Jesucristo el es- 
plendor del Padre. Sin embargo, le dieron un curato rural; pero habien- 
do tenido el incorregible predicador la osadía de predicar por segunda vez 
la divinidad del Salvador delante de un auditorio, á quien crria menee 
üiutrado, toé intermmpiéo con el pataleo de los oyentes, 7 al salir del tem- 
plo le rodearon las turbas de sus fsligreses, ludiéndole cuenta en confusa 
▼oceria de las betÜaüdadeB que acababa de decides. '*¿Qué necesidad te- 
nemos, le declan, de saber lo qne efa Cristo? Prediquenos vd. su moral: 
que su persona es paiB noeotree mvy indi&iente." Habiendo adminlatm* 
do por primera vez el bautismo á im niño, 7 hablado con eata ocaaion dU 
pecado originaly no pudo contenerse la indignación de los aldeanos, 7 el 
pastar fué expulsado de su redil (79ke Vrid tfJerad, eOUd at Vandon^ 
31, escrito por lúia SDciedhd de IttMlítaa). 



p^Bte un periddi^ filosófico, y metió mucho ruido eor 
Ue ios inteligentes. Escribíanle los hombres adelan* 
tados del campo enemigo, y manifestaron claramente 
las nuevas tendencias. Y ¿qué es lo que anunciabí^. 
diariamente el antiguo Qlohdl La superioridad de la 

razón, su absoluta independencia de toda doctrina reve- 
lada, la muerte del catolicismo y la aparición de una 
nueva religión, religión del yo, en la cual la razón pura 
debia ser á un mismo tiempo el Dios, el Pontífice, el 
Evangelio, el alfa y el oméga. 

¿Cuál era en el fondo el sistema sansimoníano? Tam- 
bién la supremacía de la razón, la muerte del catolicis- 
mó y la institución del nuevo dogma, cuyo inventor era 
San Simón, y cuyo discípulo debia ser el mundo rege- 
nerado. 

¿dué repiten todos los dias los discípulos dé Fourier? 
Óigaseles predicar sucesivamente la degeneración, la 
regeneración y la trc^fcnrmacion de todos los dogmas 
eídstentes, y luego la venida de la religión de Fuorier 
que los absorverá todos. "No, dicen ellos, las religio- 
nes no son la religión: las religiones son irreligiosas,. 
porque han dividido á los hombres y los dividen aún. 
La Francia camina hacia la irreligión, es decir, hacia 
la unión integral y armónica de todas las ideas é inte- 
reses." ¿A qué se reduce la filosofia de la universidad 
profesada por los Cousin, los Damiron, los Jouñroy, los 
Lherminier, los Charma, los Michelet, los Quinet y 
otros muchos, sino á. la independencia de la razón, á la 
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del yó, á la negacioB de toda la religioa po- 
sible eomo veldad absoluta, & la muerte del catolicimio' 
y al remado fotmo de una religioa noeTa, eompuesta 
por la raaon de dogmas suekos tomados de todas las 
fel^ioaes existentes y aun de la filos4^a pagana (1)? 

Pero 4 nuestro parecer el signp mas elocuente de la 
fonnaeioa; del imperio fiUíitioxistiano,.no tanto está en el 
error mismo como^en la acogida que ésle tiene. Esta 
heregia, la última de todas, predicada en .los libros, ea 
los diarios, en las cátedras públicas, es recibida por unos 
con entusiasma y por otros con indecisión, sefíal visible 
de la vacilación de su fé. Un. número reducido la des- 
echa y reprueba. Los gobiemos. absorto su pansa* 
miento en los intereses uiateriales, se muestran indife* 
rentes á esto, hasta el punto de poder los maestros pan* 
sicmados por el Batado, ensefiar pública é impunemente 
el error todos los días. 

No ha mucho que imo de ellos se expresaba así á 

(1) Los documentos josüficatíTO* de ectM piopottciones ae encuen- 
tian en tantos escritos, que seria superflao citarlos aquL Véanse las obras 
de todos estos escritores j de «moa mnchoa. En la apolo^ reciente de 
la fiioaofia da la univeíaidad^ ptonnndada en Ja camarade loa para, el Sr. 
Cooain confirma positivamente, á pesar de toda su moderación, U tenden- 
cia anticristiana que indicamos. El orador hace el elogio de esta filoso- 
fia, diciendo que guarda una neutralidad absoluta entre todas las religio- 
IMS) y que es tanto mas i«ligiasa, «uanto q«e no es jodia, ni ptotestaats^ 
ni OLtóÜea, es dsci^ que m U flsqor pisparicioo para la réigianf en «ten- 
ción á que no condvce al discipnlo á ninguna retígion potUiva. La reu- 
nión de los jóvenes de todos los cultos en los misraos colegios, mani6esta 
el mismo pensamiemo ▼ propende al mismo Sn. 
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« 

^propósito -de Eápafía, en una de las cátedras áe\ reiao 
'<;rífltianisimo. ^'Para que las doctrinas del ultiramouta- 
nismo y del Concilio de Trento, muestren lo que pue- 
den hacer solas por la salud de los pueblos modernos, 
ese páis está entregada, abandonado á ellas sin reserva, 
y hasta, los ángeles de Mahoiám velarán en lo alio de 
feís torres árabes de Toledo y la Alhambra, para que no 
pueda penetrar en el recinto ningún rayo del nuevo 
Verbo. Hay hogueras preparadas: todo hombre que 
invoque lo venidero, será reducido á cenizas. . . . 

"Leibnitz, Bacon, Descartes, y es menester también 
pronunciar el gran nombre de Lutero, esos hombres 
execrados en su tiempo por los otros hombres rutinarios,, 
fueron los misioneros de sus pueblos: convirtieron el 
mundo á la nueva vid^: fueron lo que en otro tiempo 
habían sido San Bonifacio y San Patricio; y ábrievon 
el camino at Verbo de lo futuro, . . . Yo he creido que 
el catolicismo de Napoleón y la reforma de Lutero^ 
Descartes y Leibnitz, eran capaces de darse la mano 
desde ambos lados del Rhín .... Veo á mi rededor diver- 
sos cultos que se hacen todos una guerra encarnizada, y 
pretenden vivir en una completa incomunicación: ellos 
se excomulgan y se repudian mutuamente. . . . Lo que 
intento aquí es hablar á todos, subir á la fuente de \ida 
que les es común, aprender, deletrear, y hablar la len- 
gua de esa gran ciudad de alianza^ que á pesar de la 
cólera de algunos hombres, se levanta y fortifica tod/os 
ios dios; porque no es cierto que esté edificada, como se 
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dke, sotoe la indifet^cia, sino sobre la conciencia de la 
identidad de la vida espiritual en el mundo moder- 
no (1).» 

Llevado otro por el espíritu def error hasta el extre- 
mo de delirar, aventura estas proposiciones excesiva- 
menle blasfemas en medio de los estrepitosos aplausos- 
de la multitud: después de decir que el hombre tsxé> 
obligado ¿ educar á los animales para elevarlos á ua< 
estado mas perfecto, anuncia la religión que ba de ha» 
cer hablar á hombres v animales una lengua común, y^ 
luego añade: ''El cristianismo, precursor de la nueva, 
doctrina, debe efectuar la rehabilitación de las razas in- 
feriores, y la prueba es la simpatía que tienen los cris- 
tianos hacia los animales, en agradecimiento de que fue- 
ron los primeros que reconocieron al Salvador. . . . 

"Se engaña de una manera singular al mundo, cuan- 
do se le dice que Jesucristo lo hizo todo. No. cada uno> 
de nosotros ha de convertirse después de dos mil, de 
tres mil año?, en otro Jesucristo, y ha de ser igual iL 
Jesucristo.^ ' 

El profesor continúa ^n estos términos: **Para cada, 
época se reparte una porción de calor y de luz. . . . Es- 
te calor y esta luz constituyen la época. .. . Yo he pe- 
dido á Dios que me diese algún calor y alguna fuerza. 
para comunicaros calor y fuerza: he cumplido mi misión, 
anunciándoos el Verbo encarnado nuevamente enviada- 

(1) Lección de M. Qninet, profesor del colegio de Fnneia, publlcadai 
en el Sig¡é de 24 de Muzo de 1644. 
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» 

entre nosétro^: y el honor de* haber parecido digno de 
anunciarle, será el goto de toda mi vida t de toda^ 



IflS VIDAS." 



Después dice así: "Yo me atrevo á intimar & los po- 
lacos y los franceses qiie se han acercado á este Yerbo, 
que declaren si le han visto: ¿si ó no?" Una» setenta^ 
voces responden con tumultuoso estrépito sí, y lo repi- 
ten: todas estas personas se hablan levantado rápida- 
mente y extendido el brazo. A otra intimación del pro- 
fesor se siguió mucho ruido, y la respuesta fué: lo jura* 
mos (1)." 

Esta deificación de la razón humana, esta negación 
sistemática de toda religión positiva, se ha vulgarizada^ 
lo bastante para que los autores célebres de novelas 
crean poder manifestarla en sus obras, sin temor de ser 
tachados de locos 6 de no ser comprendidos (2). Por 
fin, otros tratan de realizarla bajo su última forma, la 
forma religiosa. Una nueva secta, cuyas ramificacio- 
nes se extienden del Norte al Mediodía de Francia, y 
aun á países extrangeros, la anuncia bajo la seductora 
denominación de obra de misericordia; secta, aunque* 
oscura, bastante amenazadora para que el Sumo Pontí- 
fice la haya.maxcadocon una soléame condenación (3)^ 

(1) . Lección d^ M. Hxckiewtes, prcifoioreael colegio de Ftancia, Mar- 
zo de 1844. 

(2) La condesa de Rudolstadt, última novela de Jorge Sand. 

(3) ' Breve de N. S. P. Gregorio XVI, al Illmo. obispo de Bayona, con'v 
fecha 8 de Noviembre de 1843. 
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Ahora preguotamo» nosoiro»: la solución de todos es- 
tos sistemas¿Qo es la negación de la divinidad de nues- 
tro Señor Jesucristo? Es evidente: para todo aijuel cu- 
yo mediador necesario estre Dips y el hombre, cuyo 
Yerbo encarnado es la razón humana; para todo el que 
piedica la muerte del catolicismo 6 la independencia, 
absoluta de la rasan, en materia de religión, y anuncia 
un nuevo dogma en sustitución del cristianismo; Jesu- 
cristo no es Dios, sino un hombre; y el Evangelio una 
obra humana, y nada mas. Y como bajo diferentes 
nombres, estos sistemas anticristianos son los únicos que 
viven, los únicos venerados en el campo enemigo, no 
solamente en Francia, sino en las otras partes de Euro- 
pa, porque de alU han venido á nosotros; como compo- 
UMi el fondo de la enseñanza pública superior, y san 
dueños absolutos ele las nuevas generaciones; como son 
la r^la de conducta de la mayor parte de los hombres 
hechos, que no tienen otra religión que una religión na- 
tural ó racionalista; como forman la basa de las consti- 
tuciones modernas que se declaran seculares, es decir, 
deístas ó. indiferentes á toda religión positiva, resulta 
claramente que la hervía dominante hoy, es la nega- 
-cion de la verdad absoluta é inmutable del cristianismo 
y de la divinidad, autoridad y necesidad del mediador 
divino. He aquí, según creemos, haberlo probado, el 
verdadero carácter y el punto avanzado del error actual 
•en el orden religioso. 
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XXIII. 



(júa pa$o igual, ctiMido ao n^s rfipído, c&lninft la M^ 
gfusion de naectro Seffór Jésu^&krto eín el 6ideti {)á^tico. 
El Hi^ dé Dios, R67 del ñiündo por derecho de nací* 
miento, vino á ssrio ptv <kfeebo di^ ^¡«mqtiisca al motit 
sobre el Calvario. £d lasnaoiofiea eriía^iaiías, sti reina- 
do habia tomado una forma f^lpable, y Jesums^ era 
Ref como cnal(]FU]er otf0 rey: tenia ens direcboe, ras 
tninistros, sus edldadoe, sus eübdftoe, isus asnigos, sus 
palacios, su teioro y tn noiabiB real; y todas estas pre- 
rogativas no eran t^tnas palabras. El ditino Rey las 
disfrató largo tiempo: afai e^tá la historín que ofrece tsúV 
testinKKÜos de ello. ¿Qué pasa en el dia? Ckmsñlten- 
se las teorías y los hechos, y saldrá una voz que dice 
claramente: el mundo actual camina con paso rápido^ 
¿ la negación de Jesucristo, á la aniquilación de su 
reinado. 

Tenh sus áeret^Sj y son^descoüoeides. Su dere^ 
cho político, principio de toda potestad real, se niega y 
escarnece. Que vaya cualquiera á decir en medio dei 
la Europa, que la potestad dé Ids reyes viene de Dids, 
y que depende de Jesucristo, Rey de los reyes, y Seffdr 
de lós señores; que vaya á combatir la sdbei^nla del 
pueblo, 6 mas bien, la independencia absoluta de la ta- 
razón humana eft el 6rdeh polítfco; y véfk si hay mra 
sola nación que le entienda; ¡y cuánfds entre loe llama- 
dos s&bios le responderán con \ma sonrisa compasiva, 



-tal vez con los furiosos gritos del pueblo, diciendo: Tal- 
le, toUe: no queremos que reine sobre nosotros! En rea- 
lidad, el nombre admmWe del B«y de los reyes, el al- 
fil Y <Miiega de todas las potestades, está ¡«oscrito cchd- 
plütam^ite del idioma político. Léanse en la historia 
ios discursos solemnes, los discursos en cierto modo na* 
ci<males, de loe reyes^ de los oíadeies en los cuerpos le* 
gíslatÍYOs, y de los magistrados en los tribunales, las 
cartas y constituciones, y Teames hasta qué época hay 
que subir para enconirar mía sola Tes el nombre ado« 
rabie de nuestro Señor Jesomsto con todas sus letras, 
invocado como. principio de la potestad, como r^a del 
derecho nacional y como sanción de la ley. ¿Por qu4 
ha sido tan completam^ite. proscrito de la lengua poli- 
tica de los siglos moderaos este uMibre aagiado. tantas 
T^ees repetido en nuestros monumentos antiguos, sino 
porque la autoridad del que le U^va, no. supone ya nada 
en el mundo político? Este es un hecho todavía poce n^ 
tado; peio cuya s^nificacion anticristiana no es dudiosa. 
'Evideneíase ésta, cuando volviendo á leer esqs mis- 
ados documente» desde la miwia época, eneueiiiraA uik> 
á cada página, el nombre de la nación, del pueUo. y dé 
ia palria,. invocado como la euprann rason dd desecho 
y del d^r por los oredoresg por los legiahidoraa y por 
loa reyes mismos en toda Eiu0^. T ¿p<» qué se repi- 
te tanto este iiombre, sino porque la autoridad que ex- 
presa, es omnipotente única poderosa en el mando po- 
lítico actual? 
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No se diga que se haUá á lo menos una vez al año 
el nombre de Dios, en los discursos llamados de la co- 
rona: que los políticos de nuestros dias suelen pronun- 
ciar de palabra 6 por escrito, el nombre de Cristo, de Je- 
sus, del Hijo de María; 7 que esto basta para echar por 
-tierra la acusación 'de anticristianismo. ¿Cuál es, pre- 
guntamos nosotros, el valor real del nombre de Dios co- 
locado una vez al afio en una frase incidente? Es co- 
sa de estilo, un sacrificio que se hace al bien parecer, y 
cuando mas una profesión de teismo. Ademas, ya Ib 
hemos notado, el anticristianismo como la rebelión del 
ángel malo, no será la negación directa de Dios, sino la 
negación directa de Jesucristo. En cuanto al nombre 
del Salvador, que de algún tiempo á esta parte repiten 
ciertos hombres en ciertos libros de política y filosofia, 
-conviene saber qué sentido se le da. Leamos, compás 
remos, y nos convenceremos bien pronto de que este 
nombre se encuentra allí como cualquier otro, sin nin- 
gún carácter divino de autoridad política 6 filosófica. 
A imitación de Weishaupt y de los demás gefes de la 
secta de los carbonarios, los oradores, los filósofos y los 
publicistas actuales, emplean á veces este nombre sa- 
.j;rado, deseosos de dar ¿ sus palabras no sé qué barniz 
de religión para engañar á las personas simples. Pero 
•en su ánimo no es ya el nombre adorable del Dios 
rey, legislador y salvador, ante el cual debe doblarse 
ntoda rodilla en el cíelo, en la tierra y en los iafiemot (1), 

(l) 0edit íQÍ nornt n, qaod eat snper omae nomeii, Qt in nomine Jera 
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«ioo el de un sabio, na filósofo, el mayor bienhechor 
del pítebliQ- Ea ima palabra, para ellos el cristia* 
niamo es un sistema, el Evangelio un excelente libro,. 
y nuestro Señor, un hombre grande; en lo cual hacen 
dos injurias á Jesucristo: de una parte, le despojan de su 
divinidad^ y de otra, glorificándole como hombre, deifi* 
can la razón humana* Pues ahí está, según hemos vis- 
to, el verdadero crimen de los últimos tiempos. '-Ellos 
afectan, dice un gran Papa, singular respeto y un celo 
admirable por la religión y por la doctrina y persona de 
Jesucristo, á quien á veces tienen la criminkl audacia, 
de llamar su gran maestro y el gefe de su sociedad. 
Pero estos discursos, que parecen mas suaves que el 
aceite, no son otra cosa que unos dardos de que se va- 
len esos hombres pérfidos para herir mas certeramente 
& los que no están alerta. Tienen á uno como ovejas,\ 
pero en el fondo son lobos rapaces (1).*' 

Nuestro Señor tenia su potestad real sobre la socie- 
dad doméstica^ lo mismo que sobre las naciones, y tam- 
bien se le despoja de ella. Antes del siglo XYI, Jesii> 
cristo consagraba en la Europa entera el acto funda- 
mental de la familia, y reinaba sobre la sociedad do- 

omne genu flectatur coelestium, terreBtfíum et infernorum. {Paul éd 
'PkOipp. n, 16). 

(1) PioVIIearabula J7á¿M.« Ocau-C^rifte, alio 1621. Cuando Qoo 
lea eata bnla célebre, aai como laa noticiaa individualea y auténticaa que 
da Barruel en au Historia dtl Jacobinismo, t. III, p. 110 y aiguientea, eatá 
tentvfo por «réer que loa ñiaa de loa qué gobiernan laa naeionea, han pif- 
aado por laa loigiaa de la ñaocmaaoneria ú otraa aociedadea aecxetas. 



cramento. Hoy en la mayor parte de las namOfiSy^^i 
hombre.^ el qui» nm & i» eft^Qs^a^y noíelSiéSíX, El 
dÍTÍ»o fidy babia dicho: El malvlmomo cu imi saecar 
meoito; y. el cierna y laheregia r^sfimdeit de Uidaaptti- 
Im: El m^tniotoaio no es un saorattenla Había di- 
ebo> aquj^l: El vinculo conyugal oa indíSQiuUe; y la 
mitiá de Europa responde: El vínculo .cQn3nigal es 
disoluble, 6 si es indisoluble, es en virtud de la ley hu- 
mwk^ y no del Bvangf^. 

. J^aucrlslo tenia su poder judicial, y le qjereia es^ 
mímente por los tribunales de la Iglesia: éstos se ha^ 
suprimido, y el brazo secular no presta ya su apoyo 6 
la ^cueiqn de las sentencias de aquellos: l^oe <}e eso, 
el hombre se ha abrogado la jurisdicción ezcU^iva so- 
bre las personas y los bienes eclesiásticos. Si en a)gi|- 
na^ circun^tancisus dieran los jueces instituidos por Je- 
sucristo upa sentetK^ia» no seria ésta légalmente obliga- 
toria hasia obtener la canción de la potesUid humám. 
Jesucristo tenia sus ministros: el clero era el primer 
cuerpo del Estado en las naciones católicas: boy ni si- 
guiera es un cuerpo. Lias, sacerdotes, embi^aéoies del 
divino Rey, eran respetados de loa grandes y del pueblo: 

4 

desde el siglo XVI han perecido á millares^ y su san- 
gre ha inundado la Europa: en diferentes oc^ones han 
•ido clesterrados, y hoy son loleradds nías bien qoe ama- 
dos: se les ponen esposas y grillos, son perseguidos coii 

vociferaciones injuriosas, se les saca á la escena en los 

12 



JeMCKiiUitMia JM iiMaéé^ por (^9^ nonbieiglo. 
rittta^hm de rámidtímaás dfdMes y tongtegatekfMs 
-irijgkMMB, tddDft^im'graíddott imwpos de^jéra 
ittifHttliiá por IftdfcMxiplIna, la inteligencia y la fidelidad, 
ique ite&iá los^ocM^rovitffgates del mundo á haicer ane- 
gas xainguietaai ^m el invino aaoaarca, é défeadiaii Vi^ 
Mosstaaehte lasantigaae. ¿A^qué se ha&Tedttcido m las 
nueve décimas partes de Eutopa? O^hán íido diqíei^ 
iweoi9í^pfOhibick>n deTet^oefseijamas, 6ea^n sttjetas 

% lina tdtéla tan pai^ida á' la esclavitad, que ñebesSlsn 
'él "benepl&dto '.de la atíteóridad temporal paüatejercitar la 
tiliénor evolución, y.ltasta ]para hacer su retinta: ya no 
-basten la ííéfial y k 'áidén "del diyiüo Rey. El juramen^ 
"tó^áe 9flelidad que le t>f6stim en lo tnlimo dé su con- 
éienóia, t6 uñcirlhien de lesa iKiagestad humana: esta 
aSiééa servidumbre no los Hbra del ^io ni>de la -suepi- 
•ew <dM¿oíiftltíil»!(l). <k>fflo signo del espíritu anticris- 



(1) fin el momento qve esciibimot eatós renglonetj resuenan en la tri- 
^Tá>ie:kéUilííUÍÉá^ Clttejáild<^ tin diputa^. 

>0omMf y BorpanedéAdolejnififiiBBies tal vez loa mecUoa de Eqpffsioo, 4^ 
*'Adena«, el eetamoa desanna4oa, no olvidemba .gue aomos liígiafauiont: 
ño olVidemoil que podeinoe examinar Él habría misdloa mi» eficaces de xe» 

. imiinto á laMstwvwiiifila^ exhorto al goUemo á que sea implae^bU,**. Un- 
to se decía eft la sesión del mes de Eüero de 1844; j ni una toz se levsa- 
't8'c6fitrt «itaspalÉbris, lin «idf^dítle tfaeií^ It época tfei'teñor. 



* flipQgida . que/Iiem «1 nombra cfidoi^le del xey . Je$ji^, 

Jesucwto t€(QÍ& Quoiera^s súMUos qu^ieraal^^ jol- 
inas. HabSalaBOQado porsu podeTisu.sabiduj^ia ]^s 
había fonnado ft imagen &iuya: las había, rescatad^ .coa 
;'8ü sangre: las aUoMintaba con su carae^ y xeínfiba en 
/disus por Hl fé y el anoior. '|(^r%cias 4 e&te . r^inadq, la» 
. costumbres publicas, la9 ideas, las ciencias, las artes,. los 
} usoS| los hábitos de la TÍda, las instituciones; en £p; la 
• •(Qpiedad, eran como otros, tantos .&u4os de la carona 
r del rey Jesús. Sobre todas estas cosas reinaba, inspi- 
illindotas, dándoles mvs reglas^ su c^áQter y si|S tenden- 
1 ctüs^^n sa altar sie racei^ia la antoxcba del ipgenip: 9a 
, estaadarte gui^b^ Jas na,ciones al combata: su nombre 
t^^al «sti^ba grabado e^n las mohedas (IJ: 61 señalaba los 
.4iw de¡ áfBacñnso: 41 había p^scrito la tregua saluda- 
..ble; él en fin^ier^ 4^aiido, consuUadp y^ obedecido mu- 
. clKi^inas religjbs^raeate que los mismos. monai;cas, £ue 
;HQ^ra|í>,i|ias.que.jp:iandatario|s é imágenes suyas ^n la 
^reaUdad^ien la fé.comun. Hoy ¿qué ^s la^gu^ le, que- 
rida al diviapR^y de su reino, intelectual? La. heregia^ 
V fA: msipa^. lai Jipipíe^ad, 4, .rftqionali^mo. bajo , todos los 
iHWPtowsyi frfinaSyt^P *^wi^*Mp P, sonsacado ajo» 

(1) Christnt vincit, regn^t, imperat— -Esta di?iia «e grababa en laa 
la reirolacion fué bonarla. 
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'ttas' de 8U8 sábdk!d8? Reyes y puebhM- han jéwbmdo 
«que na. eran ya vasallos de Je^ucri^tó, y oomo.dnqxe- 
^dadores insolentes del réihadd de éste, de su 
y de sus promesas y amenazas, obran sin 
Tf o contentos con haberle desteirado del muodointelec- 
tnal en cuanto han podido, hiicen perseverantes erfuer- 
"2^08 para espulsarle del mundo material. 

En efecto, Jesucristo teriia sustesól'es, que eran les 
"bienes de la Iglesia. Los subditos de este Rey muy ama- 
do, penetrados de gratitud á sus beneficios, y cedicio- 
sos de merecer sus favores, le habian hecho de siglo^isn 
siglo, el solemne homenáge de una parte 6 de ia totali- 
dad de sus riquezas. '^Hago donación de mis bienes y 
propiedades á Jesucristo nuestro Señor y tnee»tro.'* No 
hay cosa mas comim que esta fórmula, éii lá' historia 
«de las naciones cristianas,! ni había nada maá sagrado 
^ue este contrato. Los bienes as! donados no pckiián 
enageuarse: Jesucristo era el propietario exclusive de 
•ellos, venian á ser el patrimonio particular de su coib- 
na. Pues todos estos bienes le han sido arrebatados, y 
*no le queda una pulgada de tierra propia en la mayor 
parte de Europa. No solamente no se quiere que «e«le 
restituyan, sino que todavía se codicia IcV pode que* le 
queda, proponiéndose poner la mano eneimat ai^Un 
día (1); y lo qué descubre aquí elfondddelpensaitóeb- 
to anticristiano^ es que se ha inventado esta legislación, 

(1) -"Asi lo ha dicho If. fichaM»i1«itx ea U «áflmia de 4lpaladM>de 
Francia. 



♦. 
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y 8eie|iCQlo dn'todfi6ipatftMTeBi6 4^«p^^ lapilWgpr .€0|]f^ 
elobjéto' deoUuraRlaídfe scfflogftEA' I»Igi^89A <1). iCtn^ 
pm|i880s.lia h^ho el ftniiQmtta^itsmQ. enteso im^Ar 
teft«no, grao Dios! Ncraolafinéalo se hairedueidoalBirT 
jodeLhembmen.iaudios liigfii]M,46.i)Q tenai? dmderX^. 
clinar su cabeza, sino que se ha peimia^ú^ i» ^ P4i^ 
bl09,iq«e) 9Sítt áMj^cg^itáfM «rarun aeftO'de juAtma? una 
iiiBflfda<liotadaipor dt^piOtecho y {Mioap^idadrdel immn 
dn^i ¡Y elimuiidoloioreei Acaso se ;neís. ac^arii^<dftn 
cakanniadores, si no eotrámmos aquí en < algui|M«e foír ^ 
meiaíOreB justifieatívos. 

Bn el iiiglo XYI, los precursores de los gobieni08(a(^?T 
tuale» OQupairoa violentameirte los. bienes oonsagrad^fl^ 
á Jesucmto^enlngiaterra y en el norte de Encopa: ¿clai 
menos 8» léva&tó un grito dé reprobación, que condefiá^ 
^érgicamente esta «rspoliacion^ sacrilega. Dosoientoe^ 
Bíéñ después, contimiando el emperador José Ilelmi»*^ 
mo* sistema, fué' el objeto déla indignacÍDn general yi 
hasta de los sarcasmos de la impiedad (2). La leviola-/ 
cion francesa siguió su ejemplo, pero cq una proporcian; 
mas -extensa; y la opinión marod* con el sello de la re- 
probaron, aunque mas débilmente, los actoa mismos. de^ 
^ lademocraciá.anticiistiana; En nuestros dias ha. sot- 
brevenido la revolnoióo española^ digna hija delámues^* 
tra, que ccnnetienido^iasraismasr injusticias, no ha hallan 

U) De la Irlanda por M. de Beauraont, 1. 11, parte 3. ', pag. 218 y n- 
guientes. 
(2) Federico no le dato otro nans&ié qué efe d^ mi ptkm * d • ttxruíMi, 



p^íMlfcos p^r ^rodíM ot^iidB^ 'Bo^éábott^ tqiiiáf$oii<^ 
iiííé^liáAtA^^o6Mii*' loBpeviédieosdatéiiaoft, TÍt^pint 
railAó'ló'x}tíé*détfT06^49lft iaprtfntár'Qti toéa/ la.Bii^' 
r(í^7 piiódáttíáfi cotM tmtáunlbdeiailibeitBd'ó oii^^; 
lééhA dé lé naékfúT 

m&a: ' Los* ^conomistsui y 'pabKeislas modenios/ taém^-. 
c^ébloéhBébtiQ^ sismtúA, se empefiaa eaptobatr^ qwh 
el despQfD'de loa Henea d» ta:Igl«sia[ no eatun-crtaetto 
por parte de ios gobiernos; al contrario, es un^-acto lc^-« 
tifiíD y • pxóYeehoáo á kn naniones. Sé ¿onf unde aQ0 lotl 
T^ 'eomnnpide ya el espíritu |iüblióo hasta el punto^de* 
biíber penetrado rnEs-ídea» tan, implasen^ la eabesa de- 
lMiifare»^[mves' y aUÉaentadba emir leab& ^JÓMtoosLp Bki 
safibrtte* Béaumoát no tienerepare en propoaef «n^ an- • 
óbftarsobré la It&mmíoi, notable por was^e unconeepte^. 
e9tajeuestion: Saberhastaiqué pmito puede la- ley^prir 
var ala Iglesia de sos pailnmonios, sin menoacabar 4ofrí 
pKÍncipiorde.propiedad; 

^Afaora es un prineipio admitido por todos los publ** 
ciétas^ (responde) que la propiedad de la Iglesia, de laai 
corpovaciones ó desmaños: mueartas, no es de la mismmt 
natunUéza que lapropiedad paatticular, y qife rigenl 
pflffá aquella otras reglas qo» para ésta «... que no es i 
mas que un depósito que puede legítimamente tomar- 
se'(l).^' I^ues todos los publicistas modernos hahóM- 

(1) D» lA^iriMd», t. II; p» a^fp. 2iar ^1. PuiH 18tt. 



i«nÍM>» para» díipoqlr^ eliiteBociamdd ofisnuí) je-lA; )^^^« 

tM aiiír.«ittte(K.SeAiii^ iBprflsiantasb |»p ]fl&:igleÉíaí JüÉ;eiic! 
poML. EJBta^ieMCTitiHtMníftCT : qvaL díptíngas la pi^|iMa& 
0ídteti4stfoa^ la partindalnf la» fa«cAa nauü ioIrioiáUii 
JlÉf V «fl 4^«» l¿dK niMÍDMs^«#i8tiaqififl) k) ^nópMadb apHl) 
sagffLéft.deitadas^faó'^^MB^^ittariaiiáétíú (1). Bii^ 
hoy^ iio-8Íí|iié9 tenida «nioadajiuBStmjfl^^ 6iLli¿:.CQért 
8ft9 det esté annado^-eo: eo8a.iE]|ii9s^«eiifiiUftiiiiejrtflB^^ 
littatwtB de fíotiotí quioiÉsioailft admiliaíi de.aqilalieft*> 
m0 parta^xsoatfattf nte! en . imi ooMsto. 

A io iBBndBB^ y»^ia^ar.d«BS0iHHiea iamlBfB9¡9agnAmi 
da* la. nligioBB, d^beria¿ tawjg to cafa ia^ l^tatattai Bara^ na*' 
da.de «aa; loa pubUcáataa^ paiaífiiK>|rar aaaitédiiasaBfirf); 
legas, suponen que el gobierno es qftítnukkúiú fai %i»^ 

s4m. En ¥atio iaa daamítoi^ scJ w qea rt iwft t a la^ faiatiaia: 
iio> par, em>^ dojaa dí9s4f«k ^ccm > una; sfOGeaidadv iinf)i6||«h < 
bable^ que los.golnwiQsl, d(«aaf)do:lQ(iJNÍaj|Qa fc jb. I^f 
sia» ajastaroa, coa eilsi utia eupociei dé aiíEpndtameBtai 
tamporalt^ y aada.ioae. ^^PjMaoaiCwaciiMiir dU^ü^ c»Br^¡ 
i»x&«i« el Mtar cÁ^^9Mskii| qma.iu> ^v^ooa^ma qMi lai :p»piaf i 



te guardado en las naciones 



iaiym>bhit ala tuiriWi y yi»ywMh .fcoérar ii yfl» 
Mbfnimte IsipififtaiitariAilil qste sfe la ha^iéáadp. fii» 
gtfaMMJeic toHimÉJite ; el4eiéthft<jMa^<»iiigy)ii(teal E»- 
tAio, 4e disponarda 1» iñneade )a Igkfiay 6:ilr attl* 
qakM«Énioaipo«aBÍéiiyiiO( dependa: del iw> qae Uga 
da<<dba.deéptMri qof Uurinqra taiii«Edéc aste dcmofo e»' 
afaMafa, y no aatiínyÉtaá jotras ooidicicoesrniliinter 
q«ak»áolft«ora¿|rlan/t<ídbMl. T si no se paaéa 
dMfnlár al Estada la potmtactdatsassi^hls Umeade te 
igktia, cuanta lé piesaiiberi. interés de la nscisil y de 
la leUgíon^ ssrattOBSIar confiasar iambisn qáe fmeda día* 
tiílRwdísiiaalMSites^ssganlojiisgneinaaátHá la m^ 
dadad(t).'^ JalylsaraolamádonQsdelosSanmaPsii^ 
tí fices, sus excomumoaeafalmmadaa tantea ireoes con* 
t» ler^pnitioiilBiaÉ y las piásimm ospoliadetea de ios 
bimeaedesiártioes, son partteusam es injitstasy y efeetos 
de nna^aÉibíoiasa igi|oiaiida, de ana tiíanf a qae caá 
nmm sé Ita» sacudido. 

Mas está espoliacioit de los Uenes del olero, que ae 
piegona legitima endataeho, sumpr0 es Atil de beeho, 
á lo m«ioe si h^aos da otear á los fiiósoíbs de laescue^ 
la aetoal; *'Bn efiícto; afiade el Sr. de Beaumont, el pro* 
pietario cttlesilMico tiene todo su imarés en sacar ac- 
taahni^te dabt tierra los nnyoree prodoctos posólas, á 
imffi de i^unerU y diyarla un día estéril: ea unapala- 

vl) De la Irianda, t. II, p. 821 y 223. 



brá, ttenb^cfás fe* ¡^[¿ionéfr ¿te t^^astífructükri6 iwés-* 
ponsátfle, yiáúgiiño de tos sentWeiftbá^^füé atthnáñ aP 
padre dé fkrüiltá (1). La propieñiád de Inis tñátíotmíltét^ 
tas, entregada á uñ egoísmo é impréViision ne^sesátíS) 
adolece de.otío vicio, el ser iniagenalíle y eStatítaerá diéT 
corñeticio (2). Mal adtóitiistfadk im)dtrce poco, y esttr 
en niáhos cjííe !a admínistíari thal (^." 

iSin diida p6r estos grateá lúotivoá, hah desípiojií^o laé^ 
gobiernos á la Iglesia en toda {¡nrópía, la tknen en tu- 
tela, y no la dejan adquirir y poseer mas que según str 
beneplácito. Los hombres; tales cómo los inventores 
de las teórf ¿LS indicadas, pueden conteirtarse con seme- 
jantes razones; pero & los ojos del observador atento, es' 
evidente que el espíritu del mundo actual propende ft» 
otro objeto. Privando á la Iglesia de sus propiedades' 
territoriales péira tenerla asalariada, quiere quitarte su' 
itidepétídeiicia, entorpecer el libre ejetcícto de sti potes* 
tad espiritual, y desttonar en cuanttí está de su maño, Sr 
Jesucristo y desterrarle del mundo. No hay^ue^enga* 
fiarse: el que paga manda, y el que recibe depende. 
Gfuardada proporción, sucede túñ la pmpiedwi' territo- 
rial de cada Iglesia particular, lo que con el dominio 

(1) En 18$0 eran espulgados los trapenses de la Meilleñde, porqne érazr 
los mejores agricultores del país. 

(2) ¡Y que aventure tales paradojas el autor de ntíúL obiti sdbre lá th^ 
glatena y la ^rlandá! Üiganos, pues, la prosperidad dé íftgTatetra débdé" 
que los bienes eclesiásticos han podido éttagenttrÉe f clittilár en el CO'-- 
mércio. 

(3) De la Irlanda, t. II, p. 219. 
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l^nw^riJ. de la. iglesia. X9qg#i;ar Pu0S| If ¡mip dfí¡k m^ 
mp ^imo PímUificfif la,ind^)ii o d g pQÍa tenjlopal ím . ^. 
UiDmle eaütiV s»a fia,9^x^ tMce^^ia paot d, libre. 
ej/mcio 4e la pQtest^ espiotiial . (I),. Asi , el pensa- 
QW^ta oculto del Boundp iM^tipristísMio es despejipc &. la 
J^^ia, paia, reducirla ái u;x e8la4o de depeis^ucia hu-, 
millante y servidiuabre mortal: bace tres siglos que lo. 
imttudtestá con actos^^recu^aUes, y boy losjreduoe á ais- 
tenia. Xa. guerraxoatm Jesucristo , ha adelantado iu- 
fiíúta 

El divino R^y tenia sus.amigofif que eran los pobres.. 
Para ellos era. rico: les daba parte desús tesoros: lo^^ 
querisg, los bontaba^ les babia edificado palacios, y re- 
ataba como hecho con él mismo, lo que se hacia cqu 
el menor de aquellos: Iqs aumentaba, loft visitaba, los 
consolaba y lloraba con ellos. La han quitado siS ami- 
gos: le ap'ehatan los recursos con que los socpigia: son 
¿guiados los legados, que la piedad le deja. en provecho 
de aquellos: sé ha ocupado todo lo que olla les habia 



(i) Teoiporoio «<»l&oet aa«cUB tuyosaedia domiaimn» non júbb evi^i^ 
ti providentiui divinas consilio á romanis pontificibua prasdeceasoríbua 
noatria tam longa aseculoram aerie poaaesaum. . . . Quám magna reveía' 
■U temporalia haj.iui pnncipatua congrwtntia 'atque jueeaMías ad aaaeren- 

- dum aapremo eccledae capití tutum, ac liberum exereitiom apiritualia 11- 
li«9| qaa^ dlvinittta ilii^ toto orbe tradita ea^ poteatatia; ea ipaa, qu» nunc 
eveníunt (etíavvtt alia, do^aaent. argumenta) nimia- jammultam demons- 
4rant. {fHus VJL M^uü, 10 Junli 1809). He ahí por qué loa impíoa de to- 

■ doa tiempos han dirigido aua violentas acometidas contra el dominio tem- 

^ poral del Sumo Pontífice. 



npmbmf le aln^. lea beodieiwea de jíuí a«iiig^ yfl^ fa«r 
cettvúry reiii4r en au<corM<m,:6«rhiUimU«da, «torq^^Rr 
tada con pesadunibrd$i^ vígUndft^.fisoalNKfida y, i^rr^d§ 
arntrnlenriipciond^ sfóilodíil fiohíe, de Ja cabecera, del 
ettiergno y d]& la cutía deliren' nacido^ y.se au^^tujie 
etí su lugar la filautropíay eilt eaitrafiai quemojcoiKKse-l^ 
JtasacríiiOt que oo-haUa die-ál, ni soodrr» «01 au .AOBibiff 
skMi tt el del hombc^ madnastra da frío corafKmy. de^ 
cruelas: entmfisaj que registm maa bien^ que .visita), t|i)^ 
caleaia, economiza y pone- en la cátoal al pebre< otiy^a; 
visita le impertun») y en ve? de Uorar con él) bail4 pa- 
ra aocorcerle y se enriquece dando UmpwaM 

For ultimo, Jeeucrialo teniar^K^jiMij««?e^qu0era|^'l£|a^ 
ig^e»ia9. Loa fieles sóbditoadel divino O^y,. de qjttiea 
ea todo y á quien todo se debe pon haib^rae, humiUadQt 
haala anonadarse para dotar al genero humano de un 
reino eterno; esoa fieles aúbditoa le habían ofrecido un 
tributo d^ gratitudj.el ora^y lai plata^ las{piedras ]|re«io<i 
sa0 y el' talento de lasiartes. ¿Qju4 s^ han hecho e^s 
magu^coa é innumerables pala<;io$? Han sido saquear 
dos, profanados y convertidos en usos inmundos. Qar 
ce tres siglos^ que el mazo de los deatructeres sa^rilogps 
neiceaa* de. derribar iaa casas d^ Jesucristo; la Buro|»ar 
entera está cubierta de las ruinas de ellas: la: Fiai|ci§' 
puede gloriarse por su parte, de haber quemado, saquea- 
do y profanado mas de cien mil en su suelo y en las 



itaeiénés reeína», y lasqae qiierf ftb >ü^4é6 JBgcte^sgato" 
Ifl nacido. 'Tbdtfé HM'^^eMa#^d4e»i<^M8^»^Kt)'I»«H 
pMadiMH!Íotfát é délos p«ieMo«) en térttáíu>s qite hoy, 
eil tdda la égt^en^iéfi'dellniftído^atiatio, JeBucrislo, Rey 
de'ins^léyéss^'i^véeÉr^tiasaidé alquiler. 

Así ^¿4^ es {<> qee ha hecho la Eiirofpa^de tradéientot- 
añbfdi esta'paúrte, y lo hace todaria hoy? Sfegatv la di^» 
Yfrrtdád de JdsacristOj bnriarsd^ de sai reiao, despojaria^ 
del sm deredros, degollar á sv» miatstros, infemaráaiisi 
embájadoi«s, proscribir á sos soldados^ sonsacar 4 sm^ 
séMitos, saquear sos tesoros^ corromper á sos amigos y 
quemar sus* palacios* T ¿cuál es; pn^notamos noso- 
tros!, la signifícacioii de« seinqaaie conducta? Cuando^ 
los judies ataron X Jesucristo, negaron su divinidad y 
sfi reino, le separaiKia de sus discípulos, le4e8pojaTon 
de sua propias vestiduras, se hartaron de humillarle, y. 
le presentaron á Pilato pidiendo su muerte,. éste mandé^ 
aizotarle cFueiístmamente; y luego e( rey de los judíos, 
cubierto de harapos^ coronado de espinas y con una ca» 
ña en ln mano á manera de cetro, fué- llevado ft la gar- 
lería del pfeterío, y Pilato le mostraba á los judies di- 
ciendo: "He aquí el hombre." ¿Eifaesto antieristía- 
nismo? 

Pues bien, el qiie tiene ojos para* ver, que vea^y el qn» 
oidk» para oir, oiga. El cristianismo ¿llora y ticEhUa- - 
siiiraflOA? 
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EL progreso kiCQSíinle 4e la guerm 90A Jesucri^lo^ no 
^B el údicQ hi^haque preseata la época actual: k^y 
otro no meaos visible y congojoso paxa él pbservaijQf 
Hsrifitiaúo, y 66 la separapioa cada vez mas lápida d^e }as 
dos ciudades del bieq, y del mal, de la verdad y d€|l 
-erpor. 

Poco antes d^ la riai»a de Jerusaleoí, figura cierta de 
la rqiina del mundo, se vieron eti los aires ejércitos de 
fuegOy cuyas terribles acometidas anunciaban al pueblo 
jd^icida el .püóscimo comísate en que su capital se habia 
4¡e convertir en un sepulcro, su templo ei^ un montón de 
«qeniz^S) y él en un cadáver jnmorteil. 

« 

Levantemos hoy los ojos á las alturas del mundo re- 
ligioso, y veremos los preparativos y el principio de uji 
^ran combate, cqyo término probable d^be ser. el fin del 
mundo, r^eladp contra Dios. Allte$.tán los generales 
y lostegtan^aTtes^ de allí viene la ói-den.qiie ^1. mim^o 
-inferior olsteideoe, ya porque lo.s^pa 6 sin: saberlo. 

L(M!gef«s son de wm parte ^siKxistO', mediador Qn- 
tre Dios y el hombre, vínculo de lo finito y de lo infi- 
nito, heredero imivei^ál áe todas \úñ 4mÉs^'&ni&ta^ ido- 
OQinador de las naciones y de los siglos; y de la ótrá, el 
.«teñrngel; rdsieladQ^ usurpador soberbio^ infatigable, y a?- 
Húto,' úe ios dereéhod -de aq(uet á qtiioi^ no jquisa» mfoiar, 
revestido de la naturaleza humana. ' • 

En el estai^darte de Ift legitimidad se lé^: Yerbo di- 
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VINO, lo cual quiere decir, deificación del hombre por 
Jesucristo, hombre Dios, fé completa, sumisión univer- 
sal de tararon y de la'vduntad humana á la razón y 
voluntad divina manifestadas en fcsucristo. En el es- 
laudarte de ia rebelión -m )ee: Ybiibo humano (1), lo 
cual quiere decir, deificación del hombre por el hombre 
mismo, indej^endencia absoluta de la razón y de la vo- 
luntad humana, de la razón y voluntad de Jesucristo:^ 
esos son los dos gritos de guerra y las dos divisas. 

El cristiano contempla con un terror mezclado de 
confianza y de alegría este carácter particular del ervor 
en nuestra época. Teme, porque ve ahí mi signo pre- 
cursor de las ultimas catástrofes; y se tranquiliza y se 
regocija, porque este nuevo aspecto del mal afirma su íé - 
en Dios que la prf^dijo, y al predecirla prometió su asis- 
tencia. 'Muchas personas no advierten este carácter^, 
aunque tan digno de observación, y creen que él err^r 
siempre es semejante á sí mismo, y nd se diferencia hoy 
de lo que fué eti todos tiempos, mas qne por el mayor é - 
menor encamizanüento y extensión. 'Si no bastasen pa- 
ra desengañarlos todos los hechos prece<tentes,' seria í&cil 

(ly La/nH»Qy'4ttec«l il68Qfo, c»]ra«4obtiiiiM«0n^KaM^a«4c^iw4UB«- 
■raam9/$f nf^fUpaU^.^ ^ Is letra una revelacioii y el mediador necesario en- 
tre Dios, y si hombre. ... el Verbo encamado, que sirve de iátérpiets á 
DIo% y dé preceptor al hómbts, hombre y DtoejoMaoMile. (FngtiL:fila0. . 
t.I,tt^<al i« <|»Bffiiie|»|;* Pf 71^, yaMwieha.^iiiftlw.gsBpyBytoBta 
actuales profirieron estos gritos ^Mliestros en una dudad jcris^iana entre 
todas las ciudades: Mufora ti obwpo: 9Í9a laJUotq/ia •déetíea, ¡CDántaa < 
otras Toces repiten el mismo grito en k^orop* entera! 
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tlemo^rafles'qtM e^ «ptoiién miéttia es tín grande etrér. 
Desde la predicación de/l EhrarigeKo se tevantarott én 
el mundo mucbas faeri^fás. Para sostener su opihnon 
él novador apelábala la autoridad de aquel, invocalm 
la Escritura, la tradición y hasta la decisión de los Con- 
cilios: la interpretación de la autoridad era el terreno 
en que se combatía. Hoy el error prtxrede de un modo- 
muy diferente. Empieza por negar toda especie de au- 
toridad: la razón no reconoce dominador: lo que le pa- 
rece bueno proclamar y admitir, lo proclama y admite, 
cualesquiera que sean las autoridades contrarías: lo que 
le parece bien negar, lo niega, cualesquiera que sean las^ 
autoridades favorables. Ella es para si su autoridad^.^ 
su 'dios, su tradición, su Iglesia y su Papa, y hace abier- 
IMiente alarde de no jurar bajo la palkbra dé ningún* 
maestro. En efecto, pruébese en ima discusibn ¿6n etíñ, 
á invocar en pro ó en contra de una proposición religio- 
sa, política, filosófica ó moral, las palabras de miestío 
Señor, la autoridad de los Santos Rtdres, la decisión de 
los Concilios y el testimonio de un grande hombre, y 
no hay cuidado qne ella arrfe subanderra: lejos de «so 
inostrará inmediatamente la sonrisa del dés|]ítecio, y^pre- 
giBttará cóá arrüganda, por quién sé^la tiene,' y fli^se% 
quiere hacer retroceder llanta la edad ihédia. PacBémús 
mat ttdiriante; y vtteée al protestáiite^ yai 'filAsiófo'Itctual 
et itsétñí^tíú^ Lutéro, Otfl¥yio, TeHatré^d RdÉMÍu;> j 
cost^ no sea iavoiable A 4ius pmtwmwítB de . abmii ^se 
burlarán sin disimulo, y ñ ^ í amtant i'WmimmBitf'^é^^fi-' 
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« 

«nioD, Us es contxarúi esla autoridad á» la Tispera, al 
|NiDto dqacáa de recoaocei la. 

Para couYenoers^ de ^ue tal es el carácter particular 
• del error actual, basta tener ojos para ver, oídos para 
oix^ Y la atenciou fija sobre este puBto capital, que se re- 
sume claramente en una corporación, la cual no es otra 
cosa que el resumen intelectual de la sociedad. La uni- 
Tersidad no reconoce ninguna otra autoridad que la su- 
ya en la enseñanza: deifica su razón y pretende dictar- 
la: preséntase á la £slz de la Francia y de los católicos, co- 
mo el único cuerpo doctrinante: quiere serlo á toda eos- 
Ja, y es preciso decirlo, la opinión general apoya sus pre- 
tensiones. ^'¡Cuerpo doctrinante! exclama uno de nues- 
tras obispos: esa es la calificación que ella quiere darse 
4 sí misma con una especie de afectación. Este plagio 
del lepguaje de la Iglesia^ que llama cuerpo doctrinan- 
te á sus primeros pastores unidos al vicario de Jesucri9- 
JíOj merece tal vez notarse en una institución que quie- 
re ejercer tan orgullosa dominación sobre las inteligen- 
cias, que gloriándose de haber robado al altar el fu^o 
«sagrado de la ciencia para secularizarle perpetuamen- 
te evita con tanto cuidado mantenerle con el spplo de 
^njt^ que se ha atrevido á llamarse ama ]jglesia Uga, 
j %tte aanifiesta una tendencia nada equívoca á susti- 
jtair ^u doctrina á la revelación, como si snfiUsofia de- 
l>i^faflai?4lgundial^únioa religión 4e los franceses (1)." 

(1> Sedamaeion del lOmo. Sh obispo de Marsella ac«rca del piofeeto 
«de IpT flibviltiPMwpUP 
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Lu0go es- cietÍ0 que aobreponeír^ 6 teda autoridad 
divina y huniaoa, qíx religión, ea pc^ítica^ en filosofia 
y en mora), es el carácter qxtó en nqestcos dias dialifi- 
gUQ esencialn)Leiit0 el error y las tendencias generales 
de )a tazón. Pnea ese es cabaloiente el carácter seña- 
lado al er'ror.en los ultimen tiempos. El apóstol S^n 
J^ian dice {l)y que el signo particular del anticristianis- 
mo es levantarse sobre todo loque se llama Dios, ^de- 
maS) lógicamente la deiñeacionde tarazón es la última 
de las heregías, y es imposible concebir una mas dila- 
tada, una sola que no sea hija de aquella, 5 mas bien 
aquella misma en sus diversas aplicaciones. . 

Yerbo divino, verbo humano, tal es el lema de los dos 
estandartes desplegados en el mundo actual; y la prue- 
ba de que este debe en un término próximo marchar lo- 
do bajo la una ó la otra de aquellas banderas, es que 
ya empieza á caminar con paso cada vez mas rápido, y 
hemos visto que el mundo no retrocede. Considerémos- 
le en las naciones aristócratas, ^ue siendo como su ca- 
beza y su corazón, dan el movimiento al resto del géne- 
ro humano y le arrastran en su órbita. Ya no puede 
haber verdadera neutralidad entre los dos campos,, ni 
partido medio: católicos ó racionalistas, todo ó nada, esa 
es la última resolución de cuantos piensan en Europa. 
Como prueba irrefragable, veamos dos hechos patentes 
cuya significación no es dudosa. 



(1) Joan. IV. 

13 
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El primero es la disolución de todas las sectas anti- 
guas. Luteranos, calvinistas, zuinglianos,* jansenistas, 
nectarios sin cuento de los siglos pasados, vosotros no 
isoia ya mas que unos nombres escritos en la historia; 
vuestros discípulos han adelantado, y el mundo ios ve 
lioy divididos en dos campos adherirse á la verdad ca- 
télica haciéndose católicos, ó llegar hasta Ids últhnos 
límites del error, haciéndose racionalistas. Hasta el ju- 
daismo, tan obstinado siempre, y circunscrito con tanto 
rigor á sus opiniones supersticiosas, sigue el mismo mo- 
vimiento. Rompe sus cadenas, y los judíos actuales^ 
vuelven en tropa al gremio de la Iglesia católica, ó se 
-entran precipitadamente en ei campo del racionalismo. 
La sinagoga se conmueve; pero á despecho suyo con- 
tinúa la deserción y se ha organizado; esta confiesa sus 
actos y sus intenciones. Toda la Alemania conoce el 
centro dé esta asociación establecida en Francfort, y 
diariamente se le agregan nuevos secuaces de todas las 
•ciudades principales del Norte (1). 

El segundo hecho es la imposibilidad de toda nueva 
secta. De cincuenta años acá, se han levantado mu- 
«chos novadores: entre nosotros Fourier, Sansimon, Cha- 
tel y otros han querido hacerse cabezas de sectas. Es 
preciso convenir en que estas tentativas agitaban bas- 
tantes pasiones para seducir una multitud numerosa; 



(1) Véaae una carta de Francfort sobre el Mein, en el Universo de 30 
4e Noviembre de 1843. 
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con todo, han abortado todas ellas, excepto en su pim- 
cipio, mcionalistas, y así debía ser. 

Toda secta representa un error particular, y todo 
error particular debe morir al nacer, cuando encuentra 
reinante un error mas general en la sociedad en que se 
engendra. La razón es, porque toda negación reduci- 
da se absorve forzosamente en una negación mas dila- 
tada. Ahora bien, formando el racicmalismo, que es el 
error mas avanzado y el ultimo de todos los errores, el 
carácter del mundo actual, eran retrógradas todas las 
sectas de que acabamos de hablar: les faltó el air^ y 
debieron morir, como en efecto han muerto. 

Si de los hechos pasamos á las palabras, hallaremos 
también que la tendencia al racionalismo es el hecho 
intelectual que domina nuestra época. Lo que nunca 
se había dicho, se pregona abiertamente, se inquiere con 
ardimiento, y se sigue con perseverancia como la perfec- 
ción y la dicha ideal; á saber, que el cristianismo, y el 
hombre rebelado contra él, son dos potencias que deben 
tratar de igual á igual: que la razón y la fé, la libertad 
y el cristianismo, son incompatibles: que debe romperse 
toda unión entre la autoridad y la inteligencia: que 
deben quebrantarse todos los vínculos- entre la Iglesia 
y el Estado; y que sin esto, no puede el género hunoano 
engrandecerse y perfeccionarse. Así, la separación es 
cada vez mas declarada en el orden de las idea» y de 
los hechos. Las palabras que vamos á citar, son de una 
importancia secundaria, si se miran como expresión de 



tea «iearde talos 6 cuales indtridaoé; pem sa valor es 
infinito, cuando se.ccHisidera que son la manifestecíon 
recofiocida del espirit» pública 

Dos potencias están frente á freiita. <^Por un lado, 
diee el señor de Lamartine^ la rdrigion, el primer miste- 
rio del .CK>m2oa del hooaibre, cuyo Telo no debe levantar- 
se, siquiera podr no violarla eon ana mirada; y peor otro la 
razón, esa r^velacian permanente de Dios, cuyos dere- 
chos no deben sacriñcasse A ningún respeto (1). 
' '<Dos fuerzas c^uestas dirigen el mundo moral: la tra- 
díeion y la innovación, llamadas por o^o nombre la an- 
toridad y la libertad ...« Estas dos fuerzas merecen 
ig»al respeto á los ojos del hombre d^ estado religioso, 
porque una y otra son de Dios. . . • Con la religión se 
encuentra mas ^mimmenie el espirita de disciplina, 
de obediencia y de conservación, la regla de los espíri- 
tus, el freno de las almas, las buenas costumbres, las 
oleras de caridad, la virtud desinteresada, el rendimien- 
to á los hombres hasta el sacrificio, y el rendimiento 
á Dios hasta el martirio: pero también las ignorancias, 
las supersticiones, las fiaquezas del espíritu, ios ru 
tinas del pensamiento, las credulidades piadosas, las 
oscuridades, las üniMas, las fantasmas de la infan- 
cía de los tiempos, vestidura vieja de lo pasado^ de que 
no gustan despejarse las cultos, porque fortíían parte, 
corneo dice Bossuet {2), de su antigüedad y de su eré- 



(l) Dl«cov90 del Sr. de LamaTtine sobre el estado de la Iglesia y la en- 
señanza, Noviembre de 16434 
(3) Boasttet no pronunció jamas todas estas ezpredones extraflaSw 
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diéo en la iiimgiMkciwi dé hé pueblos. Goa iat iaaoi^ftr 
cioQ sé énciien4!Fa en geñemf ia mcufer. cieneiaf iMeh^ 
genda, razom, Inz y pmrfeetibUidad ée Uis faculttídts 
dtl hombre; poro también la mayor iueertkiumbre, es- 
pk^u de '8ÍM;eai&, lemeiíidadds ayenturadae, libevtede» 
ap^ionadbs y aarisciones febriles, prontais á Craetomar- 
la tódb paira daor lugar á las ideas nuevas y á ios hom- 
bveiB nueTOB auu sabie ruinas. Y sin emburgo, ^staa 
d&s fuerzas san necesarias wnia misma necesidad,.,, 
Eeiae das peí^f^as son antípátieasenire si, é iftecon^ 
cUiáttes por naturaleza," 

Bn eiecto, eí autor mirando abmo itícompatíbles la ra- 
zón y la fé„ ea virtud dé su impfa suposieioo, anadee 
^'Una áe do& d el Bstado (representante de la razón") su- 
jeta su ^nseñan^a á la Iglama, ó se fesiste á ét^ta¿ Si 
sujeta su enselLanza á la Iglesia, desaparece^ se anona- 
da^ enirega enter4»menie á ella el sigh y l€ts genera" 
cUmes, y hace traiden juntamente é su dignicktd y á 
su encargo^ que es servir, defender, y pr<^agar, no solo 
las tradiciones inmutables, sino el movimieníe novador 
y ascendente del espíritu humano. Si por el contrario, 
renste é la Iglestüv oprime^ lestidiige, contuadioe y vio*' 
lenta la doctrina religiosa de la mistoa, altera lá fft 
de ella^ y por el mismo hecho perjudica á su virtud 
solHre laa conoienciasi y su eficacia sobre las costuoi- 

iMWS." 

("ácil de prever es la conclusión de todo esto, que el 
autor saca audazmentoi, axmque proscrita poco hace, por 
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el Sumo Pontífice (1). ^'¿Cuál es, dice el .sefior Lamar- 
tine, el efecto de esta unión legal de la Iglesia y del Es- 
tado? Ya lo hemos dicho, no puede existir el equili- 
brio, y sí existiera, no seria mas que la cesión á partes 
igiMles de los deberes del Estado y de los deredhos de 
la conciencia. En el contrato siempre prevalece uno de 
los dos. Si es el Estado, subordina y cohibe á la Igle- 
sia: si es la Iglesia, posee el Estado, y por el Estado la 
sociedad. La civilización que para tomar incretnen" 
to y adelantar y se confió á un poder humano y móvil 
como ella, despierta encadenada al altar inmóvil del 
sacerdote: ó cesa de andar, ó anda hada atrás. La 
religión juntamente celosa y tiránica, porque la fé le 
prescribe la conquista y la custodia de las almas, em- 
plea la mano de la potestad política en estirpar 6 sofo- 
car todas las semillas de novedades que pueden brotar 
en el espíritu humano. Para ella, toda filosofía es una 
amenaza, todo examen es un peligro, todo símbolo un 
atentado, toda tentativa de culto libre, una sedición del 
pensamiento (2)." No para ahí el autor, sino que llega 

(1) Ñeque letioia et religioni, et principatiii ominari poBsanuB ex eo- 
ruai TOtÍB, qui eccleaiaoí á legnQ separan mutuainque impeni ciun aacer- 
dotio concordiam abnimpi discupiunt. Conatat quippe pertimesci ab im- 
pudentissim» libertatis amatoribus concordiam lllam, qusB eemper rei et 
flacne^etciTilIfiítuBtaezBtititac ealutaris. {Eneielica Hirari yoa, 1832). 

(2) Enemiga de las luces y del progresOí apagador dé la raxorit esas son 
las injurias que se tiene la ysadía de decir en su cam á la Iglesia, , que ha 
civilizado el mundo, y que ha hecho y hace todavía por las luces y por la 
zazon, mas que pueden hacer todos los filósofos. Por lo demás, estos car- 
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hasta el punto de deplorar la antigua alianza de la Igle- 
sia coa las naciones cristianas. Estas son sus palabras: 

^^(jSe cree que si la Iglesia no hubiera sido nacional 
en la época de los cismas, de la reforma y de la revolu- 
ción francesa, se hubieran separado de su centro impe- 
rios enteros, y precipitádose en la división? ¿Qué es lo 
que arrojó la mitad del imperio de Alemania fuera de 
su seno, separó la Suiza, dividió la Iglesia griega y la 
Rusia, secularizó la Inglaterra y la Europa, y en fin, 
repudió, persiguió, proscribió y martirizó al catolicismo 
én Francia, desde 1789 á 1794, si no es esa deplorable 
mancomunidad de la potestad civil y de la Iglesia, que 
hizo participante á la una de todas las revoluciones de 
la otra?" 

Separación completa del Estada y de la Iglesia, inde- 
pendencia absoluta de la razón de toda autoridad, liber- 
tad ilimitada de todos los cultos posibles, esa es, según 
el autor, la condición de la paz universal, de la civiliza- 
ción y del progreso. ¿Puede decirse mas clara y abier- 
tamente la divisa de la rebelión anticristiana. Verbo hu- 
manot ¿Puede impelerse á las pasiones con mas fuer- 
za hacia esta bandera, dándoles mas motivos y mas ha- 
lagüeños? "La paz, dice el autor, no se halla mas que 
en la libertad: la dignidad y la independencia del Esta- 
do están en la libertad: la ley eficaz está en la libertí^: 

g08 ion muj dignos del eicritor que ha elogiado con tanta complacencia 
la perfección del mahometigmo. Dios mío, perdtnaloe que no saben !(► 
quidle». 



— Me- 
ta crrilizacinn aetiva 'e& la libertad . 1 . . Tffo teroais que 
se apague el fuego del aUar, fK>rqi}e no le reaniméis ya 
can -el soplo prdíano, j tnackas veces morts^l áe\ pioder: 
d^úd quB le soplen tíbremén^ íadús ios íÁm^is de 
efe&fmas y doctrinas: en vez de un hogar (em|dado 7. 
úhico que tendríais á la matio, tendréis uno ardietHeé 
inmen'so, cnyas chispas desparraman deiie por todas par- 
tes, irán á encender la luz y difundir el ealor sobre vnes^ 
tra sociedad que se enfria. Restítnyámotios, pues, «nos 
á otros el hrgar, la libertad y el respeto que nos corres- 
pondan: la tierra es bastante espaciosa para qtte todos 
los que quieran adorar d Dios en todos hs ritos, pue^ 
dan arródiÜarse delante de él sin trbpezterse uno^ con 
otros, y sin aborrecerse.^^ 

El autor añade, que la situación presente no piaeide 
duraT medio siglo; En este punto somos enteramente 
de su modo de pensar. Todo aniracia, que antes de 
esa época, la fermentación actual habrá producido *u 
efecto: los débiles bra^zos que unen todavía la Iglesia y 
•el ¥iStádt), el cristianismo y la tazón humana, habrán 
acabado de romperse, y las <los gratlded cijudades éti 

■ 

bien y del mal, perfectamente distintas, serán Ifts -úni- 
<;as que dominen el mundo armado para la áltima pelea. 
Acabamos de oir á tm hombre qué no pasa por itn- 
ptOj-ni es el abanderado del racionaUsaio! su mir«Qo 
lenguaje, sus deseos y sus tendencias todavía oras ex- 
irafías, nos han revelada clarametite el e^íritu que do- 
mina la sociedad, cuyo intérprete es. Lo que.rélJuL 
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creído deber envolver en ciertas reticencias, lo dicenisin 
disimulo los bombines anticristianos, que propenden con 
tddas SHs foerzfts á la sepaifácion absoluta de las dos 
sociedades, al racionalismo compleíto. A sus ojos, la in- 
compatibilidad del eristianísiiio y de iá raasoB, del 1^ 
bú dSMno y del Verbo humimoj ^es ya nna cosa justada, 
un principio sobre el cual no admiten discusión: ese es 
el punto de procedencia de iris teorías, como el reino an- 
. tieristiano será el de anibada. 

Escuchemos sus palabras igualmente rencorosas y 
falsas: ^^Es evidente para quien sabe la historia del ca- 
tolicismo, que éste ha tratado siempre Ict libertad como 
enemiga. . « . Sí, la libertad es incompatible con la Igle- 
sia católica, y su propagación es una prolongada lucha 
contra la libertad. Desde Arrio* hasta Pelagio, desde 
Abelardo hasta Grerdnimo de Praga, todo pensador li- 
bre ha sido perseguido sin descanso y sin compasión. 
Desde ias máximas del Evangelio, que quiere dar al Cé- 
sar lo que es del César, hasta la doctrina de la gracia 
expuesta por los Santos Padres, todo el dogma, toda la 
ciencia, y todas las ctieencias de la Iglema católica, son 
una Tnanifestaoion espclusiva en favor de la autoridad, 
una protesta permanente aonírm la libertad • ... La 
Iglesia no sa ha contradicho jamas en sus obras: nunca 
ha habido otra cosa que la oomdenacion de la libertad 
en él eonjuiito de sus SíCtoB, de sus doctrinas, y de su 
política. ... Y ¿qué €B k gran yoz de la reforma sino 
«n tiaaianiieBlD &. la libertad? ¿Tenia Lutoro necesidad 
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de conmover el mundo, si la Iglesia romana profesara la> 
misma doctrina que él? No sin duda; por eso le mal- 
dijo la Iglesia como un espíritu de desorden, y le sahí- , 
dó la mitad del gén^o hfamano como un emancipador.. 
Liugo dumdo él elera invoca hay la libertad^ si es sin- 
ceroy no es católico: sino es sincero^ iqué necesidad te- 
nemos de pensar en sus declamaciones hipócritas (1)?" 

¿Queda explicada bastante claramente la divisa de la 
guerra actual que se hace en toda Europa? ¿Es cons- 
tante que la libertad es la licencia desenfrenada y sin 
intervención del cristianismo? Por último, ¿se deja bien 
entender, que el mundo actual no quiere mas autoridad 
en religión y en filosofia, que en política y en moral? 

¡Ah! y por desgracia tenemos pruebas incontestables^ 
de que las espantosas palabras que acabamos de citar, 
son la expresión del espíritu público. No solamente las 
aplaudieron sin restricción todos los representantes de* 
la opinión, excepto dos ó tres; no solo reflejan perfecta- 
mente el anticristianismo derramado á manos llenas eil- 
el alma de las generaciones modernas; no solo se en- 
cuentra el mismo lenguaje en cuanto al semtido en los- 
libros, en los diarios y en las conversaoiones, sino que 
se lee todavía mas elocuente en la política manifiesta, 
de los gobiernos, en la conducta habitual de una mul- 
titud innumerable de hombres de toda clase y nacioiit^ 
en los sistemas de educación impuestos á la juventud, 
f en lo que se llama el progreso déla razón. 

(1) El diputado Ledru-Rolfio, en d Nawmal ée Dictombre da 1643.^ 
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En primer lugar, esas teorías que encierran como- 
principio la separación absoluto de las na<iiones y de la 
Iglesia, han venido á ser el alma de la política europea 
en sus relaciones con la religión. La tendencia evideñ^ 
te del campo racionalista, es constituirse soberano abso- 
luto de la tierra por la propiedad, de la inteligencia por 
la enseñanza, de la riqueza por la legislación, y para 
eso despojar al catolicismo, atarle <;on miU lazos que le- 
quitan la libertad de acción, 6 echarle poco á poco fue- 
ra de la sociedad. Hace mucho tiempo que se descu- 
bre esta tendencia por repetidos actos, y la opresión sis- 
temática de la Iglesia por todos los gobiernos de Euro- 
pa, es hoy un hecho mas claro que el dia. Al Austria, 
á la España, y á las otras naciones que conservan aüa- 
el nombre de católicas, convienen literalmente estas elo- 
cuentes palabras dirigidas no ha mucho á los hombres 
encargados del destino de la Francia: • 

"Conocemos bien á esos grandes hombres para quie- 
nes la Iglesia no es mas que una especie de empresa de 
fimerales, á quienes se prescriben oraciones para el en- 
tierro de los príncipes, 6 tal vez himnos para sus victo- 
rias; pero se la despide urbanamente en cuanto piensa 
en manifestar sus deseos y derechos* Conocemos á esos 
tácticos de gabinete, que no ansiarian otra cosa mejor* 
que tmsfi>rmar el clero en gendarmería moral, instru- 
mento prudente y dócil de una policía especial para uso ' 
de ciertos espíritus preocupados, y ciertos pueblos poco 
ilustrados. Conocemos también á esos nuevos organi- 



de Francia el deieebo de esíiatíii; peio con U eorwKcion 
de ser iHBgída y ester tuottea, respetaos j af«ld^: espe- 
cie de ama cíe g^erno^ ocm quien nadarse pdnautta; p&- 
ro que ee átU para cierta» menudracios eeem»ale»de la 
eeonomla eocial. Por últilüa, eonoieemes h esos esoii- 
toree, á esos oradores nías ó sabios elegaoAes, qiie. se 
creeo revestidos del derecho de denunciar, coaio un 
atentado á la seguridad pública, la menor señal de ^ 
daoád valor que se escapa á los católicos: se psesen^ 
tan como nuestros oficiosos correctores en la tribuna, ea 
la academia y en la imprenta, y afectan tratar á núes* 
tros mas venerables obispos, como estudiantes amotina- 
dos, y á la Iglesia de Francia eomo una libertad que se 
pierde, 6 una protegida que se emancipa (1)." 

No entraremos aquí en las mrcunstancias de los he- 
chos particulares, que son la aplicación de estas tooriae 
gubernativas, porque habria que repetir lo que hemos 
dicho en otra parte, y contar lo que cada cual ve con 
eus ojos y toca con sus manos. 

XXV. 

Aun cuando los hechos no lo atestiguasen, ni laepa* 
labras lo revelaran diarainente, la aepart^eiofi vípida da 
la sociedad del iHen^ y de la soj(»edad del mal qiieeefiíi* 
lamos, sería el resultado áiievitable de Ja eii9eilaBaa y d» 

(I) Deber de los cat6Uc08 «n fat cueflCfon de la libertad de ensefinoEt, 
por el 8r. coade de Moalleiembmr' 



loMjue se^lama el prúgr^o ée /te nmon^^ la piopatgu- 
cion (te ias luces. Tto pis^de ocultarle á nadie tjné la 
acdoii iacesame de luia «aslmceion i«Ugto8a«)ente bon- 
tradictoria, ó mas bien, 9iele!n¿itícamente ifíéiferenté á 
teda religión positiva, debe aeribar las almae con una 
rapidez y una faerza irresistibles. Algimas quedan en 
la era del catelicrsnK) mas generosas y puras; pero la 
' mayor porción son arrejadas lejos del campo enemigo 
(1). "¿Q,ué queréis, en efecto, decia últimamente uno 
de vuestros escritores, que venga á ser el hombre moríil 
é intelectual en un estado de ensefíámta y de sociedad 
en que el niño, como los hijos de los bárbaros, qtte eran- 
bañados al nacer alternativamente en agua hirviendo y 
agua helada, para' hacer insensible su piel á la impre- 
sión de los climas, es arrojado sucesiva d simultánea- 
mente en el espíritu del siglo, y en el espíritu del san- 
tuario, en la incredulidad y en la ffí Sale de la casa 
de un padre, tal vez creyente, tal vez excéptico: ha vis- 
to á su madre afirmar, y á su padre n^ar, y entra en 
un colegio dividido en espíritu y tendencias. La ense- 
ñanza del profesor no concuerda nada con la enseñanza 
del sacerdocio; y aun suponiendo que estas dos ense- 
ñanzas se toleren y no óhoquen en el colegio, se sepa^ 
ran enteramente al fin de la ens^anza elemental; y al 
salir del colegio, cuyas paredes preservan su fé del aire 
del siglo, encuentra & la puerta y en los cursos mayo- 

(l) Vóaee la memoria aflictiva y demasiado verídica de Iob eapellanet 
de Ijs colegios de París, etc. 
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fesy la filosofia, ln historia, la cieneiai la libertad j el 
•ezcepticismo, que le agarran para enseñarle otra fé. 

^'Necesitaba dos almas y no tiene mas que una^ y es- 
ta es tenaceada y despedazada en contraria dirección. 
Las dos doctrinas se la disputan: sus ideas se turban y 
desordenan; y la fé se queda con algunos pedazos, y la 
razón con otros. El se admira de esta contradiccioa 
entre lo que le decian en su familia, lo que le enseñaban 
en su colegio, y lo que le demuestran en las cátedras; y 
empieza á sospechar que la están representando una 
gran comedia, que la sociedad no cree una palabra de 
lo que enseña, que tiene dos fees y dos morales, dos 
dioses en el cielo, una fé y un Dios para los jóvenes, y 
tal vez otra fé y otro Dios para los , hombres hechos. 
Piensa en secreto que todo esto no debe ser muy impor- 
tante, cuando la sociedad y el Estado se burlan de ello 
con tal ligereza y desprecio. Su fé se extingue, su ra- 
2on sin ardor se enfria, su alma se seca, y su entusias- 
mo se convierte en indiferencia y desaliento. No le 
queda de semejante educación mas que justamente lo 
bastante de los dos principios opuestos en el alma para 
que ésta sea teatro de una guerra intestina de pensa- 
mientos contrarios, y no pueda él vivir en paz consigo 
mismo en una vida que empezó por la inconsecuencia, 
y continua en la contradicción." 

Tal es, pues, la criba mortífera por donde se hace 
pasar á las nuevas generaciones; ¡y se quiere que la 
masa no se separe rápidamente .del catolicismo! 
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Para acelerar esta separación viene el progreso de la 
razón á añadir su poderosa influencia á la voz de los 
publicistas, de los filósofos y de los instructores de la 
juventud. Es menester convenir que nunca fué el hom- 
bre dueño mas absoluto de la creación material, que aho- 
ra que posee la pujanza de una gran riqueza y grande 
ciencia experimental. Parece que el mundo es entre 
sus manos lo que un juguete entre las de un niño. To- 
dos los elementos dominados se han hecho sus vasallos 
y tributarios: la tierra ha perdido su extensión: el ma^ 
se avergüenza de la impotencia de sus borrascas: el ra- 
yo mismo obedece á los mortales; y en vano se empe- 
ña la naturaleza en esconderle sus últimos secretos. 
Cada día hay un nuevo descubrimiento, es decir, un 
nuevo triunfo; y á cada triunfo la razón ensoberbecida 
«e vuelve al cristianismo, é insultándole en su cara, le 
dice: ¿Para qué te necesito yo á tí? Sin tí, soy sabia, 
soy rica, soy reina, soy dios. Cada nuevo adelanta- 
miento es para ella como un escalón para levantarse 
en su propia estimación, y á medida que se ensalza, es 
menos accesible á la fé humilde y al casto amor de la 
verdad. 

Añádase que el primer uso que hace de sus conquis- 
tas, es volverlas directamente contra el cristianismo, 
si no para combatir sus dogmas, á lo menos para violar 
1SUS leyes, y siempre para hacer al hombre mas orgullo- 
90 y carnal. ¡Cosa muy significativa! Paree» qU& la 
ciencia y la industria actuales no pueden hacer nada 
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sin colocarse en oposición directa con la religión. La 
ciencia abre las inteligencias y pervierte ios corazones: 
los crímenes crecen en ra^son directa de la instrucción 
(1): ésta descompone los cuerpos y sorprende sus pro- 
piedades mas íntimas; y e^ para fomentar el robo fal- 
sificando hábilmente las producciones; el lujo, inven- 
tando nuevos medios de satisfacer todos los caprichos; 
el egoísmo, haciendo que los descubrimientos sirvan 
para provecho de uno solo. La industria descubre la 
misma tendencia:'si construye un camino de hierro, ya 
tenemos millares de individuos apartados inmediata- 
mente de las leyes cristianas: para ellos no hay dias 
consagrados á la oración, ni instrucción religiosa: es- 
clavos de la materia, no tienen ya tiempo para su alma: 
si establece ima ferreria ó una fábrica cualquiera, ya 
tenemos un centro de corrupción y de embrutecimiento 
para generaciones enteras, y así de lo demás. 

¿Cuál debe ser, y cual es ya el resultado incontesta- 
ble de esta tendencia que no se negará, sino el hundi- 
miento cada vez mas profundo del hombre en los sen- 
tidos, la pérdida cada vez mas rájnda de su vida mo- 
ral; er» otros términos, la separación cada vez mas mar- 
cada del cristianismo? Si se necesitaran pruebas, las ha- 
llaríamos á millares: bastarán dos. Primeramente hay 
mi pueblo que tiene una constitución sin Dios, una le- 



q) V4Mwt hB e tmtti rt fM citida» mas arriba, y el infotie ad Sf. P^- 
yet, profMor en el oolofio de Colmar, etc. 
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gijJ^ÍWfa sin Dio«, es<?uelas p^ibjiiicas Dios (1), un,» 
indiji^tris^ ^ii^ DioSy ijm ejército sin Dios, uim m^trina súi 
Dios; y.est^. pueblo v^ todo e^to con indifey^riQia, por 
np decir con orgullo (2). Efx segundo Ipgar, hay un 
pueblp cujTPS ,h\JQS son inmolados á millares á una doc- 
trina ismticristiaqa, y .e?;to ,h.aQe n^edio siglo; y ye con 
indiferencia e$ta opresión de su conciencia, esta depor- 
tación de stis hyos á unas escuelas que mira como lu- 
gares de perduAouy y esta conscripción de lajuveustud 
arrastrada viqlentamente al campo enemigp jf f>ara 

(1) En la primera escuela del reino cristianísimo no se hace un súIqüc- 
to colfectivo de religión, desde el principio del afío hasta el fin. 

<2) «Politicamente hablando, «BtafanfíúTOQada deatetamo ii«f!pi^i#i' 
gfaq peigtticio. JIn|lo9 paisas Bj^tfAiígfrofii nos, desiyre^lAQ y noi^ temej^. 
Las ideasflranctsa» horrorizan en los Estados de Italia: la Bélgica, france- 

sa por su idioma, carácter y situación, rechaza con toda su energía la do- 
íninacion francesa, porque ve en ella la pérdida de su 'reH¿ion y de la Ifbel:- 
• taü ^uc goziu Los' catéUeos ingloMB oos trntan: de . iiifitíks» '^EBt.4 . b^ 
. ||9^^, 4ecl|^ »o h^.n^c>}9 piConpll, f a nna ju9t|i jy^perosa* íiue| «e cen- 
suren con energía las tentativas que está haciendo un gobierno infiel en 
Francia, para arrancar los niños católicos de las manos de sus maestros 
naturales y morales, y Bbmeteflos á la farola de Ida mai^ ros hifiék^ ile la 
universidad da Flarl/k. Kp loa Uaivjuria jo ^ñfiaHf , ^\ if mrif ra itt|k >^9fn)]^B 
mas duro que aplicarles." ^n Oriente ^ f^rde miestra inñuen(;ia con 
nuestra fé. Hasta para con los bárbaros de África nos hace nuestra im- 
piedad sumamente odiosos y despreciables. Los colüires lai saféh á' tAio^á 
]• cata, cuando piean ;qtte uh Ibedulno piido^deoir H «i» oóateM>) ^ «o t^- 
aionero francés: **0a saiprendeia de que os Uamemoa perros; pero ¿qué 
9Uai^9(i. B9if qna perrosl Sei^ meses hace que e;;e8 tü mi p^sipnerp, y 
ü>dayjia nq te henioa visto orar á Dios.'' (Los prisionerps de. Abd-el-Ka- 
der, por M. de F|ance.), Por pupstra irajjiedadaqinof j>rpacritoi en tod^a 
las naciones. 
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servir al enemigo. En vano x\n puñado de hombres 
agotan sus esfuerzos para soplar el fuego del celo en el 
alma helada de ese pueblo que permanece frío. Los 
mas de los padres de famiHa, espectadores indiferentes, 
asisten al combate, cuyo precio será la vida moral de 

-sus hijos, como asistirían á una vana comedia (1). 

• 

Ahora, si todos los grandes errores, como todas las 
garandes verdades sembradas en el seno de los puf^blos, 
aparecen indefectiblemente en los hechos exteriores, y 
forman una época, una Sociedad á su imagen, es fácil 
de prever que en un plazo próximo, el materialismo y 
el racionalismo, ese barro amasado con orgullo, que 
^ennenta tanto tiempo ha en las entrañas de las nacio- 
nes, producirá un mundo semejante á ellos. A^í nacie- 
ron sucesivamente el mundo sumergido por el diluvio* 
y el mundo anegado en la sangre ¿el Calvario. ¿Cuál 
-será, giran Dios, el mundo engendrado del materialismo 
y del racionalismo actuaf? Tanto mas temible, cnanto 
mayores son sus luces, será mas perverso cuanto mas 
t;ul pable. Demúdase el color al leer el retrato que de 
él hhó la pluma inspirada del grande Apóstol. 

*-Sabpd, dice San Pablo, que en loS últimos dias ven- 
drán tiempos peligrosos; los hombres serán egoif^tas, co- 
diciosos, hinchado», soberbios, hlasfi^nMis,: inobedientes 

(1) Se han propnesto y lieyaifo por todas partea müchaa repreaentadCk 
nieii, pidiendo la libertad decisiva de ti énaefianxa, y apenae se han llegado 
£ reunir Teinticinoó mil firmaa, cuando hay en Francia adis mUtmut da 
fiadrea de famUip rat6licoa. 
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á sus superiores, inghitos,' perversos, sin cárifio, sin paz, 
acu^dores los unos de tos otros, incontinentes, crueles, 
sin bondad, traidores, dé uña lulDricidad cínica, altane- 
ros, amantes de los deleites rtiucho mas quede Dios, te- 
niendo la apariencia de la virtud sin tener su realidad 
(1)." T)é todos estos rasgos ¿cuál és el ^ue no conviene 
ya, á lo menos en parte^ al mundo actuall ' ¿Ciiál es él 
que cesará de convenirle cuando se hayan desenvuelto 
plenamente los dos principios generadores de todos es- 
tos crímenes, elevados á su mas alta potencia? 

Formado' el nWmdó á imagen de estos dioses, sucede- 
rá lo que sucede siempre ett las grandes épocas de la 
historia: vendrá ' un hombre que personifique todos és- 
tos principió^. Nerón, Coristánfiíió, Carió Ma'giíd, San 
Luis, Enrique TIII, Napoleón, son pruebas inmortales 
de ésta ley social. Dotado aqüe) desuna* gran virtud 
de' asimilación, sérá^taátomas fcíérte y peifvé^so, ctiánto 
maá enérgicos sean los eFemétitÁls de fuerza y de mal. 
Pues seguti hetnos visito, lá corrúpeioh jr el orguDo ha- 
brán toéado (ós áltiniés if mites^ Inégb el hombre qué 
los represtítite, será et'tiyánóhiaflr espiantóse qtié pueda 
ctocéblr )a itíísLgmáttoti. ^óvista de uha Vastísima 
ci^ia éxpeíritúen^l dé lá naturaleza, hairá ddsas pas^ 
moflas <j[uiB sedáiéirán lá' iñtéligetidá: 'dotado dé Inmen-' 
sas riquezas, triunfará sin dificultad délas resistéúciá^ 
det céfíixétír fiíhiilécitfo cdá' dé^édido póñ^ inátefiál, 
abtftittt ;á tito hótel^i étf él {Mifv^. úwdáaáá deiiilB^ 

(1) ÍI ad tiMt ni, 1 á 5. 
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malicíai xomfieíA como el yidrio á aquello» ¿ quiepes no 
baya podido corromper: será el mayor enepiigo del hom- 
bre y de Dios que jamas se ba visto, porque será la per- 
sonifica^ioo del mal ez;L el mas alto grado. Este hom- 
bre que la razón prevee, le anuncia la fé bajo estos dfr 
ferentes caracteres, y la lengua cristiana le designa 
con una sola palabra que lo dice todo: Anticristo. 

Q^i^e la sociedad del mal ^e aparta rfif^damente de la 
spcieda^ 4^1 bien, en téj^fniíjiQs, que bien pcgnto. no ha,- 
brá ya nada común entre la ifna y Ja otra, parécenos 
q^e, lo demuestra, ql esjtu4¥^ fonnal ^ \os heq^^os^ de \d^ 
p^kibra^i.de Isi do9li;i^a y de las. teai^cifis actpales. 
I^ sepat$y:ipn s^ taiiitp ,ma? ¡proQ^, c^£^l,t;o qw Jsi «o-. . 
(u^df^d de^ bi^ijL pr9pe94?j PP^^.^UP^T^i s3^u;aTse con 
UAa pelefidad jgMfiU . l^^tr^ qge }a ]Uia baja, la ptxa. . 
sube,^ y mi^ntra^ 1» una fe Ji^de oada^Y^ mp^ 9n )^, 
niftt^rlf^jila ojr^jsíí .IfevaiUa 4>^s r/^o^a^el (írdiw .fl*-í 
pjjptiuií^: ^^^9^í&a§ ijualft; líni S9h«<*a. de orgullp,, te,, 
ojxa.sf íartififi^^jBU la, JujfftiWadf.iwSPftí^WeJa^^í^ 
invade todp, í^,pír^ w¡ eíK# 

dip se .ftUWCflí^ \^ ffmm^^ a^% 1M: . ÍÁyW^í F ^ *^^ : 
taj¡i^a,q!3p^,^B^rf, ,y, ; ;:. .... ,.,• .n:i-j .-.-. ^.i..': •- 

la comprende ya, y de la masa corromoida^ape ki r^- 
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chaza. Veamos lo que pasa en Ghropa, solamente de 
cincuenta aSois á ésta patte. En aquella época eiáta- 
ban ya rotos, ó notablemente aflojados, los vínculos es- 
pirituales que uhian la Iglesia con las naciones, como 
el alma con el cuerpo; sin embargo, subsistían siempre 
los vínculos exteriores. Lá Iglesia tenia sus raices en 
el suelo: materialmente era rica, poderosa y respetada. 
Los hijos é hijas de los grandes del mundo, ofrecidos en 
los altares de ella, mantenían una especie de parentesco 
entre la misma y las potestades terrenas: tenia reserva- 
do un lugar én los consejos de los príncipes: su lengua 
era todavía comprendida, y aiin quedaban muchos in- 
tereses comunes. 

Todo ha cambiado: la división de los corazones ha 
producido la separación de los bienes, lá ruptura'dé an- 
tiguas relaciones y la diferencia de lenguaje. La Iglesia 
no tiene yá raices mas que en las conciencias indivi- 
duales: le han sido arrebatadas sus propiedades: yá no 

- « 

.recibe la sustancia de la tierra con los hijos de los ri- 
cos; y generalmente recluta su milicia entre los pobres. 
Ya no vive de sus bienes, sino de limosna. Yá en 
muchos lugares, el pedazo de pan que se le da, ha per- 
dido su carácter, y no es una restitución obligatoria, si- 
no un salario que se le regatea todos los afíos, se le 
disputa, y tal vez mañana se le negará del todo. Su 
influjo nacional ha desaparecido: sus ministros, seme- 
jantes á vivientes de otra edad, ño son ya entendidos: 
queda sola la virtud del sacerdote para asegurarle la 
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poca consideración que goza. Mas á los ojos de la filo- 
sofia cristiana, la espoliacion de la Iglesia y. el ostracis- 
mo que padece, son signos ciertos no solo de una com- 
pleta separación, sino también de im fin próximo. "La 
destrucción de los jesuítas, escribía el señor de Bonald 
en 1776, ha sido el primer acto de la revolución, que ha 
aniquilado á Francia, y amenaza á Europa y acaso al 
universo con la gran rerolucion del cristianismo al 
ateísmo (1). "Se acabo la religión pública en Europa, 
añade el profundo escritor, si no tiene propiedades; y se 
acabó la Europa, si no tiene religión pública (2)." 

A esta primera causa de separación, añade la inva- 
sión progresiva de la impiedad una segunda. Todo in- 
duce á creer que esta nueva causa, determinante ya 
para ciertas familias, se hará muy pronto mas eñcaz y 
general, ^o está lejano el día en que el padre verda- 
deramente cristiano comprenda que no puede ya, sin 
comprometer la fé de sus hijos, dejarles nada que sea 
común con los libros, los papeles, la enseñanza, la in- 
dustria, los empleos y las. dignidades del mundo actual. 
"Lo sé, dirá, la ciencia mundana y. la participación en 
los negocios públicos, son la condición forzosa de la ri- 
queza y de los honores; pero esta ciencia es anticristia- 
na, y las fuentes que la dan, están envenenadas: esta par- 
ticipación es un escollo para la probidad, el honor y la 
conciencia. Entre las ventajas temporales y el tesora 

(1) Teoría del poder, t. III, p. 23. 

(2) Ibid.X,p..l06. 
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de la fé,. yo no puado titubear. Mi hijo no será nadsu 
en el mundo; pero será cristiano." Este padre discur- 
rirá como discurrían los primeros fieles^ los héroes de 
las catacumbasi* 

No contenta la. Iglesia con retirarse á su interior, se 
fortifica con la fuerza que le es propia. Destinada á 
ver de nuevo al fin de su vida terrenal, la espantosa lu- 
cha que la asaltó en la cuna, se renueva en el espíritu 
principal de sus dias primeros, y cobra nuevo vigor en 
la pobreza y la persecución, en el silencio y el gemido 
de la oración. Hace medio siglo que la purifica un bau- 
tismo de sangre, del Norte al Mediodía de la. Europa. 
Numerosas congregaciones nacidas como por milagro, 
llenas de fervor y de heroismo, hacen circular la savia 
de la fé por todas sus venas. La, orden mas austera de 
todas, los ttapenses^ cuenta hoy con mas religiosos, que 
en ninguna otra época. En medio del mundo nunca 
fué .mas sir^cera la piedad, porque nunca fué ma^i pro- 
bada, y se vigoriza en los milagros particulares y gene- 
rales con qme la favqretce su divino esposo* 

Cuéntense, si se puede, todos esos miles de Lázaros 
sacados del sepulcro de la heregia y restituidos á la vi- 
da de la fé, en Alemania, Iqglaterra y América, desde 
la revolución francesa; el número siempre creciente de 
hombres y de jóvenes convertidos hace algunos años 
por las oraciones de la archicofradía del corazón de la 
inmaculada Yírgen María; la multitud de almas piado- 
sas que de año en año vienen mas solicitas y en mas 
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<nrecido número, ¿ rodear el altar de la Yfrgen de laá 
vírgenes, al apantar la primavera. Calcáleiise las bué^ 
ñas obras de toda clase, qóe nacen cada día en las ciu- 
dades y en los campos á nuestra vista. Pero olndémoft 
todos estos consuelos tan dulces para el corazón mater- 
nal de la Iglesia, 7 contemplemos con un terror religio- 
so, la impresión tan frecuente de las llagas del Salva- 
dor en tantas víctimas inocentes; mitagros de sangre y 
de dolores, expiación de lo presente y revelación dé lo 
futuro. No ha mucho que la Iglesia ha visto nueva- 
mente el prodigio que la hizo saltar de alegría en los 
dias de su nacuniento; Saulo el judío, el perseguidor, 
derribado por tierra en el camino de Damiasco, el lobo 
rapaz vuelto un tierno cordero. Un judío, un persegui- 
dor, otro Saulo, en lo que podía serlo, ha sido derribado 
en tierra en Roma la grande, á la vista de la Europa 
entera. Y este milagro de primer orden parece que es 
üná Voz de Dios que dice á la Iglesia: ^Esposa pobre, 
abandonada, embriagada, no de vino sino d^e dolor, no 
temas nada, que yo estoy siempre cenm de tí: mi brazo 
siempre está e^ttendido para defenderte: nada has hecho 
para merecer mi indiferencia: lejos de eso, mi amor ha- 
cia tí es proporcionado á la magnitud de tus dolores (1)." 

(1) Audi hoe, panperciüa et «tufa non á vino, tíse di6lt doniinnt»r 
tiiiu DomÍBiisct Deofl tniu: Ecee tnii de mana toa calicem Mpona, fiín- 
dum calicia indignatíonis tus, non adjicies ot bibaa illom ultra. (Iiaiaa 
LI, 21). Secnndiim maltitadinem dolomm meorom aonflolationea tas 
lastificaTenint anlmam meant* (Salmo XCI(I). 



— 215 — 

Si estos milagros particuk^s, cuya efiuxQeracioñ se^ 
ría prolija ieti demasía, reaniman á ht Iglesia en su fé, 
en isa confianza y en su amor, los milagros generales, 
muchos mas en numero, algunos años ha, que lo fueran 
durante siglos, levantan noblemente su frente humilla- 
da; y ahí es donde con especialidad encuentra nueva 
energía. Reanímase en la sangre de ios mártires, que 
ha corrido hace tincuénta años con mas abundancia que 
en toda la edad media. Reanímase en la conversión 
miiagr^i^ de ios nmevos pueblos, que á sru voz ía^ Icivan- 
tati de ^ofíto de ' la degradación mas profunda ai he- 
Ireísmó d^ las virtudes cristiaiia^; Estos milagros de 
fuerza, de poder y de fecundidad, se repiten de m mo^ 
do sensible y palpable, lo que tío había olvidado ella ja* 
mas. Iglesia santa, tú eteá siempre la misima, siempte 
lozana, siempre fecunda, siempre legítima esposa del 
Hijo de Dios, porque á pesar de las humillaciones, de 
los ultrajes, de las persecuciones y de las calumnias sá- 
crflegas con que te hostigan los pueblos de Europa, no 
edsas de dar á tu divino esposo, en los puntos mas 
opuestos del globo, ntíevos hijos dignos de aquellos, cu- 
yas víítudes se ocultaron en las catacumbas, y cuyas 
victorias brillaron en el anfiteatro. 

"Precisamente, dice San Agustín, esto es lo que ha 
de acontecer en los últimos tiempos. La virtud será 
proporcionada & la prueba, del mismo modo que el oro 
es tanto mas puro cuanto mas ardiente el fuego en que 
se ha echado. ¿Clué somos nosotros en comparación de 



los santos y fieles que eatonces ha dehal^r, supuesto 
que para probarlos se desatará un enemigo tan garande, 
y nosotros estando atado, tenemos que luchar con tan*- 

tos peUgro3 (1)?" 

Así la Iglesia se consuela, se fortifica, se desprende 
de la tierra, y espera. La barca de San Pedro, seme- 
jante a] arca que fué su antigua figura, anclada con fir- 
meza en las playas terrenas, desafia las olas y los tem- 
porales: de dia y de noche está abierta á todos los pasa- 
geros que los ángeles del Señor se apresuran á marcar 
en la frente, y empujar al arca de salud: cuando se ha^ 
ya completado el número, el piloto divino levará anclas; 
y la gloriosa navecilla subirá al cielo, rápida como un 
relámpago, llevando al puerto de la eternidad la tripu- 
lación, compuesta de todos los escogidos congr^ados de 
los cuatro vientos: debajo de ella no habrá mas quQ un 
diluvio de fuego, vasto sepulcro de las generaciones 
eternamente condenadas. 

Esta separación cada vez mas visible de las dos so- 
ciedades del bien y del mal, concüia las dos predicdo* 
nes del ilustre coiode de Maistre, al paso que las verifi^ 
ca. Indicando el vidente de nuestra época la grande 
unidad religiosa, decia con acierto: "La Pjrovídencia no 
camina jamas á tientas, y no en vano agita el mundo: 

(1) In «orum sane, qui tune faturi simt, Baoctomm atque fidelium 
comparatione^ quid sumiu qaandoquidem ad illos probandoa tantua bo1> 
▼etur inimicns, cum quo nos lígalo tantia periculia dimicamns? {De Cicit^ 
Dei, Lib. XX, c. VIII, n. 2). 
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todo anuncia qixa marcbanios á una grande , unidad 
que debemos, saludar, desde lejos, para valerme de una 
frase religiosa. Nosotros estamos dplorosamente pulve- 
rizados; pero si unos ojos miserablesxopo los miosj son 
dignos de 'Vislumbrar los arcanos divinos, estamos pulr 
verizados para ser mezclados (1)." 

Después, viendo con terror formarsfi la unidad, del: 
mal, decia: ''Oyese decir bastante comunmente, que to- 
dos los siglos se parecen, y que todos los hon^bres han 
sido siempre los mismos; pero conviene abstenerse de 
es.^8 máximas generales, que inventa la pereza ó la irr- 
* reflexión por no reflexionar. Al contrario, todos los si- 
glos y todas las naciones manifiestan un carácter partí** 
cular y distintivo, que hay que considerar cuidadoíia-: 
mente. Sin duda ha habido siempre viciosen el mun- 
do; pero estos vicios pueden diferenciarse en cantidad» 
en naturaleza, en calidad dominante , y en intensidad; 
así, aunque siempre ha habido impios, nunca habia ha-* 
bido una insurrección contra Dios antes del siglo 
XVIII, y en el seno del cristianismo. Sobre todo, no se 
habia visto jamas una conspiración sacrilega de todos 
los hombres de talento contra su autor; mas lo hemos 
visto en nuestros dias. ... De todas partes se ve cun- 
dir la impiedad con inconcebible rapidez: desfle el pala- 
cio á la cabana se introduce por todas partes, todo lo in- 
festa, y tiene caminos invisibles y una acción oculta, pe- 
ro in&lible. . . . Por un prestigio inconcebible se hace 

(1) Veladas de San Petersburgo, 1. 1. 



; ftmar aun de aquelle» cuya enemiga más mottál es (1).'^ 
Finalmente, vislumbrando la disolución próxima de 
la sociedad actual, escribía, poco antes de morir, estas 
palal»pas memorables al conde de Marcellus: "Bien sé 
que mi salud y mi entendimiento se tan debilitando 
por dias. ^c^'ace^, esto es lo que me Quedará muy 
pronto de todos los bienes de «ste mundo. Yo acabo 
al mismo tiempo (fue la Europa: esto es lo que se lla- 
ma ir bien acompañado/* En 1796, el Srl de Maistre 
no veía mas que dos hipótesis para todo filosofó: una 
nueva religión, ó el rejuvenecimiento extraordinario del 
cristianisftio. "La generación presente, decia, es testigo 
de uno de los espeetáculos mas grandes que ha fijado 
jamas la atención humana, el combate & muerte del 
cristianismo y del filosofisilio (2)." Por el término de 
su carrera, conoció que habia otra tercera hipótesis, el 
fin: Por lo demás, todos los entendimientos preven un 
cambio próximo y radical en el destino del género hu- 
mano, y le anuncian tbdós los hombres notables, cual- 
quiera que sea su bandera, teólogos, filósofos, publicis- 
tas, poetas, viageros, escritores ilustrados ccrtí la luz di- 
vina, ó seducidos por el padre de la mentira, tradiciones 
de la Iglesia, tradiciones de los pueblos, tradiciones del 
Asia, del Afnca y de la Europa (3): todos hablan de 

(1) Consideraciones acerca de la Francia. 

(2) Ibid. c. V. 

v3) Riccardi, Martínez, de üáistre, Lamettñais, Lhenninier, M adrolla, 
Lamartine, todos los periódicos, sor Natividad, ladj Stanhope ett. Eoge- 
•nio Borí, AnaUt de la propagación de lafé^ etc. 



e)lp; cada oual & su maner^^, e^ vendad; pero precís^r 
nguente esa divergencia en la expresión de UQ núsix^ 
pensamiento^ es la que mas choca á un obseryftfdolr 
atento, porque bajo esta variedad, ve una suerte de ins- 
tinto profético, difundido por todo el género humano, 
como en tiempo de la primera venida de nuestro Señor 
Jesucristo. 

Véanse aquí, sobre este asunto, unas cuantas líneas 
notables de un escritor, que aunque católico, está lejos 
de ser enemigo de las tendencias actuales de la sociedad: 

"Grandes cosas están reservadas para el tiempo Ve- 
nidero. • ' ' 

«Todos los flecados volverán á subir hacia su origen, 
que es el orgullo, y sé coriceíitríirán en su principio, que 
es el ainoí propio. 

**Y el combate será entre el orgullo y la hümildaá. 

**Y'élt)iétl se acercará al cielo, y eí rhal sé acercará 
áííiírfiemo. 

"Y^elcíéto y él irtÜenfo 'se éncohttarán, y ililguel y' 
Satanás pelearán de nuevo, y él estáiiá'ane áé los hijos 
de Diois ' llevará áimbien áséWtá esta divisa: Quts si^ 
círr'Z5feí¿>!?'y4k'afe los h^bs de'Satanás* sét^á también:' 

Bt'efitü^sittiiki: ''-''-' "^'"'^ '=;'• ' \'' 

^'^^ téÁds fcs tóarós^4ttefraifí «er dibses.' ' ' = ' 

' «Y^16¿ -buéiióS «íñriíh Mé' alttias tf ÍÁosff é'áté'cJbraí- ' 

rften^Héíí con fódA'lá fiiétza dé sü fiódéí.' '' '••'-' 1 
" Y ya ha llegado el principio de estéis eqsas^ PÍQ^ 

y el deriwhio se preparan: p¡l,fl^\Ha4%ag)ji3íflft.?Qa,fiP%: 
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la Iglesia espera con confianza: los ángeles mitán oran- 
do, y Cristo tiene la cruz suspendida sobre el mun- 
do (1)." . < 

XXVII. 

•* • , 

Sin embargo, la Iglesia sufrirá pruebas propordona- 
das antes de alcanzar su uUimo triunfo, el mas brillan- 
te de todos. El imperio anticristiano le dará la batalla 
mas terrible que ha sostenido nunca. El mal en su mas 
alto grado de poder, peleará con ella, dice Spu Agustin, 
en todos los puntos del globo: así el horrible tirano que 
le personificará, se hará obedecer casi ^n un momento, 
desde uno á otro polo. Esta tr^snaisioo, por decirlo asi, 
instantánea del pensamiento, podia parecer, qi;im6rica 
fiace treinta añp^: hoy, ¿quién se alreveria á purarl^ co- 
mo imposible? Ta se atraviesan en pocas hpr^s las^dis- 
tancias que nuestros padres y nosotros mismosi tardaba-: 
mes mu<^hos dias en andar; y podrían recorrerse en.me- 
nos tiempo. /'4:^l, gracias á la perfección d^ la náutica 
y de la cpnstruccion de capinos, de Du)>lin á IfioAies 
hay socamente qna distancia de veintiima horas jCosa 
extrafia! á pesar de das mil leguas d^ dista^ia^ U In*. 
glaterra dista hoy de Amérjca menos que distajtta hace 
cincuenlt^ afioa la^ bl^n^^i ^^Qq^6 s«iparf|0a ^laiñeiite 
por un estrecho fapal (8).» . E;i iriagpfjU Eurppa á lají 



.J>" ' ." « >• "M ■ • J^ "i ' . ^*: .K 



<1) Cárlot de Siante-Poi, LOfro dt Im puihím yátUit r^u, p. 63. 
W Be lá lrhuíd¿;'¿orir. Beiümont. 5 ' ' '' ' *' ' 
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Ictdfas, qué duraba seis ó siete meses treinta años ha, se 
hace hoy en cüsírenta y cinco días. Esta rapidez, siem- 
pre etí aumento, se experimenta en todos los puntos del 
gíobo(l), 

'Cuando uno piensa que este ihovimiento no hace mas 
que empezar, y cada dia se ofrecen nuevos medios de 
acéíefarle; cuando considera esa fiebre de locomoción^ 
que de repente ha acometido á las naciones, y el prodi- 
gioso conocimiento de las fuerzas de la naturaleza que 
posee hoy el hotnbre; cuando uno repara que el inven- 
tor, perifecciónar y aplicar nuevos níedios de .trasporte; 
mas rápido de un puntó á otm, es el objeto en que sé 
concentran la riqueza y actividad humanas, todo se ha- 
^ créiblé potque tbdó viéíie á ser posible. 

Miis guardémonos de créér que se gaste tantos inge- 
nio con el inezquino objeto de traficar en adúcar ó al- 

" (\\ ILa Francia, aunqaa nfo es la nación mas adelantada en este gene-' 
ró,' camina con ünaí rapidez qn¿ pasiíía. fin 1^14 la hiala ^staba 60 ho- 
Yésiwa ir<W Partea. Be««óo% 86;a l^ffd«ai^ Wt MamoHm» 110 á To- 
* íqu, ,213 ¿ Talenciennes: en 1842 ^orre las mismas diát^mclas en 28L 46, K2, 
'56 7 14 horas. .Todayia se adrierte mejor esta creciente rapidez, si subi- 
TOúÉ í épock mas remota. Por ios años de 1694 escribía madama' de Íle- 
Mgáéi cúfó ytato^ el eotide détQtífnofn, élm gbbetiiador da la PMVéniÉ|. 
|)ani t^ioai djfpof^^esndi^tivfsrf^ ipo Jff^tl^ qw fiusrMi.swtren^ef. JJpr 
tonces se necesitaban cerca de treinta dias para ir de París á Msrsella, j 
eso contando con todos los recursos de que podía dispeoér una petsonH' 
íiká. Sito Ince l4d ai(m. ISb él üak, IkVádós-pdrel ^pai^ eorrédios 11^ 

Ugwi'PVf VPfik: w dech»' qm m h|tfl^ j^pf^S^inoM^it ^^n-.mjfmtát por 
e| candno d« h^^po,. «o^ L7 hoiKt no y^g!» qt^e d^.^^ trtliita ^as, en tiem- 
po de madama da Serigné. Yamosi pues, cuarsnta y dos tscss mas acá- ' 
^teadiaiente que hace siglo y medio. " -' 
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godon: el hombre ^ mueve y Dios le conduce. Cuan- 
do los romaoos empedraban con tanta pifisa y magnifi- 
cencia sus anchas vias, para enlazar unas con otras, to- 
das las partes de su vasto imperio, ponian las miras en 
upa grande unidad material; pero Dios llevaba otro ob- 
jeto, la unidad espiritual. Los dos fin^s de estie gran< 
movimiento, eran ha^er obrar todos los cuerpos á la. me- 
nor señal de César, hacer obrs^r todas las almas á la 
n^^^Qor palabra de Cristo. Los romanos, maniobiperos de 
D^ps, ejecutaban su obra propia, creyendo qu9 no hacian 
otra cosa. Lo que fueron, los hombres en otro .tiempo, 

m 

eso son hoy y seráp siempre, agentes subalt^ori^ps, y $, 
vepes. ciegos de jia Providencia. Pues por. aquellos ca? 
minos que construyeran n^ps p^^a8,p«j|iw)n,<;om0 
el re^lfá^^pago los predic,^dores de ja huesea nueva, y los 
apósttples 4? la. i^entira: sus is^eeso];es ,en el comb^ 
eterno, pasarán d^l mismo mqdo por nuestros cai;ninos 
de hierro, en nueqtrps ^rcos de vapor y eniiuestros .glo- 
bos, «si llegamM >aigiuia vez á estableeerkxr. Cfcuerais^ 
no queráis, bien ló sepáis ó bien lo ignoréis, Vuestroi^ 
^ffcut^nmlentos.se encaminan al mis;po objeto^^ P^^^l^^ 
ljM.hoinbies| su» pafiipms y r^uángenioy I09 vientos y^loi^ 
ñía^ na ftreroh nunca ma^ ^ñé unos ittstf nmemos' «n 
manos de la Providencia, y el firi último de ésita es el 

lo, dé*pié%o4mtÉ9ffifBa9 áei'* mondo, femavA ^f ¿ «ni 

justiciá'so'bre íos malos, y pbir ¿ü'híáiiseíunibre sobré' 
los escogidos. ,.„.,,_„ ., ,,^, , ^. _ .,,, ,_,^ ,.. . ^ . ^,,,; 
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Ya se toca yisíblemente este fin. Debiendo dos gran^ 
des ciudades dominar el mnndo al fin de los tiempos, y 
reunir en dos sociedades todas las inteligencias,, núes* 
tros rápidos medios de trasporte aceleran maravillosa- 
mente la formación de aquellas sociedades. Gracias á 
ellos se ha comunicado á todos los pueblos un espirita 
cosmopolita: todo lo que en nuestros dias se opone á la 
propagación de la verdad y del error, desaparece come 
la arena movediza al soplo del huracán del desierto: na- 
cionalidad, costumbres, usos, diferencias de idiomas, ins- 
tituciones, religión, intereses, añejos obstáculos á la co- 
municación instantánea de las ideas, y á la fusión de 
los pueblos, todo esto cae con una facilidad verdadera^ 
mente asombrosa. Ni las aduanas, ni los cordones sani- 
tarios, ni los peages, ni ninguna barrera natural 6 politi- 
ca, pueden impedir la. comunicación universal de las 
dos banderas que han de guiar al mundo entero al com- 
bate. Yerbo divino, Yerbo humano, eso es lo que 
repiten cien mil veces al dia, á todos los oidos huma- 
nos, las cien mil voces de la imprenta, cuyos acentos 
llegan á los confines de la tierra por nuestros caminos 
de hierro y nuestros barcos de vapor. 

Estos rápidos vehículos no solamente llevan el san* >, 

to de los dos ejércitos, sino que conducen también los • 

combatientes y las municiones de guerra* ¡Gran Diosl 

¿QfUién hubieiit dicho cincuenta afios hace que las n^r 

ciones de Europa, divididas en dos campos^ se aiistariaD 

en una doble cruzada para la propagación del error j 

16 



para la propagación de la verdad? Sin embargo, esta- 
mos viendo este hecho ififidl de prever, que toma cada 
«ño mas rápido incremento. 

A fines del siglo último, podía justamente acusarse al 
|)rote8tantismo en general y al anglicanismo en partí- 
ocular, de marasmo y de indifetencia por la salvación de 
los paganos (1). Hoy se despierta el espíritu del error 
«en el antiguo y nuevo mundo, y nunca se habia visto 
una cosa semejante al celo de propaganda de que está 
dando muestra. Se han formado numerosas sociedades 
con dos objetos, el de difundir la mentira y la calum- 
nia contra la verdad católica, y el de inundar las cinco 
partes del mundo de sus Biblias y otros libros. Solo la 
eociedad bíblica ha hecho tra^cir é imprimir el Anti- 
guo y Nuevo Testamento en ciento treinta y ocho len- 
iguas ó dialectos, y ha repartido 945.000 ejemplares en 
el discurso del último año. Las otras sodedades llevan 
adelante empresas no menos gigantescas. Se envían 
ministros, catequistas y maestros de escuela á todas las 
colonias, á la India, á Ceylan, á la Nueva Gale&f dei 
Svx, la Australia feliz, la Australia meridional y oc6Í«- 
dental, la tierra de Yan-Diemen, las islas de la Amis<- 
tad, las de Teeje, la Albania, la Cafrería, los distritos 
de Bechüaña, Sierra Leona, las islas de la India ocd^ 
dental y de la América del Norte, la Ghina^ la Siria^ 
España, Francia, Italia; en fin, á todas partea Sus enot- 
m^ recorsós le$ proporcionan el extender los estragos^ 

'\ (1) Véiise el Vieeitmaríú iMgko de Btrgkrj aríSculo AiraUGAMO. 



al mism^ tienípo que se procmft enardeeér'el eéto ciego 
de los asociadóá en juntas anuales. > 

No se queda atrás ei espíritu de vendad,' que tíene 
sus campeones 7 apóstoles en todos los puntos délglo-^ 
bo. Son tales sus conquistas, que eti el corto periodb 
de veintidós años, es decir, desde 1822 há^ta 1844, s% 
han erigido cuarenta obispados 6 vicariatos apostólicos 
por la autoridad de la Santa Sede: apenas sale uno de 
los innumerables buques que diariamente parten de las 
playas de Europa, y van á surcar los mares mas remo- 
tos, que no lleve á bordo misioneros del catolicismo ó 
del racionalismo (1). Para auxiliar á los combatientes, 
. la'Europa entera (¡cosa inaudita!) se impone volunta- 
riamente un tributo anual de mas de veinte millones. 
Todas las miradas humanas que no están fijas en el 
cieno de los intereses materiales, contemplan el vaísfo 
campo de batalla; y los partes del combate se leen boto ' 
una curiosidad mas inquieta, que los boletines del ejér- 
cito grande de Napoleón. En lo interior, la pelea lidies 
mendg' acalorada, ni menos general. Lá Europa ihte-' ' 
lectüal se parece á un vasto af señal, cáybs operarió^i 
trabajando para dos potencias opuestas', pasan sü* vida ' 
en óoihbátir y forjar armas para sostener stí caUsa étí 
el resto del mundo: su causa es el catolicismo ó el rá- ' 
ciónálisrao. . . i. >. .m- n- 

(1) Desde el ines de Diciembre de 1843, al de Majo de 1844, es decir, 
en £1 etfMdó de seis tiieses, m háá contado dos espediddneiifieinal^eir^e'''^ ' 
miaíonproB cat^ljicpfi. . (4?i<jZ«^. Ui prajx^^f^i^Uin de la/4, A^Ok 94, ,p. ^ . ^ i 
ysig.)' . • - 
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jUf, tpdo p9ireqe;que aaimcia y prepara visiblemepte 
el grande y último combate. Toda^ las distancias desa- 
paitE|ceny y.caei^ ¡todos los obstáculos. Todo se concentra 
en el .mondo espiritual y en el mundo material. De to- 
das pa^s se reclutaa combatientes con inaudito ardi- 
n^^to para los dos ejércitos: los gefes son conocidos y 
se han. comunicado las órdenes: en todos los puntos del 
globo, se toca llamada. Bien sordo es el que no lo oye. 

XXVIII. 

Antes de sacar nuestras condusiones, séanos licito 
decir uxia palabra mas sobre la naturaleza y la razón de 
este discurso.. Cualesquiera que sean el tono y la for- 
ma de las consideraciones precedentes, lo declaramos 
de nuevo, nuestra intención no ha sido jamas erigimos 
en prpfetas, ni fijar con precisión fechas, ni dictar nues- 
tro modo de pensar á nadie: nuestra obra es una memo- 
ria pora consultar j que recapitulando en un cuadro re- 
ducido, los testimonios» las tradiciones, las confesiones 
y los razonamientos de los hombres notables de todas 
las opiniones y paises, no tiene mas valor que el de las 
autoridades que le componen. Esto es en cuanto al 
fondo. 

Respecto á la forma, por enérgicas que puedan apa- 
recer á veces nuestras expresiones, nunca las ha dicta- 
do un am^go celo. Al condenar el error con toda la 
fueirza dé liaestra flaqueza, no hemos dejado ni dejamos 
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aún de cdmpadéeer en lo intimo' de ñueétíro oótíUtA á 
los que le propagan. EUóis'son nuestro^ héiWiandi,' res- 
catados como nós'áf ros con la sataí^i^ de iraestro Sefibr: 
j/eómo pudiéramos aborrecerlos/? ¿cómo j^odrMbiíis nke- 

• 

nos diB amarlos? Del mismo- modo, cuando déiflorarriós 
las t^dencias anticristíanas de los gübiemos, sabemos 
tomar en cuenta las difiooltades de que están Todeadds, 
y al paso que indicamos loi; principios en los cuales -se 
precipita á la sociedad, no dejamos por eso de respértar 
y estar sumisos á aquellos. * 

Finalmente, no se crea que heñios emprendido por ñn 
vano deseo de la novedad, una obra ardua en sí,!cuya 
publicación nos suscitará verosímilmente mas de un 
contradictor. Nuestro objeto ha sido ser útiles: nuestro 
motivo y nuestra regla, seguir los consejos de personas 
prudentes é ilustradas. En efecto, ¿cómo no ha de le- 
vantar uno la voz? Sea el que quiera el grado de con- 
fianza que posea, ¿puede ocultársele que la situación es 
grave, muy grave? A no defender que el cristianismo 
es completamente indiferente para la vida de las nacio- 
nes, hay que convenir en que caminamos hacia utíos 
abismos. Pues este estado morboso, que no tiene otro 
análogo en los tiemp6s pasados, es una crisis transito- 
ria, ó el principio dé la última agonía. En uno y otro 
caso ¿no era bueno señalar el peligro,* y sobre todo indi- 
car la causa y el remedio del mal? Si' no se trata liiás 
bue de una enfermedad temporal, era un deber desper- 
tar á los médicos dormidos^ porque el mal puede agrá- 



raxqei: ¡ya boy todp Un de. pripa! P^i^o ^ esta cjfsig tan 
lai^ccMfcio.teErihle es el ^BSntoma de,unfinpc6xiiQ0, iah^ 
tedayia e^ zoas necesario pronunciar graves palabras, 
po.porijue debc^^ esperarse ilustrarla los homlves ,^e 
lian,.perdido losxggyB de la féiprediciioesjfcft que persistí- 

xta en su ceguedad (1); mas conviene advertir á los 
cristianos expuestos á la sedacck>n, y preservarlos de 
los terribles peligros que ya los rodean, y de los mayó- 
les aún que los amenazan. 

Es tanto mas necesario hablar, cuanto que el mundo 
no se cree enfermo, y una turba de aduladores no xsesan 
de ponderarle su prosperidad presente, y profetizarle su 
dicha futura. Para disipar esta fetal ilusión y adamr 
una situación que no tiene semejante en lo pasado, he- 
ñios reunido los hechos, los razonamitntos y las tradi- 
ciones católicas, según acabamos de insinuar. De todo 
esto parece que sale una voz poderosa que grita á los 
gobiernos, á las femüias y á los particulares: Fecf, velad 
y orad (2). 

A los gobiernos les dice: Cuidado, vosotros jugáis con 
el rayo. Ved lo. que habéis hecho: imitando á la sina- 
goga, no cesáis hace tres siglos desdecir al cósdero do- 
minador del mundo: No queremos que tú ^reines sobre 
nosotros; y le habéis echado, sucesivamente de vuestras 
)eyes, de vuestra politioa y de vuestras academias: pa- 
ra vosotros ea hoy como si no fuera. Vigilad %c¡bx^ to- 

(1) Luc, XII, 64 y rig., Mat., XVI, 2 y «g., Jerem., VIH, 7. 
1^ VldtfDe, ▼igUat6>ét <wte. (Btoe;, XIIÍ, 33). 
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do lo que 08 rodea: guardaos de las pasiones y cárlcuio» 
que os seducen: guardaos de los sofistas que os pierden 
y os arman contra el Cristo: apreemaos á llamarle y 
restituirle el imperio. La hora de la justicia se acercar 
Or€KÍ, kaeed penitencia (1). 

Mas para vosotras, naciones de la Europa, que ha- 
béis abjurado totalmente el catolicismo y camináis bajo 
el estandarte del cisma y la heregía, la penitencia es la 
conversión á la unidad. Para vosotros, pueblos que 
conserváis todavía una apariencia de fé, y estáis unidos 
al centro de unidad, aunque con flojos vinculos, pero 
que con vuestra conducta social medio católica y medio 
racionalista, cojeáis unas veces del lado de Jesucristo y 
otras del lado de Baal (2), la penitencia es la renovación 
de la fé y de la obediencia al catolicismo, es la profesión 
franca y sostenida de sus principios sociales: á este pre- 
cio prolongareis vuestra existencia. 

Cobrad ánimo: la situación no es del todo desespera- 
da. Por una parte no cesa Dios de advertiros: las re- 
voluciones continuas, las convulsiones, las humillacio- 
nes, las multiplicadas catástrofes de que sois testigos y 
víctimas tanto tiempo hace, son otras tantas prc^scías^ 

(1) Reges eos in vkga férrea, et tanquam yas figuli confringes eos. Et 
nunc, reges, intelligite: erudimini qui judicatis terram. Senrite Domino 
In tínor^ et^xultate ei cum tvemore. Apprehendite cUscipIhiaHí, nequan- 
do iiiiB<»Uar Dominua, et per^t&a de via justa, cüxn ezarserit in brevi* ira. 
ejns. (Salmo II). 

(2) Usqnequo claudicatis in duas partes? Si Dominus est Deus, se- 
quimini^um; «i atitem Baál, sequimini ilhim. (III Reg. XVIII, 21). 
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qaa oa enyia pora Uamaros á él. Eea aociedad «iempie. 
antigua y siempre nueva, que con especialidad de algur» 
nos afios acá, se separa de la masa corrompida, y apa^ 
rece pura y resplandeciente de fé, de celos y de irirtu-» 
des; esa obra maravillosa de la propagación de la, fé, 
esas iglesias que se reedifican, eae clero que se muestra 
digno, de los días antiguos, todo esto es otro convite de 
su misericordia paternal, que os manifiesta dónde estáis 
las palabras de vida, los principios de las. virtudes so- 
ciales, los fundamentos de los tronos, la suerte futura de 
los pueblos. Vuestro deber mas imperioso, vuestro in- 
terés mas apreciado es favorecer su increm^ito y propa- 
gación, y aceptarla francamente. Por otra parte, la ra- 
zón y la fé os dicen, que los decretos de Dios, sin excep- 
tuar el mas formidable de todos, están en armonía con 
la libertad humana. 

Asi está dada una sentencia de muerte irrevocable 
contra todos los hijos de Adam: esta es la parte inflexi- 
ble del decreto divino; pero en la mano del hombre está 
acortar 6 alargar sus dias, según quebrante ú observe 
las leyes de su existencia: esta es la parte flexible del 
decreto divino. Que lo mismo suceda con los pueblos 
y con el mundo, que no es mas que el hombre en gran- 
de, lo infiere la razón y lo confirma la fé. Esta os mues- 
tra cinco ciudades enteras, condenadas al fuego; pero 
seguras todavía de su salvación si encierran dentro diez 
justos: os muestra á Nínive salvada por la penitencia 
de su rey y sus habitantes, cuando ya ha oido. de boca 
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^de un- yerdadero profeta, el decreto divino de w piísi- 
ma destrucoion. Os muestra á nuestro Señor mismo re- 
comendando á sus discípulos que oren, para que el si- 
tio de Jerusalem que habia de obligarlos á huirá tas 
montañas, no empezase en invierno ni en sábado (1): 
^sus súplicas fueron. oidas. Finalmente, os muestra los 
primeros fieles suplicando á Dios postmdos en tierra, pa- 
ra qué retardara la ruina del imperio y del mundo. As!, 
siempre y en todas partes nos descubre la fé una parte 
inflexible en los decretos divinos, á la que el hombre cul- 
pado no puede menos de someterse humilde y resigna- 
do, y luego una parte flexible, cuya ejecución es dado 
modificar con la oración y la penitencia. 

Hagan, pues, penitencia los gobiernos actuales, imi- 
^ndo sinceramente aquellos ejemplos persuasivos: ese 
es el medio que les queda, de alcanzar la verdadera tran- 
quilidad, y un sobreseimiento mas 6 menos largo: aisi 
4^mo asi, han apurado todos los medios de vivir. De la 
•misma manera que se sujeta á un enfermo desahuciado 
¿ todos los métodos de curación, así ellos han sacrificio 
^o sucesivamente la sociedad á la filosofia, á la fuerza, 
á la diplomacia, á la habilidad, á la ciencia, á la rique- 
:za, á la industria, á la paz y á la guerra; y lejos de cu- 
ra;- al enfermo, le han reducido á un estado desespera- 
do. Ellos mismos lo publican, acusándose diariamen- 
te unos á otros en la tribuna, en los libros y en los pe- 

(1) Orate autem ut non fiat fuga vestía in hyeme vel sabbato. (Mat., 
XXIV, id.) 



iiédicoBf Y aahocÉDdcMe mutuamente la Nsponsabilidad 
de la BMiefte de aquel. O&éxcanle, pues, á Dioe y ha- 
gan peniteacia, volviendo eon Ánoero ariepentimmito«l 
cristianismo. 

£1 Señor mismo los convida con estas ^caces pala- 
bras, escritas para los altímos tiempos (1): "Oh pueUa 
mioy ha ll^;ado la hora de convertirte á mf de todo tn 
corazón en el ayuno, en el llanto y en las lágrimas. 
Rasga tu corazón y no tus vestiduras, y conviértete al 
Sefior tu Dios, porque es bueno y misericordioso, pacien- 
te y lleno de clemencia, y estft dispuesto á olvidar la 
iniquidad. ¿Ctuién sabe si se volverá á nosotros, nos 
perdonará y nos colmará de sus bendiciones? Tocad- 
la trompeta en Sion: santificad el ayuno, convocad jun- 
ta, congregad al pueblo, santificad la Iglesia, reunid á 
los ancianos, juntad á los párvulos y á los niños de pe- 
cho: salga el esposo de su aposento y la esposa de su* 
tálamo. Los sacerdotes ministros del Sector, llorarán 
^itre el vestíbulo y el altar, y dirán: Perdona, Sefior, 
perdona á tu pueblo: no entregues tu heredad al opro- 
bio, para que no los dominen las naciones ni digan los 
pueblos: ¿Dónde está su Dios? El Señor miró con ce- 
lo ¿ su tierra y perdonó á su pueblo. Y re^Kindió el 
Señor y dijo á su pueblo: Yed que 3^ os enviaré trigo, 
vino y aceite, y os Henares de ello, y no os entregaré 
en adelante en oprobio á las gentes. . . . Y os volveré^ 
los años que devoraron la langosta, los gusanos, la ne- 

(l) Véanse los intéipretes sobre JoeL 



giülla y la oruga, mi gran fortaleza que envié contra 
vosotros .... Y alabareis €fl oiombre del Sefior vuestra 
Dios, que obró maravillas con vosotros (1). 



(1) Nune ergo dicit Dominus: convertimini ad me in toto eorde ves- 
iro, in jeJYuíio, et iii ñetu, et in planctu. Et sdndite corda Teatra et non- 
-véétimenta Teatra, «t conrertiiDini ad Dominum Deum veatrum: quia be- 
nignuB, at mlaericora eat, patiena et vulte miaericordl»! et pisatabOi» 
super malitia. Q,uis ac;it ai convertatur, et ignoacat, et relinquat poat ae^ 
benedictionem, aacrificium et libamen Domino Deo vestro'? Canite tuba 
hi 8ion, aanctificate jejonium, vocate ccetum, congrégate populum, sanc-- 
.tificate eocleaiamj coadnoatcf aenaa, congrégate parrnloa, et augentea ube- 
la: egrediatur aponaus de cubili auo, et aponaa de thalamo auo. ínter "rea-- 
tibmium et altare plorabmit aacerdotes miniatri Domini, et dicent: Paree, 
Domine, parce populo tno: et ne des hsereditatem tuam in opprobrium, ut 
dominentur eia nationes. Ctuare dicunt in populis: Ubi est Deus eorum? 
Zektua est Dominms terram suam^ et pepercit populo auo. Et reepondit 

Dominus, et dixit pópalo auo: Ecce ego mlttam yobia frumentina» at vi' 
num, et oleum, et replebimini eis: et non dabo vos ultra opprobrium in 
gentibus. Et eum, qui ab Aquilone est, procul faciam á vobis: et ezpel- 
lam eum in terram inviam et desertara: faciem ejus contra mare oriéntale, 
et extremuin ejua ad xnare aovisaimnm: et aacendet foator ejua, et aacen- 
det.putredo ejus, quia auperbé egit. Noli timare, térra, exulta et lat^ip; 
quoniam magnificavit Dominus ut faceret Nolite timere; animalia re- 
gionia: quia germinaverunt speciosa déserti, quia llgnum attulit fructum 
auum, ficua et vinea dederunt virtutem auam. Et flltt Sion, exultate et 
l«tamini in Domino Veo ve«tro: quia dedit vobia doctorem juatitie, et 
descenderé faciet ad voa imbrem matutinum et serotinum aicut in princi- 
pio. Et implebuntur areee frumento, et redundabunt torcullaria vino et 
oleo. Et reddam vobis annoa, quos comedit loeusta, bruchus, et rubigo^ 
«t eruo% fortltudo mea magna, quam mdai in vos. Et comedetis veacen- 
, t^s, et aaturabimini; at laudabiiis nomen Domini Dei vestri, qi]á fecit mi- 
rabilia vobiscum: et non confundetor populua meua in aempiternum (Joel, 
Cap. II, V. 12 á 26), 
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Humanamente hablando, las naciones de Europa, y 
Francia en particular, tienen el motivo mas urgente de 
escuchar esta voz paternal y estrechar pronta y fuerte- 
mente los lazos de la gran unidad católica: la Francia, 
rporque su fuerza prudencial esté en la fé; y las OUas 
naciones, porque tienen que preservarse de un enemigo 
que las amenaza á todas y á nosotros con ellas. ¿No 
podria ser la Rusia para la Europa culpable, lo que era 
Assur para la infiel Judea, la vara del furor de Dios (1)? 
Pero sin subir á las ideas de la fé, ¿puede verse sin in- 
quietud para lo venidero, el desmesurado engrandeci- 
miento de esta nación? Un siglo ha, apenas figuraba es- 
te imperio entre los pueblos, y hoy hace temblar el Asia, 
y amenaza á la Europa. Un fanatismo religioso y guer- 
rero le reúne como una masa compacta, bajo la mano 
de un gefe que es á un mismo tiempo emperador y pon- 
tífice, y á quien obedece con sumisión pasiva. Pues 
desde Pedro I, una idea única seguida con infatigable 
perseverancia, mueve á los autócratas á la conquista del 
mundo. "Habiéndonos iluminado con sus luces, y sos- 
tenido con su apoyo, decia el fundador del imperio ru- 
so, el Dios grande de quien tenemos nuestra existencia 
y nuestra corona, me permite considerar al pueblo ruso 
como destinado á la dominación general de la Europa 

(1) Assur, virga farorís mei (Isaías, X, 5). 






—236 — 

en lo venidero. Fupdo esta idea en que Is^ n^jror p$u:r 
te de las nacioixes europe^is han llegado á un estado de^ 
vejez |>;i^óxima á la caducidad: sigúese, pues, que deben^ 
ser ^onquistadastfácil é indudablemepte^por un puebla 
jóv^ y nuevo, cuando éste haya adquirido toda su'. 
fuerza é incremento. Miro la invasión de loSipaisesdei 
Occidente y del Oriente por el Píorte, opmo un movi-- 
miento periódico decretado en los designios de la Provi^ 
dencia,^ la cual regeneró asi el pueblo romano por la in-; 
vasion de los b&rbaros. ... Yo encontré á le^ Rusia or-^ 
royo Y la. dejo rio: mis sucesores la convertirán en un 
gran mar destinado á fertilizar la Europa empobrecida^. 
y sus olas se derramarán, á pesar de todos los diques- 
que puedan oponerles unas manos débiles, si mis des- 
cendientes saben dirigir la corriente de aquellas (1)." 

La experiencia de un siglo nos enseña, con qué habi-^ 
lidad han dirigido los sucesores de Pedro el Grande, et 
curso de esas olas, que cada dia son mas amenazado- 
ras. Su pensamiento primero es reunir todos los pue- 
blos esclavones de origen, bajo su cetro cismático: el se-^ 
gundo es en^plear todos los medios para conquistar ^süb- 
ditos y fíeles en todas las naciones. Ahora se descu--^ 
bre darisimamente esta conducta invariable. En él' 
Oriente, incesantes conquistas; en el Norte <del Asia, m- 

(1) Testamento de Pedro el Orande, eoTÍado á Lvit XIV por . el em* - 
bi^iulor de Fnncia en Petenburgo. (Véaee el Seojiwwéé de 20 de Fdbre» 
ro de )8i4), Se a^t» uno al leer las instracoioiíaa teattmoBlariM asi) 
fundador de la Rusia, y la fidelidad con que las ejeeutan sus iQifiWitf'Ci. . 



—ase- 
fluencia qoe ha libado á ser omnipotente en Cónstanti- 
nopla; intrigas en Grecia, cuyo destino regula con su 
acción tenebrosa, imponiendo la profesión del cisma por 
condición para c^rse la corona (1); intrigas en la Ar- 
menia y en la Persía, cuyos soberanos se han hecho 
mas ó menos ostensiblemente los complacientes vasa- 
llos de los autócratas; intrigas de todo género para lle- 
gar á las Indias, porque Pedro I les dijo: Acercarse 
cuanto mas se pueda á Constantinopla y á las Indica: 
el que alH reine^ será el soberano del mundo (2). Aho- 
ra bien, desde 1732 hasta el dia, se ha visto cómo han 
multiplicado las tentativas para establecer allí su in- 
fluencia, Y P^' fio? después de muchos reveses, les ha 
salido bien su plan. Las naciones de Europa, en me- 
dio de sus disensiones intestinas v de sus atenciones 
meitantíles, aaben ahora mismo, que toda el Asia cen- 
tral, desde el mar Caspio hasta el Indo, acaba de cimen- 
tar una vasta confederación, cuya alma y fundaiáento ' 
juntamente es la Rusia. Por ultimo^ el autócrata tie- 
ne en sus manos las llaves del Indostan (3). 

En Occidente, ruma y cCMifiscacion dé la Polonia, 
pensamiento concertado de nivelar este único baluaite 
de la Sltiropa meridional: intrigas en Suecía y en Diüa- 
mana,' pata apoderarse poco á poco del Báltico: intri^ 

(1) ' Aráeolv 40^d» la aveva -coiMtitiieioii griega. 

(2) TMtamamíoilePddfo A Grande. 

(3) V4aM»lot|mS$dieMdeIméadeMayodel944,éíitt«otro8,éIZ>M^- 
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gas en la Rusia Blanca, en la GaUtzia, y en la Hungría, 
donde consiguen con el oro y la seducción, la apostasfa 
instantánea de muchos millones de católicos (1): intri- 
gas en Italia: el emperador adopta por yerno al hijo del 
virey popular de la península (2), mostjwado asi ¿ las 
sociedades secretas la posibilidad de ver cumplidos sus^ 
mas ardientes deseos, reunir bajo un cetro común todas 
las provincias italiansus. Ademas, los rusos fomentan 
turbulencias en esta región para suseitar apuros y difi- 
cultades al Austria, á la Francia, y á la misma Santa 
Sede, ya para acelerar el buen suceso de su proyecto, 
ya para distraer la atención de sus odiosas maquinacio- 
nes en el Norte, ya en fin, para buscar la ocasión de 
echar algún dia el peso preponderante de su influencia 
anticatólica, en la balanza de los intereses de la Euro- 
pa meridionaL Hasta en Francia intrigan, donde sus 

(1) Para pintar, dice el cardenal Pacca, el estado de la leligion eatóttt- 
ca en el Norte, y sobre todo en Rusia y en la desventurada Polonia, np 
hallo palabras mejores que las de los Sumos Pontífices, cuando preconi- 
zan en consistorio las sillas episcopales de los Infieles: aiattu plorandus^ 
non deaeribtndus; estado que no puede describirse sino oon lágHlnas. Yo 
no me atrevo á echai; una mirada escudriñadora hacia la suerte intuida re* 
servada á estos pueblos: solamente sé, como lo enseñan las Sagradas Es- 
crituras y la historia, que cuando la Iglesia ha apurado todos sus recursos, 
el Séffor se lévai|ta para juEgar su causa, y entonces se oye el túíáo pte-» < 
cmBorjde esos torribiea caatígoo que el cielo fulmina oóntra Uainvsionai. t 
enteras, sin perdonar ¿Jas testas coronadas. 

(2) Una liija del emperador Nicolás de Rusia, está casada con el du- 
•que de Leuchtemberg, hijo de Eugenio de Beauharnais, que lo era adop- 
tivo de Napoleón, y fué virey de IiaUa. • {N.dtlof JUi^ d%U B. Rf. 
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imiobos- agentes, oficiales 6 encubiertos, no alejan esca- 
par ninguna ocasioa de comprar ios elogios ó el silen- 
cio ds k>s grandes periódicos, de los artistas 7 de la li* 
teratura. ' Esie último hecho, aunque no tan sabido 00- - 
mo los anteriores, no es menos cierto, pero sí mucho mas 
significativo y humillante para nosotros. 

El incremento incesante de ese coloso del Norte, el no- 
saber qué resistencia pueden oponerle las naciones me- 
ridionales, divididas 7 debilitadas, dan mucho tiempa 
ha serías inquietudes á los hombres que piensan en lo 
porvenir. "Es de desear, decia el Sr. de Bonald, que la 
Polonia, por medio de la cual podrían abrirse paso las^ 
naciones del Norte, adquiera con una constitución fija 
toda la fuerza de resistencia de que es capaz.'' Rous- 
seau, cuyas observaciones conviene aprovechar muchas 
veces, 7 raras los príncipios, pronostica que los tártaros 
llegarán á ser nuestros amos. "Esta revolución, dice, 
me parece infalible: todos los re7es de Europa trabajan 
de concierto en acelerarla;" 7 aunque este peligro no es- 
té acaso tan próximo, como parece creerlo aquel autor, . 
¿quién se atrevería á fijar, después de lo que hemos vis- 
to, los progresos de quinientos ó seiscientos mil tártaros, 
capitaneados por un Atila ó un Tamerlan, que la Tur- 
quía, reducida al último apuro, derramaría por la Eu- 
ropa, y que podrían contar con dos aliados fieles entre 
nosotros, nuestras divisiones 7 celos (i)f ' 

A medida que se manifiesta el peligro, se hacen maa 

(1) TM>tte4Íeipoder, Lib. vil, P.51S. 
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vivps y generales. los recelos. Uoctemor» en especial, se 
apodera de aosotros, esqribia poco ha el proCundo bisto- 
liador de la Iglesia BQhrbacher^ y- es que dentro de ciui*- 
renta o cincuenta años se convierta la Francia en una 
provincia rusa, gobernada por algún geSe de cosacos. 
Este es el gran pensamiento que preocupaba á Napo- 
león, al cardenal Consalvi y al conde de Hauterive, tres 
hombres verdaderamente políticos, ccnno se ve por sus 
vidas y escritos. Dlcese que este mismo pensamiento 
es el que mueve á fortificar la ciudad de Paris. Los 
hombres pensadores de la Alemania protestante, temen 
la misma suerte para su país, y no ven otro remedio que 
la unidad nacional y religiosa de Alemania; pero ¿có- 
mo conseguirla? El protestantismo ¿no es el principio 
mismo de la división y de la anarquía?- No hay mas 
que un medio, y es volver á la antigua imidad de la 
Iglesia católica. Tal es el objeto de una obra muy no* 
table, publicada el año anterior por un sabio protestan- 
te, Herman^Kauber (1). Todos estos hofakbre^conoceiiy 
como nosotros^ que'llt lucha actual en Frahéia no -es 
mas que un preludio de la lucha .universal y ñnúl entré 
la' Iglesia de Dios, y todo lo que h<> es eltíi (S). Tales 
«on, Las graves lecciones. que la razón y la fé dan á las 
n»¿ií)itós actualeá: '¡Píala; aüe'la^jpqn^^ 
practiquen! -"ii- • 'i" 

W' Ülsolucióá áiA protafantiflino dn 0Íljj^ 

16 



Pero si es cierto qae al oír esta expresión d^ pinitn:^ 
cía y de coayernotí nacional al crístíanismo, hemos^m- 
to sonreifse de lástima á los gobiernos, sus consejeros, 
BUS diplomáticos, sus filósofos y sus retóricos; si es ver- 
dad que la multitud innumerable que se rige por la con* 
ducta de aquellos, ha meneado la cabeza, y unos y 
otros se han preguntado con un acento de inexplicable 
desprecio: ¿qué significan esas habladurías?; si es ver- 
dad que se han entregado como antes á sus cálculos, á 
sus diversiones y al torbellino de sus negocios; si es ver- 
dad que á las amonestaciones del catolicismo ha pata- 
leado de impaciencia el mundo actual, y bramado de 
ira, como el saofaediin de Jerusalem al oir las palabras 
del Hijo de Dios; si ha gritado crimen de lesa magostad 
humana, y se ha hecho mas despreciador y rencoro- 
so (I); DO resta que decirles mas que una cosa, la mis* 
ma que'decia iiuestio Señor á los judíos, sedientos de 
su sangre y rebeldes á su idno divino: '^Más en ver** 
dad 08 digo: Denitro de poco veréis al Hijo del hombre 
sentado á la diestra del poder de Dios, y viniendo :de 
las nube9. del .cieiotá; juzgar al mundo con gran poderlo 
y mageatad (2). Os; llamé^ y Rehusasteis venir: os ten* 

^ (1) ' PHaéeptBtfterdotMitftft iill: A4jyn> te per Deom ffrtm «t diéfti 
pobis li tu et Christus, Füins Dei. Dicit UU. Jesiis: Tu úiifaú. . . . Tone 
prtacflt» 'iMérJottád iddif Vestimenta sm, dicehs: BlaeplieinavU: qúíd 
adhae egemae tettibne? ecce nimc avditifl blaipheroiam. Quiá yM» vif 
datul At flU reapondentes diaemiit: Reua est mortia. Tune ezapnenint 
In íliAlain ejua, et eolaphla eum caeidenint, «UL ^utam palmaa la ftrifna 

«'{írs3Zít/^('jiis¿,k*n^ . ' '^^ 

(2) Vanmilamen ctteo Tobia: Ainodo ▼klébitli^ TiOmá bktmbúá üédab- 
tSB á dtstria Tirtntia Dd, et Tenientena in nnUbiurctML^ Mtt/kA¿ <64) . ^ ' 
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díi>lafáiaik>, y na hubo ^uieó miraae: despreciástds to- 
dos qm: consejos, y ao hii?t8teis.ieaso.ide ^mis .reprensio- 
nes. Yo también me reicé y me burlaré en vuestsa 
muerte^ cuando os. sobre^nier^ lo que temiáis, cuando < 
cayere la ' calamidad repentina; porque : la nación y el' 
reino que no sirviere á- Dips^ perecerán. Los que deben 
ir á la muerte, vayan á la muerte, y los que al cautive- 
rio, al caittivorio, y los queá la espada^ á la espada (l)«" 
. l&$fts9L voz dice á ios cristianos: Ved lo que pasa al re- 
dedor de vosotros: compren4.ed. bien los signos de los 
tiempos y las cosas que se ' os anuncian, y los terribles 
peligros que os amenazan. La seducción os cerca jpiox 
todlas partos: está en las leyes, en las costumbres, en los 
libroa, envíos discursos, en la conducta pública y pidva» 
da de la multitud. . El náméio y autoridad de las- ver- 
dades oatólieas, dismintiyeik dedia en dia entreíJos^hi- 
jos de los hombres. Entended bien todo esto, y :ooli- 
venceos de que nunca fué mas critica vuestk'a situación^ 
Inferid do aiqui, que es necesario no retiraros del muB- 
áOj sino preservaros del mal, y ¡ft toda costa preservar 
de él todo'lo que amáis. Todo cristiano debe maslqoe 
ma ningún tiempp ser soldado, y s^rlo .basta el últinio 

(1) Vocavi, et renuistis: eztendi maniim raeanii et non raft qui aspiee* 
Mi: deáp0)d8tl8 omne coúñlitun meuiii, et ^¿ttsiátióíiés Úiew né^zífiüi. 
S^ i|MqiiB in tattritt vteiio lidetao m sobManslRv i clkn. ^Toblt id iqvod 
ttmelwtis advenerit, cüm irruerit repentimí edamitafl. (Prov. I, 24). 

Gens eniín et legnum quod non eeryierit Ubi peribit. (/«aidw, LX, 12)« 
, .Moili^i»Picem.lik*si9cUiiRlst,^«la€^fi|afeiPi|]».cf^l^^ 
qaoB in gladium in gladium. {Jtrtm^ XLIII| 11). » Vi \X/ 
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aliento; Si comprendéis bien Ja prueba formidable '({iie 
os espera, y que ya estáis ñperimentando, os inispiraiá 
un gran valor y una santa alegría: ella es la prueba in- 
vencible de Tuestra fé, y el firaj>3 fondamento de Tuee- 
tras esperanzas, porque es el oumplimiento palpable de 
las profecías de vuestro divino maestro. 

¿No decia hace diez y ocho siglos, que la apostasla 
-seria general entre las naciones hacia el fin de los tiem- 
pos: que la fé se debilitarla tanto, que apenas despedirla 
algún destello: que la iniquidad saldría de su cauce co- 
mo un. torrente impetuoso, y se derramaría por toda la 
2sqperficie de la tierra, y que se enfriaría la caridad, de 
ia multitud? ¿No decni que.se levantarian nvicl^s |Nk>- 
fetas falsos, pr^urmres del hombre de pecado; que nb 
*8e haf ia ningún caso de Dios, y que al mismo ti^mito 
-seria predicado el Evangelio en todo el .mundo? ¿No 
^eda que os annnctaiba.Jíádo eúto, para que no os escaa- 
dalizásiets del triunfo* pasagero de los «malos, y no dije- 
-sais en vuestro coiazon: Cristo duerme y &o>pito«a;-<9ti 
^«osotros (1)? ¿Noosrpareo&que.viMs cumpli(]as.delaih 
4e|de vosetms, todas «staa > eósas dÍTénai|iente> anuúoilir 
(düs^ift lo^msooB en parte?' Gonoced, puas^-bien.vueslia 
situación, y levantad la cabeza encorvada con el peso 

»;'-... .•>•.■ "5 t I ; •••ti.'. ' ' ' - ' • . • • ♦ j 1 ^ 

del. dolor, de Ijg^s humillaciones y d^l t^flaoi;, J^i^gi^ 
diioha attticrisiiaiifti«»4aa ti«nipo Ja pruebaidei^aiestífii 

. .-* J. <••■*< . . •. r.l/v 'n'ii. »• íi :i- ^ ,• r< '111. ¡ -'i •/'.j'íitn' 

2X1, 17) ele. -^^ -• lí.J/ , .-*> w.í . i,.»i.j.u«; /ij .ínjilií I't Oí .«p 



ñj Y l^í^^MTora del 4ia((|Q l&r JMlit^ar'Miel qUe todo yol^* . 
voié á entran ea el . ordea paiti: no. salir jamas {l)^ 

No da GjOnteii<iei$ con ver:;ftfe/«4Í;.Ib.qu0os digo á vost*. 
otcos^>io digo á todos: velad. (2). Mwefaoa oo supieron dást^ 
tingair laj» abales preourisoms (dej« diluvio, ni .l«ia3e£uUe9. 
plreeuffsoras de la, ruinado JoTiiaaiein. Loi mismo s«ieede>! 
ráal^fin deJíC^s tiempoa Sofonnar^el io^rio ao^c^ieilia^ 
no, sin que lo conozcan la mayorparte. El honrible tirar; 
no;ii|jiM debe, ser gefe:de él^^ea^rá sentado en.si;| trono, y 
nnüsbo^ no le cp]|ocei*án porioiqae esi Los mas tal ve& 
no yetan en él siap un hpipbre e^traor4i^jBifio, un gran, 
iogenío, y será para elloS'.un Oibjeto. de admiración ó de- 
terror^ í^W. proteja 6 combata Iqs I intereses perecede-. 
ros de los mismos. Su earáfiter y misión prof^tica qu^-r, 
darta OQultos á los ojoa de la^ HMftttitud, ^ quien, él euri 
gallará y •sed.uciré. Hasta losiescogidos se dejarían sor- 
prender con sus prestigÍQ$j a\ mo tuvieran aseguradas de 
arriba, luces y asistencia partioülarlsimas (3). 

.Velad, porque tendrá mudios pceqursores que le ]^e- 
pararán los aaminoSv difundiclndo ,por donde quiera el 
eapiritu anticristiano «que deba resumir en sí, y que se- 
ráiekcfecreto de su poder (4). Telad,, porque ya ha cor 
menzado esta terrible preparación. La caridad va enr 

(1) Hi8 autem fieri incipientibua, respicite, et leYate c&pita Te^tn, qifqr • 
niam appfópfuqQftt redtfmptio VAifant ; ihuQf, iXXh 98)- 
09 QmM liobki ctioQ^ QwU^ <UKfo: VHSUaU,^ {Ufixc., XIII, 37). . 

(4) Ibid. 23. 
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fríándose: el egoísmo domina (1). La' fé viieila y se 
apaga en muchos: no ee &abe ya lo que se- ha de creer: 
¡no se cree ya en nada, ni ann en la virtud. Todas las 
'ideas se adulteran, todos los ánimos se turban, todo va^ 
ior se afemina. Ei antictistianismo está en e\ aire: si 
üo tenéis cuidado, le respirareis, y os matará, como el; 
vmédioo que se atreve á recorrer el lazareto sin llevar un 
^preservativo, respira la muerte. 

'Telad, pues, porque los falsos profetas que han se{>la^ 
do este espiritu sobre el mondo, continúan esparciendo- 
-le: los peligros que han susfcitado á vuestro rededor y 
^al de vuestros hijos, no son mas que el principio de los> 
'dolores y angustias que os esperan (2). Bstos lobos ra> 
paces cada dia mas numerosos, se encuentran en todos 
los camihos, en las ciudades y en las soledades. Cu- 
biertos de la piel de inocentes ovejas, ocultan sus inten* 
2tos homicidas bajo las exterioridades de mansedumbre 
y moderación (3). Los veréis alabar vuestra religión:: 
•ensalzarán la pura moral de esta y los beneficios que ha 
Kierramado sobre el mundo: os hablarán de su necesi-* 
'dad pata el pueblo, las mugeres, los nifios y los desgra-* 
•ciados: se inclinarán anie el . rU)mbre de vuestro divino 
maestro; en una palabra^ creeréis que sofi de los vues* 

(1) Et quoniam abundavit iniquitaa, refrigeaoet charitas muHorum. 
<Mat., XXIV, 2)- 

(2) HaBc autem omiiia iáitia sánt dotoram. <M4t, XXIV, 8). 

(3) Áttendite á faisfe prophatis, qai rtiáfnk ad iros iii' V6«tímetiÜs 
ovium, intrinsecus autem Bunt iapi rapaces: a fruotíbuif eorum óognotce- 
tifoofl. (Mat., VII, 15). • 



maes- 
tros. Pero nada de eso: au manssdaisibre es un lazo; 
sus palabras mas dulces que la miel, son fleciías enve- 
nenadas que dan la muerte (1). 

Si los escucháis basta el fin^ 6 los sorprendéis en sus 
c^mversaciones de confianza, ó en su9 obras o acciones, 
cae por tieyrra la máscara. Apenas hallareis una pala- 
bra del Evangelio en su creencia y conducta: se burlan, 
'ó no hacen caso de la divinidad y reinado de : nuestro 
Señor Jesucristo, de la infalibilidad de la Iglesia, de la 
santificación del domingo, de la abstinencia, de la con? 
£stsion y compnion, de todo. . ^x^ sus escritos hallareis 
máximas impías, novedades peligrosa^, y dudas pérfi- 
4as qu^ siembran la incredulidad y conducen á la rui- 
na de la religión. Pero he aquí el carácter importante, 
ppr el cual los conoceréis. Sus conversacipnes y dis- 
c^rsos hipócritamente respetuosos hacia el cristianismo, 
rebosan hiél contra el Sumo Pontífice, cuya voz despre- 
cian, y cuya autoridad combaten, conitra los. obispos á 
quienes acusan de codicia y ambición, contra el clero 
entero, cuya ignorancia y espíritu de usurpación, domir 
nación é intolerancia, no cesan de denunciar. Son fal- 
sos cristos que quieren un cristianismo, sin Papa, obis- 
pos ni sacerdotes, ó un Papa, unos obispos y unos sar 
cerdptes penetrados de sus máxúnas y sujetos á sus ca- 
prichos. 

Si les decís que no son cristiano?, al parecer se indig- 

(t) Kolliti 8unt lennonds ejus guper olaim, et ipsi atint jacula. (Sal- 
mo LIV). 



narán y protestatán «a amor tincero á la religión. ^^Yisd^ 
exclamarán, cómo nos afanamos en protegerla y hacer- 
la respetar, cómo reparamos sos templos ruinosost- creed 
que en beneficio enyo y nada mas, llamamos al orden 
el clero y los obispos, los exhortamos á eñcersarse rigo- 
rosamente en el i^uituario, les recomendamos la pruden- 
cia, y se la ensefiamos por conducto de nuestros canse» 
jos y tribunales/' O tratarán de calumniadores y faná- 
ticos á los que descubren la impiedad de sus obras y 
discursos, 6 def^derán que sus máximas no son preci- 
samente contrallas á los dogmas evangélicos. "En to- 
do caso, dirán^la fózon tiene sus derechos, y éstos no 
deben sacrificarse á . ningunos respetos, en atención á 
que vienen de Dios: la religión debe acomodarse á los 
tiempos. Ante todas cosas, el espíritu del cristianismo 
es un espíritu de tolerancia y de paz: la buena armonía 
requiere que cada eual haga ciertas concesiones: no ha- 
bría cosa mas contraria al triunfó tan deseado del cris- 
tianismo, como la exigencia rigurosa de sus derechos, y 
la inmovilidad en que se quisiera mantenerle en medio 
del movimiento general. El cristianismo necesita rege- 
nerarse para estar en proporción con los progresos de la 
razón y las nuevas necesidades del género humano." 

A todas estus lüáxiii^ peligrosas les darán formas 
seductivas: protestarán su ortodoxia, y hasta pedirán re- 
ligiosos para asistir á sus enfermos, y sacerdotes para 
cualquier parte , 4ond^ haya que desempeña^r un papel 
secundario. De estos hombres de dos caras, de ^estoc 



falsos prclfetas deeia nuestro Salvador: ^'Entonoeír si os 
dijere algnnó: Aquí estfi Cristo 6 allí, no' le creáis^ por- 
quesee levantarán seudocristos y seudoffrbfetas, yharátí* 
grandes mitagrbs y prodigios, de modo que sean enga-^ 
ífádbe^ hasta los escogidos si es posible. Yéd que ya os- 
lo hé predicho (I).'- 

Yelad: si no pueden seduciros con sos doctrinas,' os 
seducirán con el cebo de las riquezas. Como duefios 
de este 'mtindo material os dirán: Asociaos á ntiestra:^ 
empresas, hagamos fondo común, y nos repartiremos 
juntamente los honores y las riquezas (2). Su proposi- 
ción' es un lazo: si no obráis con suma prudencia, os- 
manohará su contacto: adoptareis su lenguaje, totúareis 
sus modales, y perderéis la delicadeza de concieñda y 
la virginidad del honor. Seréis arrastrados á vuestro 
pesar, á cometer bajezas; y trasoigas de la virtud, no tar- 
dareis en serlo también de la fé. Supuesto que la figu- 
ra del mundo pasa, dejadles, dejadles el inátil y peligrt)-' 
sd imipeTio del poder material; asi como asf , no podréis 
alcanzarle en concurrencia con ellos, porque las fuerzas 

(1) TuDC 8i quis TobÍ9 dlzerit: Ecoe hic est Christus, aut illic; nolite 
credeie. SorgMit enim pseadochrieti, et paeadopropheée; et dabunt sig- 
na magna et prodigia, ita ut in errorem inducantar (si fieri potest) etiain 
electl. Et ecoe prwdixit vobis, (Mat., XXIV, 23, 24 y 25). 

(2) Pili mi, st te lactaverínt peceatores, ne aeiiiiileaoas eia. Si dikeifiiT! 
Veni noblacnm. . . . Omnem pretiosam aubstantUm feperiemus, implébi- * 
rana domet Aostraa apollii. Sortem mitie aobiaoum, maraniñQm ait unam» • 
oitaniíirtí ikoktnim. FUI mi, ne ambties óum eis^ prohibe pedem tauni á 
semitis eoram: pedea enim illormn ad malum currunt. (Prov. 1, 10 á 16). - 



—248— 

no 9sm, igoatea Pám ellos lodos los medios son boeoos. 
Aunque paitáis al mismo tiempo, ellos U^afán á la 
camh» del poder, de los honáxes y de la liqueaa, cuan- 
do apenas habieis en^iezado Tosotros á andar la cañe- 
ra. No os afifsionrá tampoco á las fonnas tiansiloiias 
de las instítuciones humanas, mas que á la fortuna. 
Aquellas son un vestido usado que no merecen mas que 
la indolencia: dejad que los muertos entienen á sus 
muertos. Trabajad mas bien en formar para Tosotros 
y vuestros hijos, un gran poder moial, una alma fuerte- 
mente templada al fuego de la caridad y de la £§, y ca- 
paz de resistir á la prueba y de vencer en el combate 
mas peligroso. Bajo el reinado anticristiano, no tanto 
Iridiéis que pdear al pronto eon la fueiza bnital, como 
x3on las potestades de tinieblas y mentiras (1). 

Telad para saber á cada instante, en qué punto se ha- 
lla la batalla. Sea ruestro estudio mas foimal, y vues- 
tro Evangelio de todos los días, la conducta de los pri- 
meros cristianos reducidos como vosotros, al estado de 
fiímilia y de individuos; puestos como vosotros, en mch 
dio de un mundo enemigo jurado de su fé, armado de 

(1) Non eat nobia coUncCatio ádrenos camem et flu^oioMB, sed Bd- 
Tcníla principes et potestatea^ wiweaÍM nrandi ractoies teoí^innm li»- 
non, contra spóitiiatia neqmtúe, in ccBfestilMM. Proptom aecípite ama- 
tvmm Dei, ot poaátis waialfiifi in die saaio, «ft in omailNia paifteU aune. 
(Eplna. VI, 12, 7 13w— Mat^ XXI V).-<;&m isiftar Iubc onusúa diaaalYflB- 
jd»alnt, qoalaa oportet tos eaw in aanciia conveíaatiooibaa al ^iatattiwia 
Rqicctantea, at pwpBfantea in adirmlHUí dM Po—iid- (Bpi. II,P«li.III, 
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-tseduccioaes j violencias, pero hundiéndose en sus ci- 
mientos, y condenado á perecer bien pronto .dabajo de 
sos ruinas ensangrentadas: sobre todo, despertad & la 
menor señal que venga de. Roma: allí está ei piloto, la 
:guia, el oráculo y el caudillo del combate^ 

Yer y velar son vuestros dos primeros deberes: el ter t 
^cero es orar. Se queda uno pasmado de terror cuando 
;lee esta predicción del Hijo de Dios: bajo el imperio an** 
tieristiano serán tan grandes los peligros y tan poderosa 
la seducción, que caerían los mismos escogidos, y ni 
una alma siquiera se libraría del error, si Dioss no se dig- 
^nase de abreviar los dias de tan terrible prueba; pero se 
abreviarán por causa de los escogidos (1). Orad, pues, 
para que no se rinda vuestra flaqueza: sea ^ó no sea la 
prueba actual el preludio del último combate, es bastan- 
te formidable para autorizarnos á que os digamos á vos* 
otros y nos digamos á nosotros mismos y á todos nues^ 
tros hermanos: Orad, y no ceséis de orar. 

Yo no sé qué admirable instinto parece que revela ya 
al reducido rebaño de Jesucristo, que ha llegado el tiem- 
po de redoblar las oraciones, el fervor y el celo. ¿De 
dónde proviene ese ardimiento desconocido hacia el bien, 
que se manifiesta entre los verdaderos fieles hace algún 
tiempo? ¿De donde provienen todos esos sacrificios su* 

(1) Erit enim tune tribulatio magna,, qualis non fuit ab initio rnundi 
naque modo, ñeque fiet. Et nisi breviati fuissent dies illi, non fieret sal- 
va omnis caro: sed propter electos breviabuntúr diea illi. (Mat , XXIV, 
21 y 22). \ ' 
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blímerde ntrn^trofi-Teügiosos y miBÍoneros, todas esa* 
obr&d-y asocíaokties de candad espiritual y corporal que 
el mundo adinira; perosÍB corapTender sa secjDelo ni su 
oportunidad? ¿De dónde Tienen á ía Iglesia esas almas 
escogidas, cuyo valor y fé, después de las angustias dd 
error y de las hendas del vioio, consuelan hace algunos 
afios, el ministerio afligido de los pastores? ¿C^fno no 
ha de ver uno en estemoTimiento inexplicable, un pea* 
Sarniento oculto del Dios que vela sobre la Iglesia? ¿Na 
quiere vigorisarnos con mas fuerza que nunca? ¿No 
quiere también dar un contrapeso k las iniquidades del 
mundo, y aeaao inclinar otra vez Ja balanza al lado de 
la misericordia? 

Por último, esta voz dice á la familia en especial: Ved 
vuestra situación adual, y conoced bien la importancia 
decisiva de vuestros deberes. El cristianismo va ó en* 
centrarse de nuevo y se encuentra ya en los mismos t^c- 
minos respecto idel mundo actual, que estuvo respecto 
del pagano durante tres siglos. ELscluido de la soeie- 
dad política^ no tuvo otro santuario hasta el tiempo de- 
Constantino, que el hogar doméstico. La sociedad cris^ 
tiana convertida al cristianismo con el vencedor de Ma- 
xencio, deja de serlo; y el cristianismo viene en los últi- 
mos tiempos, á. buscar un refugio donde encontró su pri« 
mer asilo. Sociedad doméstica, hija querida con tanta 
ternura, el divino proscrtto llama á tu puerta y te dice: 
Abre que soy yo; y para que le conozcas, le recibas y le 

m 

guardes hasta el fin á costa de todos los demás, piopor 
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ne al mismo tiempo á tu entendimiento y á tu oora^^^íúnj 
todos los motivos de la inviolable fidelidad que reclama 
de tf , no en beneficio suyo, sino en el tuyo. 

A tu entendimiento: te muestfa las. pruebas de su di- 
vinidad en tu propia historia. Estabas enferma, mori- 
bunda, muerta: él solo te ha curado, te ha resucitado. 
Lo que ningún poder humano habia hecho, lo ha hecho 
él y él solo, á despecho de todas las potestades del in- 
fierno y de la tierra, conjuradas contra ti y contra él. 
Bajo todos los climas y en todos los siglos, la sociedad 
doméstica que su mano divina- no ha tocado, quedan- 
pnltada en el sepulcro. Bajo todos los climas y en to- 
dos- tos siglos, la sociedad doméstica que deseche^ sus 
desvelos saludables, vuelve á caer enferma y sé poneá 
morir. -Luego el recibirle ó despedirle es para tí una 
cuestión de vida 6 muerte. 

Á tu corazón: sus beneficios están estfritos^ en tu fren* 
te. La vida, la libertad, los miramientos mfttuos^ laiá 
santas obligaciones, las leyes protectoras de tus deré-» 
ehos. la solicitud paternal, la ternura ^maternai^' la*^e- 
dad fiüí^l, todas estas oosais divinas qüeifarmantit di- 
cim^y tu gloria, todas se las debes «in. flxcepait>n>álgfi:^ 
na; ' Bl solo puede: conserváptelas.». .¿No aabea,- te .düe; 
qu0 d'fio;se;sedi cuando seagot^ eLmattantial; Htíe vi^ 
nevl^^^ocher-miapd» riisolvae penepiy g^ MLimuerejel 
hombrs'tuaiido) fált» el laire^ á su '^ímipmtácaS*.. i Pnes^lo 
quejelvmaAaDtial <»;pái)a;«lfik),'id(aD]b(jnra'«lrttiiodQj]í 
el aire para los pulmones, eso soy jp fif|r% ti,. „ Y ffqn 
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lá historia en la ihano^ te hace leer la verdad á^f^xk par 
lábrá. 

Por lo demás, es menester que sepas que eV cristia- 
nismo no exige tus respetos para si, ni solicita un asilo* 
para sí, sino para ti. El sabe que en los dias malos en- 
que te encuentras, en ios dias peores quizá que se pre* 
paran, tú necesitas «mas que nunca de él, y quiere ofre*- 
certe su apoyo omnipotente. En nombre del cielo, vela- 
sobre lo que pasa á tu rededor: arde una guerra cruel; 
y tu eres el premio del combate. Arrancarte el cristia- 
nismo, arraneársele á tus hijos y cerrarle para siempre - 
la puerta del hogar doméstico, ese es el objeto de los fri- 
sos profetas. Desconfia de sus proyectos, de sus pala- 
bras y de sus. promesas. Ten presente, que del modo- 
que tratares al criatianísmo, serás tratada* '^Expulsado 
de las naciones, dice, vengo á ponerme en tus manos:, 
haz de mí lo que quieras; pero sábete que si me qmtas 

la vida, atraes sobre tí la sangre inocente, ponqué el Dios 
de verdad es el que me ha enviado á ti (1.)." ... 

Lee tas propios anales, y verás ejecutada en tf 9Sla 
sentencia formidable ea ciertos paiaes y en muphas 4po>^ 
cas de. tu existeneia; .p(>r<|ue no lo olvides jamas, la fia^ 
labia del eMstianísmo no pasa, ya prometa ya amezwK 
ea Te la ¡vnehro 4 sepelir; descoafia de k» falsos piq*^ 
fataa: -mmoa ímh sidolaii grándeb los peügroé. •¿(üuie^ 
vés eséápart» de eltoÉ? Ora, rubí ve - á omrv ' FanUlkiá^ 
que QO babeisdijádo de «noacéti^aaj tedobbd viieatie» 
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cek> y valor para vetener al divino huésped á quien to^ 
do lo debéis; y vosotras que no lo sois, llamadle á toda 
prisa: no haya mas en vuestro santuario' dos campos y 
dos estandartes: volad ¿ ser lo que debierais haber sido 
siempre, unas iglesias domésticas. Pensad que sois el 
ultimo asilo que queda al cristianismo perseguido: pen- 
sad que le condenáis á abandonar la tierra si no queréis 
recibirle: pensad en fin, que debéis hoy como antigua^ 
mente conservar el fuego sagrado, para que un dia, si 
Dios quiere otra vez salvarnos, se comunique por voso- 
tros á la sociedad. Así como el mundo idólatra no se 
hiso «cristiano sino por vosotros, asi el mundo apóstata 
no volverá á ser fiel sino por vuestro medio, á no obraf 
la Divina Providencia un milagro descoboddo en la his- 
toria.' Tomad, pues^ la* cosa formalnwnte: Ved, v^lad y 
orad. 

Para anunciaros el cumplimiento decisivo de estos 
graves deberes, sin dejaros ignorar nada ni de los bene- 
ficios del cristianisncio respecto de vosol|ra$,.ni de. vues- 
ti^s obligaciones para, cpn ^1, ni de vuestro;i iptereses^ 
ni del. partido.qq^ debe js abrazar, vernos ,á presentaron 
yue^tra historif^ en cDa^tio grandes cuaflix^s. (}): ^ 

(1) para la inteligencia de este pasage y de lo que ligue, conviene aa- 
b^ qoáeY dtítto y piddoao lacérdóté ' Ar. Gaóme, autbr áéíJtümuaíéU Üá 
eot|/i«Drer,y db ttroa libfOii apreefablea pdr sil áana doetrÍAi jf a^ttiBleb- 
ttfa feídaderameiañfl cát6Ilc(>É, há publicado pdcó ha una obra intitulada! 
SHdofkt di Id wetUdúBd dtmUtka en lot diftrtítUt ptiiU&i onHguoi'y 'modir'' 
itíé,eéét&IttÍhten€ÜfddeHdUnáim SI preMüteafadin^ 

fomiaU'iDtidlAcidén'de Ofchtf ÉüOfHá; fiA atrtor/MBM&db ¿^lüindMft. 
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Ea el pnmaio os veréis como éiais anlies del criatiap 
nismo. 

Ea el segundo tales como os iformó el cristianismo. 

En el tetcero os veréis tales como sois otra vez sin el 
cristianismo. 

En el coarto os veréis tales como os volvéis, á medi- 
da que se aleja de vosotros el cristianismo. 

El divino proscrito estará delante de vosotros con sus 
actos pasados y presentes: todas las piezas del proceso 
estarán á vuestra vista, y se oirá á todos los testigos en 
pro y en contra: se sustanciará la causa, y vosotros juz- 
gareis. Si, lo que DO podemos admitir, saliese de vues- 
tra boca una sentencia de muerte contra el cristianismo^ 
vuestro bienhechor y vuestro padre, seríais mas culpa- 
bles que nunca, porque tendriamos mas derecho que 

• 

nunca para preguntaros: ¿Qué mal os bs hecho? 



Una vez que hay audacia en el dia para publicar el 
error entero, ha libado el tiempo de decir á todos la 
verdad entera. Este es el último esfuei^o que vamos 
á tentar para reunir la familia al cristianismo. Cuando 

4CÍ0]ies de p^BBOi^de ilwtrada jMa^» le haaepaiado de laobn, y pnbli- 
c<doie.Kpert^.pQniae ooiitíeiie.Teidadee de macho bulto j iduj dispeede 
fuedit^iae eon eeiiedad por las luuúpiíefly loe gohtaioa, tee teiUiaa j loe 
iiid^Yldi|oa. ](j^ fpqlfliioe motivof bqi hanJndiirid^ á aoeotrqe ¿ 
hdadftsl cMldleneué ^ m t^ n hh en la fftfr/frfim cavoe Jeebuee 
-Oiie nnrgbaiHn iiiieitia delniiilir*i4iw CAL ifeloaJUL ^fa B. &J 
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nos dirigimos á la sociedad doméstica, nos dirigimos § 1 
todos y á nosotros mismos, porque todos, mientras exis- 
timos, niños^ jóvenes, ancianos, clérigos ó seglares, so- 
mos miembros de la familia. Es preciso que sepamos 
lo que éramos, lo que seriamos aún, lo que volvemos á 
ser sin el cristianismo: nuestra fé, nuestra gratitud, nues- 
tra fidelidad existen mas que nunca á este t)reGÍo. 

Para llegar áesta revelación decisiva, no podían bas- 
tar conjeturas, inducciones, ni aun observaciones gene- 
rales: era necesaria la historia, é historia completa y cir- 
canstanciada. Pero, gran Dios, ¿qué es la historia de- 
la sociedad doméstica fuera del cristianismo, &ino una 
relación continua de leyes, costumbres, supersticiones* 
opresivas, crueles é inmorales, que son las mismas en 
Occidente que en Oriente, excepto algunas variantes 
debidas al clima, á la ilustración y á la índole particu- 
lar de los diferentes pueblos? Está relación constituye- 
forzosamente el fondo de nuestra obra en muchas par- 
tes. Necesitamos justificarla, como necesitamos justifi- 
carnos ¿ nosotros mismos de haber entrado en todas es* 
tas circunstancias individuales, que no pueden leeifse 
sin avergonzarse del género humano. 

Decimos que era necesaria y debia ser completa esta 
repetición de los mismos desórdenes, aunque debiera 
parecer monótona. ¿Cuál es nuestro objeto? No heñios 
escrito para dividir, sino para instruir, para convertir si 
se puede. Hemos visto al cristianismo calumniado, in^ 

sultado, arrojado del seno de las naciones, próximo & 
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no tener donde reclinar siquiera la cabeza: b^mios risko 
que las familias, siguiendo el ejemplo de Ifia n^qiotoeSy.le 
han desterrado del hogar doméstico; y en medio del ter- 
ror demasiado fundado de nuestra fe, hemos querido, se* 
gun hemos dicho, tentar el ultimo esfuerzo para conser* 
var el cristianismo entre nosotros en el estado domésti- 
co, ya que qo existe en el estado nacional. Con esta 
mira hemos apelado al honor, á la gratitud y á los in- 
tereses mas sagrados de la^ familias, y sin polémica ni 
discusión, sino contáadoles su propia historia, las hemoe 
puesto en situación de responder á esta pregnnta del 
cristianismo: ¿ Qué mas debía hacer por vosatrasj que 
no haya hechol 

Hemos querido que hiciese con conciencia esta pro- 
testa solemne: "Sí, yo debo adherirpie. al cristianismo 
en el fondo de mis entrañas, supuesto qoe se lo debo 
todo y sin él lo pierdo todo: si, debo adherirme con mas 
ardor que nunca al cristianismo, porque el cristianismo 
es desterrado de las naciones, y este destíeiro es un sig- 
no de decadencia, que .anuncia la proximidad, de los 
tiempos peligrosos: yo debo adherírnie á él, aun coando 
el destierro del augusto proscrito no presagiase la mina 
del mundo, en atención á que por mi se conservan y 
regeneran los estados." As!, pues, esta narración era me- 
cosaria y la requerían las circunstancias. 

Debia ser completa. Si reduciendo nuestras investi- 
gaciones, hubiéramos presentado el estado de la &miUa 
•en uña nación particular y en una época determinada 
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como; el tipo constante. áe la socléidad- doméstica fuera 
del orístíaBismo'^^po hubiéfsonos podida sacar ninguna 
CQn!Qlu8Íaii legíftbaaa. Las leyes 'pritüovdmles d^ la logr- 
ea prohiben deducir de: un hei^hé particular la exiírten<< 
cia de una ley universal: poner la excepción ete logar 
de la regla es el:aite dei so(kiGa: eV hbfn^re hfonrádo le 
condeiia, -j^ el ^eriitot de conciéhcitíle desprecia.' Adte- 
mas, si at formar- la historia general de lia familia nds 
hubiéramoé .eonteniado^^íoil estudiar la sü^^ficie d¿ 
ella; sih peñeitrar/ por decirlo ksf,^ hasta i^üs entniñá^; no 
hubiéramos revielado mas^qué una paite muy <iébil de 
las llagas profándtas 'que la devoran. Entonces^ hubie- 
ra'sido msiis^ 6 tóenos disputable la necesidad de un mi- 
lagro, es'd^ir^ide una intefTentionr divina' para éurarla: 
indudablémenite^^rrábamds^nuestro objeto. Ai contra- 
rio,, le ooosegkiireiQOs^ «i examinando hastia lo hondo de 
laq llagas; las enseñamos gangvenadas é itlcurabled-en 
lo hkmianos cuaikto mas. pro&indi2amos en el abismo del 
raaly mas «videntes se hacenla impotencia del hombre y 
la necesidad de un remedio dilrino; de sueiíte,qiáe@l eie* 
eesD. elevaí el «milagro de ia cuvaGÍon:!^L<mas altoigrstdo 
dé poder, ys^ladiY^iqidaddet costiánismo ' vien».á s«r 'la 
cóAohi^iari forisosa^Jegíéima 'é ineluctable de nuestraé 
investig9CÍeiBea^ . i Adeinas, >'hetnos 'oitado: eaisi i isiempré 
íntegros los textos de los autores en quienes se funda 
riiíéstrrfnaítáéioú, cir^a penosa taíreaiíóshemo^ inipü'es- 
tó por.4bs r^zpn^;, la primera; fprqjie quer^pio3 ma^r 
festar que hemos escrito con conciencia; y la segunda^ 
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poique hubiéramos temidono ser taiátmj si no hubiese- 
mos puesto á la vista todas miestms pruebas; poique la 
degradacioD de la &niilia par el paganismo, y su rege- 
neiacion por el cristianismo, son dos hechos -^tcolMien- 
4€ incisibles. 

En cuanto k nuestra justificación personal, la halla- 
mos en ilustres ejemplares. Los prf nenies de los após- 
toles San Pedro y San Babk>, los Padres de la Iglesia 
San Justino, Taciano, Tertuliano, Amohío, Atenágoras, 
Clemente de.Alejttidría, £usebio de Cesaria, Minucio 
Félix, Lactancio y San Agustin, nos descubrieron en 
toda su horrible fealdad la corrupcioa del género hu- 
mano, bajo la influencia del paganismo (1). ¿Quién 
puede acriminarlos porhahw entrado en pormenores? 
Su ol^to era hacer resplandecer el poder :dÍTÍn0 del 
Evangelio con la infinita misericordia de Dios, abatir el 
<Mrgullo del hombre, anraq;ar la fé.oi los espliitus, pe- 
netrando los coTBSonea de la mas s^itida gratitud al 
Médico celestial; y este oljeto, que>tambien es el nue»r 
tro, justifica los escritos de aquellos. 

Con todo^ tranquilícese el lector. Prímanunente, nos 

hemos quedado mucho mas abayo que nuestros mode* 

los: ademas, confesaremos, si se quiere, que la historia 

de la fiunilia puede no convenir indistinlatt«il& á toda 

- ' • . '. 

(1) Epiat. ad Cqf. IV; ad Rom. U; I et II Peti:^ Apoipg. I. Adven. 
Crnec.; Apolog. contra gentea; Legmtio ad Gent.; Stromat. et Psdag^ 
Hiat. ficct paadm; Octáir. de IHt. ínatlL Lib. 1, 31; de Chit. Vm, pa«^ 
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"Clase de lectores. Sin embargo, como sacerdote católi- 
co, creemos no haber dicho nada que pueda ofender á 
unes oídos castos. Si á veces hemos nombrado ciertas 
iniquidades, cuyo nombre no debiera salir jamas de la- 
bios cristianos, lo bexnbsrheeho.daicamente para repro- 
barlas. Mas si es un crimen contar el mal para elogiar- 
le, hablar de él para censurarle severamente, es alguna 
vez un deber, y rara un peligro. Añádase, en fin, que 
-no lo hemos dicho todo, ni con mucho, y que lo mas co- 
mimmente hemos tratado los grandes desórdenes del 
mundo pagano,, Qomo la justicia actual trata á ciertos 
reos ciando los lleva al suplicio, /:on la. cara cubierta. 
¡Ojalá que el Dios regenerador y conservador de las 
familias, bendijga esta obra, emprendida para su gloria,, 
y la conservación de la íé en la sociedad doméstica, 
xondiciQn postrera de laisa^ud de las almas en los dias 
4e apostasla general á qi^e hemos llegado! 

Névérs á 8 de Junio de 1844. 
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